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    “A ti, mi ángel, por darme la fuerza para creer en mí "


    (Alexia Mars)


    


    "A mi familia, por hacerme sentir que podía llegar a ser una buena contadora de historias "


    (Gloria Pueyo)
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    Londres, abril de 1749


    


    Peter Haversten miraba distraído sus roídos zapatos de horma recta; tocó el tacón y acarició la aparatosa hebilla que ejercía de cierre. «Qué poca vida os queda, compañeros», musitó apesadumbrado; mientras pensaba en que pronto tendría que enviar a Patrick a desvalijar a algún señoritingo. Reflexionó sobre ello y de pronto se le antojó que esta vez tendrían que ser de una tonalidad azul brillante, no como los marrones insulsos que lucía ahora. Entusiasmado decidió que esa misma noche mandaría al crío a por su nuevo capricho. Decidido a encontrar al mocoso anduvo hacia Druny Lane y se acercó a la taberna del viejo Joseph Hayne, Black Lion.


    Desde la misma entrada de la célebre taberna no pudo ignorar el hedor a sudor, sexo y alcohol; con una sonrisa se introdujo y pensó en las próximas horas con Juliette, sobrina de la popular prostituta Elizabeth Lyon, conocida como Edgworth Bess. La mujer fue amante del gran Jack Sheppard, toda una celebridad entre los ladrones de la época.


    Haversten se sentía como él cada vez que yacía con la joven, no la creía tan fogosa como la tía pero la leyenda corría por sus venas. Y eso a él le bastaba para dejarle satisfecho. Localizó a los suyos y se dirigió hacia el rincón en el que se hallaban.


    —¿Dónde está el crío? —preguntó a Daniel, su mano derecha, antes de desparramarse en la silla que ocupaba el centro de la mesa.


    —La verdá, jefe, es que…


    —Vamos, Cuervo, ¿dónde puede estar el mocoso a estas horas? En el maldito puerto haciendo lo que más le gusta, birlar carteras— le cortó Julius con una carcajada. Se fijó detenidamente en el cabecilla, se había puesto sus mejores galas: una casaca marrón, una chupa blanca y un calzón color tierra. Ah, y esos horrendos y afeminados zapatos. A su juicio estaba ridículo, pues su elegante aspecto desentonaba, con esa melena rubia grasienta y esa barba que poblaba la mitad de su rostro ocultando unos dientes amarillentos y corroídos por la falta de higiene. La enorme cicatriz que le recorría la sien hasta la mejilla izquierda le daba un aspecto terrible, casi feroz. Julius pensó en la suerte que tenía, pues a pesar de que era el más joven de la banda, gozaba de cierta confianza con él, gracias a que era el más ilustrado de todos; sabiendo, incluso, leer. Algo, que el Cuervo consideraba sumamente valioso.


    —Julius, quiero que lo encuentres y me lo traigas enseguida, tengo que… —Peter se interrumpió al observar a la extraña figura de negro que acababa de entrar al Black Lion.


    Se fijó detenidamente y supo que le buscaba. Sonrió, algo le decía que esa noche ganaría una buena suma y él estaba dispuesto a hacer lo que fuese por dinero.


    Jamás volvería a pasar las penurias a las que se enfrentó en su infancia al lado de su padre, un hombre que no supo hacer frente a sus deudas y que terminó encarcelado en la prisión de Fleet. Su mente, más veces de las que a él le hubiera gustado, se dejaba caer por los recuerdos de aquellos años sumidos en la mendicidad. Con lo poco que sacaba de los transeúntes que pasaban por la calle Farringdon pagaba las tasas que los carceleros imponían por quitarle unas horas los grilletes a su padre y la penosa comida que les ofrecían. No había justicia. El alcaide dominaba aquella prisión con mano férrea con un único objetivo, enriquecerse. Tras la muerte de su progenitor logró salir de ese pestilente lugar y se unió a una banda, consolidándose como el mejor carterista de la zona y creó la suya propia haciéndose llamar el Cuervo.


    —¿Es usted el Cuervo? —inquirió la extraña figura.


    —El mismo, pa servirle a usté. No sé qué buscará de nosotros, pero si tiene un buen pellizco, la respuesta es sí —contestó coreado por sus subalternos; observó cómo deslizaba su mano enguantada hacia la mesa y depositaba un papel. Le miró a los ojos y silbó. Julius se apresuró a leer el contenido.


    —Jefe, aquí pone Robert Jared Evans, conde de Durlee. ¿Quién carajos es ese? —la silueta de negro le miró y emitió una horrible carcajada.


    —Ese será vuestra próxima víctima. Quiero que desaparezca, él y todos los suyos.


    La fecha indicada será el 27 de abril, es decir, dentro de tres días, durante los reales fuegos artificiales. En este año, el rey ha organizado una gran fiesta en Green Park para conmemorar el final de la guerra. El conde estará allí, jamás se perdería tal acontecimiento. Aprovecharéis la distracción de la música para manipular el eje de la rueda del carruaje y les seguiréis cuando regresen a su casa de campo. Tras el accidente comprobaréis que todos estén muertos, ninguno puede sobrevivir o no habrá dinero.


    —¡Ehhh! Si usté quiere que despachemos a ese señoritingo y a tos los suyos tendrá que desembuchar un buen fajo, ¿verdá, jefe? —exigió Daniel. A continuación, emitió un largo silbido y echó la silla atrás mirando con ojos desorbitados el saquito de oro que la misteriosa figura depositó sobre la mesa.


    —Si cumplís vuestro encargo os esperarán tres más como éste.


    El Cuervo se levantó de un salto y tocó con devoción el oro esparcido por la mesa.


    —Vaya, vaya… Pos definitivamente usté y yo tenemos un trato. El tal conde ya puede preparar la maleta pa la otra vida —afirmó con una carcajada, mientras observaba como su nuevo cliente se alejaba del Black Lion.


    ***


    Emma se apresuró a bajar las escaleras que conducían al vestíbulo. Abajo, la esperaba Robert junto a su cuñada que sostenía a su pequeña. Hoy sería la primera excursión que realizarían los tres.


    Emma recordó cómo era su vida años atrás y volvió a decirse a sí misma que estaba viviendo un sueño. Conoció a su marido por casualidad, ella salía de una librería e iba tan enfrascada en su nueva novela que no sintió la presencia de un extraño en su espalda. Cuando notó el tirón ya era demasiado tarde, el pequeño carterista corría con su bolso calle arriba. Resuelta a no dejarle salirse con la suya echó a correr tras él, sin percatarse de cuanto la rodeaba. Al girar a la derecha en una esquina chocó contra algo y cayó encima de forma muy indecorosa. Ese algo, o mejor dicho alguien, resultó ser Robert Jared Evans, conde de Durlee. La atracción fue instantánea y tras un breve romance, él pidió su mano y se casaron. Desde entonces, era inmensamente feliz…


    La joven condesa regresó a la realidad al notar cómo los fuertes brazos de su esposo la asían por la cintura.


    —Emma, por el amor de Dios, ¡podrías haberte matado! ¿Cuándo serás más cuidadosa, mujer? Vas a hacer que me salgan canas antes de tiempo ─ la amonestó Robert, aún asustado ante lo que podía haber pasado de no haberla cogido a tiempo cuando tropezó con los escalones. Miró a su bellísima mujer y sonrió; cuánto la amaba. Era una mujer bondadosa, soñadora y despreocupada que había conseguido llenarle de felicidad.


    —¿Sabes? Creo que estarías muy apuesto con el pelo blanco, mi amor ─ le susurró al oído, al tiempo que acercaba sus labios a su mejilla en un casto beso. Robert emitió un gruñido y capturó su boca apasionadamente. Luego se separó de ella mesándose el cabello.


    —Apártate de mí, mujer, o no respondo. Si de verdad quieres ir a esa fiesta, coge a tu hija y vámonos ya, porque de lo contrario me olvidaré de todo y te encerraré en la recámara hasta mañana.


    Con una carcajada Emma se separó de su marido, podía leer el deseo en sus ojos y por un momento la tentó. Pero no, ya habría tiempo esa noche para dar rienda suelta a su pasión. Ahora le tocaba a su niña, era su primera salida y todo tenía que ser perfecto.


    Se acercó a su cuñada y cogió con ternura a su hija. La observó con tristeza, la buena mujer seguía vistiendo de negro, un luto que llevaba más de tres años ya. Emma suspiró apenada, podía entender su dolor, si Robert le faltase… Le preguntó como siempre si deseaba acompañarlos, más su respuesta volvió a ser a la misma:


    «Gracias Emma, pero hoy no me siento con fuerzas, quizá el próximo día». Sin embargo, nunca lo hacía, tan sólo se aventuraba a salir al jardín acompañada de su hijo, la única alegría que le quedaba a la pobrecita.


    Emma le dio un sonoro beso en la mejilla y se dirigió hacia el carruaje seguida de Robert. Al sentarse sonrió feliz, algo le decía que ese día sería inolvidable.


    Escondido entre los matorrales Cuervo observaba a quienes tendría que asesinar en unas horas. Se fijó sorprendido en la alegre mujer que hacía carantoñas al bebé de un año que cobijaba entre sus brazos, y una duda comenzó a envenenarle el pecho.


    ¿Estaría haciendo lo correcto? Sacudió la cabeza y alejó esos pensamientos, necesitaba el dinero y punto. Además, no los conocía, seguro que eran unos señoritingos estiraos que se merecían ese destino. Silbó a Daniel que estaba agazapado en el otro extremo de la mansión y se subieron a sus nuevos caballos, birlados de una vieja casa de campo a las afueras de Londres. Al galope marcharon hacia Green Park.


    Una hora después Julius se acercó a él con novedades.


    —Ya está todo listo, Cuervo. El cochero no ha sospechado nada cuando le he alejado del carruaje con la excusa de revisar mi silla de montar, Daniel y Adam se han encargado de todo. Los ejes traseros están trucados, las ruedas aguantarán como mucho medio camino —aseguró Julius situándose al lado de su jefe.


    —Buen trabajo, amigo —le dio una palmada en el hombro y se dirigió a su caballo


    —. Julius, localiza al resto. Os quiero preparaos, les seguiremos cuando se vayan.


    —Está bien —se giró para marcharse, pero algo lo detuvo—. Jefe, estás seguro… Nunca hemos hecho algo así y míralos, parecen una familia feliz.


    Cuervo contempló con furia al que era ya un amigo para él y apretó los puños; el bueno de Julius siempre tenía que poner el dedo en la llaga. Desvió la mirada hacia la mujer que reía con el bebé y cerró los ojos sabiendo que ya no había vuelta atrás. Era un líder y se debía comportar como tal. ¿Qué pensarían los suyos si se rajaba ahora? No, esos tres tenían que morir aunque con ello eliminase parte de su alma. Ese día se convertiría en un monstruo.


    —Julius, cumple mis órdenes o abandona la banda ahora mismo. No quiero cobardes a mi lao —le gritó encolerizado.


    —Muy bien, así será —contestó entre dientes—. Espero que nunca te arrepientas.


    Julius observó apenado a la sonriente familia que se abrazaba mientras admiraba los fuegos artificiales. Miró al cielo y pidió perdón por lo que estaban a punto de hacer.


    Emma reía con su hija mientras ésta soltaba gorgoteos cada vez que veía una luz. Habían pasado ya tres horas desde que llegaron a Green Park para observar el castillo de fuegos artificiales y escuchar la música. El motivo de aquella fiesta era la celebración de la firma del tratado de Aquisgrán, pues con éste, se ponía fin a la Guerra de Sucesión austriaca, en la que Reino Unido había participado durante años.


    La alegría reinaba aquella tarde, hasta que al sonar La Paz y El Júbilo, tema central de la celebración, los fuegos artificiales empezaron a descompasarse con la música y a salir descoordinados. El fuerte viento provocó que la fachada de madera en la que estaban alojados ardiese, extendiéndose las llamas hasta el parque. Pronto se desató el horror, Emma sintió como Robert la protegía con su cuerpo y la dirigía hasta el carruaje.


    Rápidamente se introdujeron en él e iniciaron el camino hacia la casa de campo, donde pasarían unos días.


    Se giró y miró por la ventana el desastre que habían dejado atrás, la gente tardaría en recomponerse de aquel trágico suceso. Miró a la pequeña que dormía plácidamente entre sus brazos y se acercó a su esposo, apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos.


    Un dolor agudo en el hombro la despertó, habían volcado. Poco a poco fue tomando conciencia de donde estaba y gritó al ver a Robert inmóvil en el suelo, protegiendo a su hija entre los brazos. A gatas se acercó a él y tranquilizó al bebé que lloraba a pleno pulmón; con lágrimas en los ojos tocó el rostro de su marido y lo llamó a gritos. Sintió unas voces fuera del carruaje y cuando se acercó a la ventana, una mano la detuvo. Al girarse vio como Robert le indicaba con un dedo que mantuviese silencio. Él espió por la ventana y se giró hacia ella.


    — Emma, quiero que te quedes aquí, espérame hasta que te diga que salgas. Iré a ver qué quieren, creo que son salteadores de caminos. No te preocupes mi amor, les daré lo que pidan y podremos seguir en paz —antes de salir, la besó.


    La joven condesa vio como su esposo se acercaba a los hombres e intentaba hablarles. De repente, uno de ellos sacó un arma y apretó el gatillo. El sonido del disparo arrancó un grito de terror desde lo más profundo de su corazón.


    Su marido yacía inmóvil en el suelo. Escuchó como hablaban de «la mujer» y supo que tenía que huir. Presa del pánico empezó a pensar en un posible plan, pero fue demasiado tarde. Una cabeza asomó por la ventana y tras un silbido arrancaron la portezuela. Se puso histérica y comenzó a gritar cuando sintió que la arrastraban fuera de su refugio.


    Apretó a su bebé contra su pecho y miró al cuerpo sin vida de su marido con el rostro plagado de lágrimas. Los maleantes se pusieron a discutir entre sí sobre su destino, ella miró hacia la derecha y sin pensarlo dos veces echó a correr como jamás lo había hecho.


    Se adentró en la espesura del bosque hasta que la aparatosa falda se le enganchó con una rama al tiempo que tropezaba con una imprevista piedra. Comenzó a rodar hacia abajo protegiendo a la pequeña con sus brazos hasta que finalmente algo la golpeó fuertemente en la cabeza y mientras la tragaba la oscuridad, oyó el llanto de su niña.


    — ¡Cuervo! La he encontrado, está allí abajo —gritó Julius mientras se deslizaba por la pendiente hasta llegar a donde se encontraba inmóvil la mujer. Se acercó y le apartó el cabello del rostro, al observarla se quedó impresionado por su hermosura. Pensó que era una lástima que alguien tan bello tuviese que morir. El resto de la banda le rodeó y le preguntaron por la dama, la volvió a mirar y tomó una decisión—. Está muerta jefe, se golpeó con la piedra en la cabeza al caer. Mírale el rostro, está lleno de sangre.


    Un aullido de bebé interrumpió la conversación y todos se fijaron en la diminuta personita que yacía tumbada en el suelo llorando. Julius se acercó a la pequeña, la cogió y la examinó. Tenía un pequeño corte en la mano y un arañazo en la mejilla pero estaba bien. Sus ojos se fijaron en el diminuto colgante que portaba, lo sujetó entre sus dedos y leyó interiormente: «Alice Gwendolyn Evans». «Gwen, te llamarás Gwen», pensó con júbilo, sin que lo viesen le arrebató la cadena y la escondió.


    Se giró hacia su jefe y se enfrentó a él.


    ─Sabes que te seguiría a donde fueses y que daría mi vida por ti. Pero no mataré a un bebé, no soy un asesino de niños. Ni yo, ni vosotros, hemos hecho cosas horribles y probablemente nuestras almas estén ya condenadas, pero no mataremos a un bebé. Vamos, Cuervo, es tan pequeña que no supone una amenaza para nadie. La abandonaremos en algún sitio y jamás sabrán de ella.


    Julius se quedó mirando al cabecilla y sintió un miedo atroz, se había rebelado y su gaznate podría pagar por su osadía. Tras unos segundos interminables el Cuervo afirmó con la cabeza y le ordenó: «Encárgate, Julius. Que naide sepa de ella nunca». Julius sonrió triunfante al bebé y se dirigió al Hospital Founding.
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    Londres, 1768 Lo mataría.


    Ese era el pensamiento que cruzaba durante todo el día por la mente de Lucas Alexander Benet, cuarto duque de Malford, cuando pensaba en su hermanastro. El maldito cabeza hueca se había metido en problemas y esta vez de los gordos. Por su culpa estaba en ese atolladero, pero ni loco pensaba comprometerse con la insípida hija del barón de Ruland para compensarle por la suma que le debía el mocoso.


    Según el barón, James se había apostado a las cartas y perdido el magnífico collar de esmeraldas que la duquesa viuda, su abuela, le regaló a su fallecida madre el día de sus nupcias. Una joya que su abuela adoraba y reservaba para la próxima duquesa. La vieja lo despellejaría vivo cuando se enterase y él lo asesinaría, pues el hombre había tenido la osadía de exigirle, ¡a él!, el pago inmediato de la deuda o perdonársela a cambio de que se desposase con su anodina hija. Obviamente, se negó en redondo ante tal descabellada sugerencia y el pomposo barón lo amenazó con hacer un escándalo. Ni qué decir que lo echó con cajas destempladas.


    ¿Matrimonio? Ja. Esa era una palabra que él no volvería a escuchar jamás, su hermano sería el encargado de perpetuar el apellido. Pero él nunca volvería a unirse a una mujer, todas eran unas intrigantes. Todas eran como ella.


    Oyó un sonido y pensando que James había regresado se apresuró a la entrada. Al llegar vio tan solo a Cyril Bailey, su mayordomo.


    —¿Qué haces ahí plantado, Bailey? ¿Ha aparecido ya James? Mándame a ese cobarde a mi despacho en cuanto llegue —sin darle tiempo a responder se giró dispuesto a sumergirse en la tediosa tarea de contabilidad que había ido posponiendo toda la semana.


    —¡Espere excelencia! Han traído esta carta para usted, creo que es de lord James.


    —Ese irresponsable… ¡qué tramará ahora! Dime, Bailey, qué he hecho yo para merecer tal condena. Este hermano mío acabará con mi paciencia.


    —Lord James es joven, alteza. Quizá usted no se acuerde pero a su edad le daba los mismos quebraderos de cabeza a su padre, que Dios lo tenga en su gloria. La vida ha agriado su carácter pero antes era un joven tan dicharachero como su hermano. Lady Rose se apenaría si lo viese convertido en un hombre tan frío.


    Con una carcajada Lucas miró al descarado mayordomo. Ese hombre blandía su lengua como un arma feroz. Se preguntó cómo soportaba su desfachatez, pocos se atrevían a hablarle de esa manera y curiosamente su empleado era uno de ellos. El viejo llevaba más de cinco décadas al servicio de los Benet y por ello se creía con ciertos derechos, como el de reprenderle siempre que se le antojaba. ¡Diablos! Hasta ese engreído se le descontrolaba…


    —Recuérdame por qué te pago, Bailey, y soporto tus bobadas.


    —Porque sabe que me necesita, ¿quién sino aguantaría su mal humor?...


    Lucas le respondió con un gruñido a lo que el viejo mayordomo contraatacó con una carcajada mientras se alejaba hacia las cocinas. Con una sonrisa pensó en que ese decrépito le había hecho olvidarse de su enfado, pero al leer la nota de su hermano su ira regresó con más fuerza que antes.


    Lucas,


    


    No me esperéis para cenar, tengo cosas que hacer de máxima importancia. Seguramente ya habrás recibido nuevas sobre mí y estarás furioso, aun así te rogaría que fueses discreto con la abuela, ya sabes cómo se pone. Y en cuanto a ese tema déjalo en mis manos yo sabré apañármelas con el barón. No me esperes despierto pues llegaré al amanecer y tranquilo que no estaré solo, Damien me acompaña.


    


    James Benet


    


    


    


    ¿Tranquilo? Lucas resopló con enfado preguntándose en qué andaría ese par, cuando esos dos se juntaban eran como la peor de las marabuntas. Resignado se dirigió al estudio y soñó con el día en que no tuviese que preocuparse por ese inconsciente. ¿Qué estaría tramando ahora?


    ***


    James Benet miraba nervioso la botella de coñac medio vacía que sujetaba. Se sentía aterrado, su abuela lo asesinaría por apostarse su joya más querida. Era un collar valiosísimo, no sólo por su cuantía sino también porque pasaba entre las mujeres Benet de generación en generación. Y él lo había perdido. Todo fue tan rápido… El tedioso baile de los marqueses de Sulligant, la partida de naipes, su asignación quincenal despilfarrada tras unas malas manos y luego la dichosa gargantilla.


    Repasó con detenimiento su día. Esa misma mañana el suave ronquido de su amante Margaritte lo había despertado. Confundido, pues no recordaba haberla visitado la noche anterior, se vistió y se apresuró a localizar un coche de alquiler para dirigirse a su casa. Cuando se acercaba a Malford House divisó cómo el carruaje del barón de Ruland paraba en la entrada de la mansión y el viejo avaro entraba. De repente, su mente se aclaró, comprendió lo que había hecho y huyó de allí, de vuelta con Margaritte.


    La noche anterior, tras salir del club al que había acudido con su mejor amigo Damien, se dirigió al baile de los marqueses de Sulligant; estaba completamente borracho y cuando las matronas empezaron a acosarlo con sus dulces e inocentes hijas decidió esconderse, vio cómo un grupo de hombres empezaba una partida de cartas y se sumó. Entre ellos estaba su verdugo, el barón de Ruland, un hombre ambicioso que soñaba con emparentarse con su familia. El condenado le retó y él aceptó jugándose la preciosa joya de la familia. Cuando la perdió se sintió tan mareado que escapó de allí refugiándose en los brazos de su amante.


    Y ahora estaba ahí, en el vestíbulo de la casa de Damien esperándolo para poner en marcha un plan y solucionar su metida de pata. Pensó en su hermanastro y se aflojó el cuello de la camisa, lo castraría. No eran hijos de la misma madre, dado que la de Lucas murió dándolo a luz, pero consideraba a la suya como propia, pues lo había criado desde los cuatro años, cuando se presentó en casa del duque para el trabajo de institutriz que se ofertaba.


    Lady Rose Clarens era una joven que lo había perdido todo por las deudas de juego de su padre, quien acabó quitándose la vida. Desesperada decidió aceptar el empleo del duque sin saber que llegarían a enamorarse y acabaría siendo la nueva duquesa. Cuidó del pequeño Lucas como si fuese su verdadera madre y años más tarde lo tuvo a él.


    James siempre había estado muy unido a Lucas, a pesar de la diferencia de edad, pues llegó cuando su hermanastro ya tenía nueve años; pero cinco años atrás, tras la muerte de sus padres en un accidente, se distanciaron. Lucas se refugió en las responsabilidades familiares y él, buscó el apoyo de Damien ocultando su dolor entre los placeres que le ofrecía la buena sociedad.


    —Vamosss, hombre, que llegaremos tarrrdee ─ apremió James con la voz entumecida por el alcohol a su amigo cuando lo vio aparecer por las escaleras.


    —¡James, bribón! ¿Qué estás haciendo aquí? ─le contestó Damien; acercándose a su amigo─. ¿Has dicho que llegaremos tarde?, ¿a dónde? Y, ¿qué demonios hiciste ayer? Desapareciste del club.


    —¡Ni me lo mencionesss! Las esmeraldas, amigo, ellas tienen la culpa. Ese codicioso… ¡Dios! Lucas me desollará vivo cuando me encuentre, por ellas, porque él las quiere, pero la vieja no lo consentirá porque son suyas. No se las puede quedar, ¿sabes? Oh no, ¿podrían obligarnos a casarnos si no se las doy? No, no me casaré. La abuela no lo permitirá. Venga, al Beef and Liberty. Ahí está la solución, ¿no lo vesss? Lucas se alegrará.


    —¡¿Qué!? ─ inquirió desconcertado mirando los vidriosos ojos de James─. No entiendo ni una palabra de lo que dices, muchacho. ¿Quién demonios se va a casar? Y ¿por qué tu hermano querría ponerse las esmeraldas de tu abuela?


    —¿Se casa? ¿Quién se casa? Cállate... me desconcentras. Una partidita de esas de póquer, y me voy con mi abuela a la cama. Osea... con el collar de mi abuela, leche. Ese barón de Rululand... ¿Cómo era? Ruluand, Rulandon, ¡Ruland! No se quedará con las esmeraldas de la abuela, ¿lo ves? Es muy sencillo Damien: juego, gano el dinero, se lo doy al barón y se olvida de la joya.


    —¿Sencillo? ─soltó con una carcajada al tiempo que observaba como su amigo apuraba el resto de alcohol de la botella—. Anda dame eso que no te va a ayudar mucho ir como una cuba.


    —Damien, no deberías beberrrr tanto te nubla las entendederas, amigo. En el carrrruaje te lo explicaré, presta atención porque tiene que salir bien, no podemos perderrrlas.


    Soltando una carcajada observó como James se balanceaba de un lado a otro intentando caminar lo más correcto posible dada la melopea que llevaba. Le ayudó a subir y luego se dispuso a escuchar su disparatada historia. Poco a poco fue reconstruyendo la noche pasada y supo qué quería el joven.


    Su descabellado plan consistía en formar parte de una partida clandestina que tendría lugar aquella noche. Allí, pretendía ganar una buena suma con la que pagar al barón para que se olvidase del collar. Llegaron al teatro de Covent Garden y subieron al piso superior, donde se alojaba el Beef and Liberty, un club de caballeros. Miró a su amigo y aun sabiendo que era un error, le siguió en su última locura.


    James miró con el entrecejo fruncido a los que serían sus contrincantes. Aquella era una partida clandestina que se ofrecía una vez al año, o eso le habían dicho. Señores de todos los rincones de Inglaterra, Escocia e incluso, algún americano, acudían a la cita.


    Se enteró gracias a su amante que conocía a uno de los hombres que organizaba la timba e hizo que lo introdujese bajo el nombre de su hermano. Una vez dentro le entraron las dudas, ¿y si alguien le descubría? Aunque por otra parte sólo los organizadores sabían la verdadera identidad de los jugadores, pues éstos utilizaban nombres falsos.


    Volvió a observar a su alrededor y no vio ningún rostro familiar. La fortuna le sonreía. Se fijó en los dos escoceses, el americano y el hombre que se hacía llamar Pirata, un nombre que le venía al dedillo dada su pinta, que formarían parte de la mesa en la que le tocaba jugar. Se sentó junto a ellos y les sonrió nervioso.


    Luego esperó a que se barajasen los naipes y tras las primeras apuestas se hizo el silencio en la mesa. James perdió una buena suma en la primera mano, pero decidió continuar ya que estaba convencido de que la suerte estaba de su lado. Los escoceses se retiraron, permaneciendo sólo el americano, el tal Pirata y él.


    Tras la segunda mano, James se empezó a preocupar, estaba perdiendo mucho dinero. El americano se retiró y quedó a la merced del Pirata. Desvió la mirada buscando a Damien, pero su amigo estaba enfrascado en su whisky lejos de la mesa.


    Miró sus nuevas cartas y estalló en carcajadas. ¡Color al As de Picas! Eufórico cogió la bolsita repleta de monedas que le quedaba y la esparció en el centro de la mesa.


    —Hago ‘All-in’, Pirata. Voy con todo lo que tengo y subo las apuestas. Me juego las escrituras de mi casa, aunque, bueno, no las tengo aquí, quizá deberíamos olvidarnos… ─James se sintió indeciso por un momento, ¡pero qué estaba haciendo! Lucas lo mataría si perdía la mansión familiar, miró a su contrincante y supo que no se podría desdecir. Respiró hondo y sonrió, tenía una jugada maestra, no podía perder.


    —Tranquilo, muchacho ─lo cortó el Pirata─. Me fiaré de tu palabra. Venga, ¡juguemos!


    James miró a su enemigo en el juego y torciendo la boca en una pícara sonrisa, mostró sus cartas. Riendo alargó la mano para hacerse con cuanto había apostado su oponente, pero éste le paró en seco.


    —No corras tanto, muchacho ─puso sus cartas sobre la mesa y soltó una carcajada al ver la reacción de James─. Full de Damas con Ases. Vaya, señores, creo que a partir de hoy soy el dueño de una inmensa mansión. ¿Cómo decías que se llamaba, muchacho?


    —Malford House…─contestó con un hilito de voz.


    —Vamos James, amigo, no te castigues así, podría haberle pasado a cualquiera, ese tipo era jodidamente bueno. Nunca hubieses ganado. Sí, tienes razón, ha sido estúpido venir aquí, pero ya está hecho, lamentarse ahora no sirve de nada. ¿Y si hablas con Lucas? Quizá él encuentre una solución…


    James se levantó de un salto y estampó la botella que estaba agotando contra el suelo.


    —¡Pero cómo se te ocurre! ¡Me matará! Oh, Dios… ¡Soy tan estúpido!, ¿por qué habré hecho una cosa así? Y cómo diantres ha podido ganar el tal Pirata todas las manos, no lo entiendo Damien… ¿Qué voy a hacer?


    —Espera, ¿qué te ha dicho antes de que saliésemos? Has hablado con él en privado, ¿no?─James le miró cabizbajo y asintió con la cabeza.


    —Me ha asegurado que sabía quién era yo verdaderamente. No me preguntes cómo porque estaba tan abatido que ni se lo he mencionado, el caso es que me ha dado dos meses para saldar la deuda, por lo visto tiene un viaje que no puede posponer pero a su regreso me buscará. Estaba tan confuso que hasta le he suplicado que no nos arrebate Malford House… Al final se ha apiadado y me ha propuesto canjear la propiedad por una buena suma de dinero.


    —Espera, entonces si acepta dinero ya lo tienes resuelto, James. ¿No eres el heredero de la fortuna de tus abuelos maternos?


    —Sí, pero tú bien sabes la cláusula que impuso mi madre para cobrarla. ¡Menuda entrometida! No podré disponer de ese dinero hasta que me case o cumple veinticinco años.


    —Entonces hazlo.


    —¿El qué?, ¿casarme?, ¿pero es que te has vuelto loco?


    —No, piénsalo. Si te casases o al menos finges que lo vas a hacer, los abogados te dejarán disponer de ese dinero y más si convences a Lucas de esa boda. Él te apoyará y te darán lo que necesitas.


    —Pero eso es imposible, Damien, ¿quién querría casarse conmigo en esas circunstancias? Y qué haría yo con esa esposa luego… No, amigo, no estoy listo para encadenarme a una mujer de por vida. Además, ¿conoces a alguien que aceptase algo así? Huiría al proponérselo.


    —Una actriz


    —¿¡Quéeee!?


    —Es la solución, ¿no lo ves? Si contratases a una actriz ella fingiría que es tu prometida, cobrarías el dinero de tus abuelos, pagarías al barón, al tal Pirata y la farsa acabaría. El día de la boda tu bella prometida te dejaría plantado ante el altar y tú te mostrarías tan desolado que ni tu hermano ni tu abuela te forzarían a casarte de nuevo. Es perfecto, ¿a que sí? Ahora sólo necesitamos una impostora y creo que sé dónde podríamos encontrarla. Vamos James, no hay tiempo que perder. Tu futura esposa nos espera.


    ***


    El hombre aguardaba impaciente a su cita, pero esta se retrasaba. Pasó el peso de su cuerpo de un pie al otro mientras absorbía una bocanada de rapé. Pensó en aquella noche y sonrió, el polluelo había caído en la trampa tal y como vaticinó. Gracias a ese mequetrefe ahora serían inmensamente ricos, sonrió imaginándose la vida que les esperaba. Y todo gracias a ese inconsciente.


    —Está hecho —sentenció, cuando la persona que esperaba llegó a su lado.


    —¿Ha sospechado algo?


    —No, todo ha sido perfecto, tal y como dijiste. El pobre estaba tan desolado que cuando terminamos hasta me suplicó que me olvidase de la deuda, me dio lástima el desgraciado. Estaba aterrorizado por la reacción del hermano, tanto que pensé que dado su estado de embriaguez podría cometer una locura, así que le di un plazo de dos meses para conseguir el dinero o las escrituras de la casa.


    —¿¡Dos meses!? ¿Eres estúpido? Si el duque se entera de nuestro engaño estaremos perdidos. ¿Cómo se te ocurre? Por tu bien espero que ese mocoso decida mantenerlo todo en secreto y consiga el maldito dinero. Vigílalo de cerca, no quiero que la gallinita de los huevos de oro se escape. James Benet es nuestro pasaporte a una vida mejor.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    


    


    Gwen despertó sobresaltada. Tenía la frente húmeda y los pies extremadamente fríos. Había estado toda la noche corriendo entre pesadilla y pesadilla. La luz tímida de las primeras horas del día se filtraba por entre la cortina de color azul oscuro que adornaba el gran ventanal del dormitorio. Estiró lo brazos como queriendo alcanzar algo invisible. A continuación echó un vistazo sumarísimo a su alcoba. Las paredes desconchadas rezumantes de humedad, el pequeño sillón destripado, el quejumbroso graznido de las palomas... ¡Por el amor de Dios!, pensó Gwen, ni con cien años de trabajo podría sacarlas de aquel atolladero.


    En aquel instante volvió a sentir de nuevo un dolor en el pecho. Era como si alguien hubiera atado su corazón con una soga y estirara cada poco sacudiendo cada músculo de su cuerpo.


    Habían vivido con desnuda sencillez las incongruencias de la vida, y ahora… Les abofeteaba en la cara sin piedad. Si la situación no mejoraba cerrarían el orfanato la próxima primavera.


    Se observó en el espejo hasta que su rostro se convirtió en extrañas formas sin sentido para después bañarlo en agua bien fría. Se acarició su larga y morena melena... ¿Cuánto le darían por ella? Nada, sería algo ridículo.


    A continuación, buscó en su joyero las horquillas de pequeñas palomas blancas con las que había sido obsequiada por un admirador la pasada noche en el teatro. Amaba su trabajo pero le costaba lidiar con los espectadores masculinos. Más bien se había convertido en una tradición que después de una actuación, ellos la adularan con verborrea empalagosa, sortijas y otros presentes. Normalmente manejaba los hilos con pespuntado estilo y gracia; otras sin embargo, sentía enloquecer por el zumbido en sus orejas de aquellos mosquitos ansiosos por un buen manjar.


    Con sus delicadas manos, trenzó dos mechones a ambos lados del rostro y los unió en la nuca con las palomas blancas. Era demasiado humilde como para reconocer lo bella que era. Sin embargo no dejaba indiferente a nadie. Tenía la piel blanca y suave; parecía que la vida no corriera en su contra. Pero lo que más engatusaba a su elenco particular de admiradores no eran sino las dos amatistas que decoraban sus pupilas negras.


    Aquellos ojos realmente parecían dos joyas difíciles de encontrar.


    Enfrascada bajo un vestido pueril que resaltaba todavía más la dulzura de su rostro, enfiló las escaleras en busca de madre Elisabeth. Sentía que junto a ella, las penas pesaban menos. Tocó a su puerta pero nadie contestó. ¿Estaría en la capilla? Demasiado pronto. Era costumbre religiosa, que todas las madres de la congregación pasaran por la capilla para realizar sus oraciones a media mañana. A veces, las pequeñas del orfanato se escondían entre los rudos bancos de madera y escuchaban como sus mayores desnudaban sus almas. ¿En cuántas ocasiones le habrían zurrado en el culo a Gwen por haber tenido la osadía de corromper de ese modo aquel espacio sagrado?


    La puerta del barracón se abrió y Gwen observó como la pequeña Grace se frotaba los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Qué te pasa pequeña? ─Gwen fue directa a ella y la abrazó.


    — Es...


    —Tranquila Grace, respira hondo ─ la joven colocó sus manos en el pecho de Grace─. Ves... así mejor.


    —Es Nataly.


    —¿Qué le sucede?


    —Se la han llevado del cuarto.


    —¿Cómo? ¿Cuándo?


    —Esta mañana. No va a volver nunca más…


    —No digas tonterías ─Gwen frunció el ceño. No entendía qué estaba pasando─. Voy abajo a ver si encuentro a la madre superior, ¿vale? Tú no te preocupes por nada. Nataly estará bien y seguro que en cuanto menos te lo esperes regresará ─a continuación, le regaló un tierno beso en la frente y bajó las escaleras hasta la planta baja donde se encontraba el despacho de la madre superiora, Eleonor Smith.


    —¿Madre? ─ Nadie contestó ─. ¡Madre! ─lo intentó de nuevo pero nada, obtuvo el mismo resultado.


    Corrió con miedo la manivela de la muerta y ésta se abrió. Gwen vaciló varias veces... sus manos temblaban de indefinibles temores. Siempre había mantenido un comportamiento ecléctico ante las trampas que el diablo, así era como lo definían las madres, le iba dejando en su camino. Pero esta vez... era distinto.


    El orfanato se iba a pique y las madres apenas soltaban prenda. Era su oportunidad. Al fin penetró en el despacho y tras ella, cerró la puerta emitiendo un sonido sordo. La madre Eleonor lo mantenía intacto. La última vez que había estado allí Gwen tendría siete años y todo, absolutamente todo, estaba tal y como lo recordaba. La alfombra de color rojo sangre capitaneando el lugar. Frente a ella, la mesa de madera de roble oscura, el armario empotrado y santos, muchos santos.


    Por dónde empezar... se acercó a los cajones de la mesa y los abrió. Había decenas y decenas de cartas colocadas con total negligencia las unas junto a las otras. Aquello era un absoluto caos. Escogió una y la leyó:


    


    "Estimada congregación: siento informarles de que ante unos problemas de carácter familiar no vamos a poder continuar con nuestra contribución anual (...)"


    


    «Mierda», pensó. Cogió otra y otra y otra…


    


    "Estimada Eleanor Smith, siento comunicarle (...)


    


    "Me pongo en contacto con ustedes para, muy a mi pesar, comunicarles que no va a poder ser posible continuar con la contribución mensual (...)


    


    Todas las grandes familias de Londres habían dejado de apoyarlas. ¿Dónde estaba la humanidad? Lívida de ira cerró el cajón con tanta fuerza que los santos apilados en la estantería de enfrente comenzaron a cobrar vida. Por un momento se imaginó abandonando la vida que se había erigido allí. Todo su mundo, su familia, se desvanecía tristemente como lo hacía un sueño al despertar.


    —¿Se puede saber qué hace aquí? ─La madre superiora había regresado a su despacho. Gwen estaba tan absorta en sus pensamientos que no escuchó el sonido de la puerta de entrada, el saludo a la madre Caroline, el sonido de sus zapatos y por supuesto el chirrido de la puerta al abrirse.


    —¡Madre! ─Gwen bajó la mirada al suelo al tiempo que los ojos a prueba de balas de madre Eleanor la escudriñaba a través del cristal de sus gafas─. La estaba buscando...


    —Claro, y pensó en que era buena idea meterse a hurtadillas en mi despacho...


    —Madre yo solo... Estoy muy preocupada por todas nosotras.


    —Gwen—su mirada militar desapareció mientras se acercaba a la joven─. No tema, jamás dejaremos que les suceda nada malo. Siempre las hemos cuidado y lo seguiremos haciendo.


    —Pero madre… Usted sabe que éste es mi hogar, hace años que debí haber partido al alcanzar la edad adulta, ¿pero dónde iría yo? Ustedes son todo lo que tengo… No me pida que no me preocupe, porque lo hago.


    —Ni peros ni gaitas, jovencita, entiendo su postura pero lo que acaba de hacer...


    ¡No tiene justificación! No debería haber entrado en mi despacho sin consentimiento previo y cotillear entre la correspondencia... ─replicó enfadada la madre Eleanor, al tiempo que miraba el cajón de las cartas. Gwen observó como el sobre de una de ellas sobresalía y dibujó una pequeña mueca en su rostro fácilmente legible─. Usted hace todo lo posible por ayudar a esta congregación. Debe estar orgullosa de sí misma. Todas nosotras lo estamos. En peores situaciones nos hemos visto —acarició el rostro de la joven quien rompió a llorar. Eran tiempos difíciles, y aunque la madre superiora quisiera quitarle hierro al asunto, Gwen sabía a ciencia cierta que si la situación se prolongaba sería el final de todas ellas.


    —Y ¿qué pasa con Natalie?


    —¿La pequeña?


    —Sí. Me he encontrado a Grace llorando en el barracón del segundo piso.


    —Realmente esas dos renacuajas son como uña y carne. Natalie ha pasado una mala noche. Ha tenido fiebre y dolores muy fuertes de estómago. Ha venido el médico esta mañana. Sigue con él. Mi mayor preocupación ahora es qué hacer para que las demás no enfermen.


    —Madre, si hay algo que pueda hacer por ella...


    —No se preocupe. Ya veremos qué hacer. Primero habrá que escuchar lo que dice el Doctor. Igual solo ha sido una intoxicación. Nada que no se cure con una buena dieta.


    —Madre, siento que no hago todo lo que está en mi mano por ayudar…


    —Gwen, usted siempre tan modesta. Siempre lo ha sido; tan humilde como un pedazo de pan duro. ¿No se da cuenta que gracias a usted las niñas tienen comida todos los días en su plato? Trabaja todas las noches y ¿acaso se guarda algo para sí? Se merece el mundo entero y Dios sabe que nuestro mayor deseo es que la vida sea justa con usted y le dé todo lo que se merece.


    —Podría hablar con Cuervo...


    —Déjate, ese hombre ya hace mucho por todas nosotras cuidándote. Gwen...─ la miró a los ojos fijamente. La joven pudo sentir su fragilidad en las pupilas; como el mundo la consumía en una continua lucha. Aquella mujer sí se merecía toda una vida de nuevo─. Sea feliz, no se preocupe hasta que llegue el momento de hacerlo. No lleve más carga de la que una joven de su edad debe llevar.


    Toda aquella retahíla de palabras había hecho rebosar de ideas su mente como una bañera a punto de explotar.


    ***


    


    "Julieta . Sal, aléjate de aquí́; pues yo no quiero partir. -¿Qué es esto? ¡Ah! ¡El prematuro fin de Romeo! -¡Avaro! Tomárselo todo, sin dejar ni una gota amiga para ayudarme a ir tras él! Quiero besar tus labios; ¡acaso exista aún en ellos un resto de veneno! (...)


    Y para inmortalizar la memoria de esta firme conciliación, ordenó el señor de Verona que los cuerpos de los dos infelices amantes fuesen colocados juntos en el sepulcro que les vio morir, erigido en columna de mármol y cubierto de inscripciones. Así, pues, entre las raras excelencias que se muestran en la ciudad de Verona, ninguna tan célebre existe como el monumento de Romeo y Julieta."


    


    Los espectadores estallaron en vítores. Era bien sabido que el público londinense adoraba a Shakespeare y ahora... la adoraban a ella, a Gwendolyn Petter, la actriz del momento.


    —Es perfecta ─indicó Damien.


    Gwendolyn había dejado en el camerino sus trapos del orfanato y ahora vestía un traje tan blanco como la luna que marcaba su cintura seductora. Sus labios carnosos hipnotizaron al instante a los hombres de la primera fila que en sus mentes maliciosas ya imaginaban que les pertenecía. Se movía con seguridad. El escenario siempre había sido su segundo hogar. De este modo, todo lo que la rodeaba en aquel momento, la hacía irresistible.


    —No sé, ella sí lo es. Quiero decir, es más de lo que cualquiera de nosotros podría llegar a imaginar. Por eso... dudo mucho que acepte nuestra proposición. Es descabellado ─James había abandonado la esperanza de que alguien tan adorable como aquella joven pudiera rendirse ante él por un fajete de billetes. En su mente se imaginaba acompañado por una prostituta cualquiera─. Haré el ridículo ante ella y ante mi familia. No sé por qué te habré hecho caso. Siempre me metes en problemas.


    —Perdona amigo, pero que yo sepa has sido tú solito el que se ha colocado la soga al cuello.


    —Por el amor de Dios, ¿me lo vas a recordar todos los santos días? Necesito a alguien como ella. Mi hermano sabe que sólo abandonaría mi vida de soltero por alguien así.


    —Pues entonces nos queda una única cosa.


    —¿El qué?


    —Proponérselo.


    Julius arrastró la pierna izquierda hasta llegar al camerino de la protagonista de la noche. Los jaleos de tabernas lo matarían algún día pero bien sabía que lo llevaba en la sangre. Por Cuervo lo daría todo. Su lealtad era infinita.


    —¡Julius! Qué alegría verte


    —Has estado espectacular, pequeña. No tengo palabras para... Bueno, ya sabes que nunca tengo palabras para describirte.


    —¡Oh Julius! ─Gwen lo abrazó como quien abraza a un padre. Desde pequeña la había cuidado y mimado con cuentos de niñez, abalorios y otros presentes. Su otro benefactor, Cuervo, lo hacía con el mismo mimo, pero en la sombra. Parecía irónico que aquellos dos rudos hombretones de gatillo fácil, tuvieran un corazón de león.


    —Cuervo te quería regalar esto, sabe que es una noche importante ─Julius descubrió de su bolsillo una pequeña caja de terciopelo rojo y un sobre. Gwen lo abrió impaciente. Un camafeo con ribetes dorados la observaba desde la caja. Lo primero que pensó fue cuánto le darían por él en el mercado. Rompió el sobre y se encontró con unas cuantas monedas─. Ya sabes, para que te compres algún capricho.


    En aquel instante, alguien tocó a la puerta. Volvió a tocar a los pocos segundos. Se le notaba impaciente a aquel que aguardaba tras el umbral.


    —Veo que has causado sensación. Te dejo sola. Sólo quería entregarte eso y darte un beso. Estamos muy orgullosos ─cada vez que Julius andaba con la joven dejaba en el camino aquel monstruoso carácter que lo definía, y se convertía en todo un padrino. Abrió la puerta y se encontró con dos jóvenes petimetres. Sabía que aquellos dos rostros le sonaban de algo, pero su corta cabezota poco podía trabajar. Los muchachos le dejaron paso y a continuación se adentraron en el camerino dispuestos a convencer a la joven actriz.


    —¿Quiénes son? ─Gwen los observaba de espaldas contemplando sus rostros a través del espejo.


    —Mi nombre es James Elton Benet, marqués de Halley y mi amigo es Damien August Freeman, conde de Dolegall.


    «Así que para esto sí tienen dinero los nobles...», susurró entre dientes Gwen.


    —Venimos a hacerle una proposición ─cerró la puerta y carraspeó tímidamente─. Eh...


    —¿Y bien?


    —Esta noche ha estado espectacular. Era la primera vez que la veía actuando y ha superado todas mis expectativas —Gwen sintió que otra vez tendría que llamar al guardia para quitarse a los moscardones de encima; así era como los llamaba ella.


    —Pues muchas gracias. Siempre alegra saber que una hace bien su trabajo. Les agradezco el detalle de venir hasta aquí. Ahora si me disculpan… ─ la joven señaló la puerta y a continuación se levantó tapándose con una tela de seda que la cubría hasta los tobillos.


    —No veníamos únicamente a felicitarla ─Damien empujó a James hacía delante y le susurró «ahora o nunca».


    —Venimos a proponerle algo...


    —Sí, eso ya lo han dicho. Pensé que sólo querían llamar mi atención.


    —Me gustaría que fuera mi prometida.


    — ¿¡Qué!?


    —O sea, no en la vida real.


    —James te explicas fatal, amigo. Lo que aquí se le está sugiriendo es que se haga pasar por la prometida de mi amigo James sólo por unas semanas. A cambio recibiría una gran suma de dinero que estamos dispuestos a negociar y a adaptar a sus necesidades.


    —Eso ─sentenció James. No sabía porqué estaba tan nervioso. No era la primera vez que hacía proposiciones indecentes. Solía tratar a las mujeres como pañuelos: una vez usados.... ya no servían para nada más. Pero aquellos ojos hechizaban a cualquiera. Gwen tenía una fútil esperanza de que fuera una pesada broma, pero las miradas de James y Brian delataban que iban muy en serio.


    —Ni loca... pero ¿quién se han creído que soy yo? Busquen a una cualquiera que acepte su dinero porque por lo que a mí respecta...


    —Lo ves Damien, ya te lo había dicho. Era imposible. Lo sentimos muchísimo. No pretendíamos ofenderla ─James quería desaparecer. Cuanto antes olvidaran aquel tropiezo mejor para todos─. Vámonos.


    —Espera... ¿Está segura? Sabe que si aceptara jamás tendría que volver a actuar.


    Tendría para vivir cómodamente el resto de su vida.


    —¿No me han escuchado?


    —Claro que la hemos escuchado. Sólo pretendo que lo considere. He de reconocer que… ¿Qué tipo de persona sería si aceptara al instante? Ahí fuera hay miles de


    jóvenes que no se lo pensarían dos veces. Lo que le intento decir es que jamás tendría que hacer nada que no quisiera. El trato sólo exige que se haga pasar por su prometida, no que actúe como tal en privado.


    —Hombre, faltaría más. ¿Por qué no recurren a una prostituta?


    —Perdone. Sé que se siente ofendida pero no era mi intención; no nos ofenda ahora a nosotros. ─James dibujó una mueca de desagrado en su rostro.


    —Lo que aquí se está proponiendo es que engañe a todo el mundo. A mi familia también. Que abandone todos los valores que he admirado a lo largo de mi vida y me venda; me venda por dinero. ¿No creen que tengo derecho a sentirme humillada? Se creen que por ser marqués, vizconde o lo que sean tienen derecho a ir por ahí comprando a la gente. Pues hay cosas que el dinero jamás podrá conseguir y es la integridad de las personas. Ahora si me disculpan... ─Gwen les indicó el camino de salida con la mirada. Sus ojos parecían dos recortables a punto de disparar.


    —De acuerdo, sentimos las molestias causadas. Realmente esperamos no haberle estropeado la noche. —James fue el primero en salir. Damien titubeó varias veces y finalmente se acercó a ella y le dijo:


    —El dinero puede comprarlo todo. Nos veremos pronto ─a continuación le dejó sobre la mesa un papel doblado. Gwen comenzó a proferir insultos a diestro y siniestro. Notaba como las venas de su cabeza se hinchaban por la rabia contenida. Abrió el papel. El nombre y dirección del tal James estaban escritos con perfecta caligrafía.


    Esa noche Londres estaba cubierta por una bruma grisácea, que acariciaba los tejados y empañaba las ventanas de los vecinos. Gwen caminaba a paso ligero. El frío se filtraba por sus zapatos y trepaba hasta su cintura en forma de escalofríos. Veía a lo lejos el orfanato. Todo estaba bajo un profundo silencio. Sólo quedaba la vacuidad de la vida refugiada en los hogares con sus chimeneas siempre trabajando.


    Tocó a la puerta. A través de ella se filtraba un estresante alboroto. Por un momento se imaginó vagabundeando por las calles tranquilas, sin prisa... La puerta por fin se abrió y se encontró de bruces con la cara abatida de madre Elisabeth.


    —Madre, ¿qué sucede?


    —Pasa Gwen —la joven entonces escuchó aún más alboroto. Madre Katy lloraba sin control, mientras madre Eleanor intentaba tranquilizarla como quien intenta cerrar un grifo roto con todas sus fuerzas.


    —¿Qué está pasando?


    —Gwen anda sube a tu habitación ─Madre Elisabeth la acompañó hasta las escaleras mientras la joven miraba hacia atrás intentando leer entre líneas lo que podía estar sucediendo. Todos sus miedos la visitaron de golpe. ¿Qué podría ser?


    ¿Estarían a punto de cerrar el orfanato? ¿Qué les depararía el futuro, entonces?


    —Madre ¡No! Ya soy mayor. No pueden aceptar mi dinero y excluirme de ese modo de los problemas. Yo también me veo afectada. ¿Qué está pasando aquí? ─Madre Elisabeth resopló. Le había enseñado a Gwen a luchar por su vida y por las oportunidades que le brindaba ésta. Había hecho de ella toda una mujer pero ahora... en aquel instante hubiera preferido a una joven taciturna e ignorante.


    —Es Natalie.


    —¿Qué le pasa? ¿No está bien? ─nadie contestó─. ¡Contestad!


    —Está más en el otro mundo que en el nuestro. ─Madre Katy rompió de nuevo a llorar.


    —¿Pero no era una intoxicación alimenticia?


    —Eso creíamos. Pero ahora... Tiene fiebres muy altas, le cuesta respirar y apenas tiene fuerzas para comer.


    —Llamad al doctor. ¿Por qué no está aquí? —Gwen lo buscaba con la mirada.


    —Lo hemos avisado.


    —Entonces...


    —Gwen es más difícil de lo que parece —Madre Elisabeth no sabía cómo explicarle que el doctor no volvería al orfanato hasta que pudieran pagarle sus servicios.


    —Querida... —comenzó a decir madre Eleanor—. El doctor Wilder no va a venir. Llevamos sin poder pagarle más de un mes. No podemos más que rezar y tener fe.


    —Tener fe... eso no nos va a ayudar madre ─Gwen salió despavorida directa a su habitación. Se dejó caer como un saco de patatas y abrió la caja de Pandora.


    Lloró durante horas. Se cuestionó por qué Dios las castigaba de ese modo. Lo odio... Se disculpó después por haberlo odiado, se cuestionó su existencia para después volver a disculparse y de pronto… Lo vio. Aquello no había sido una coincidencia. Era el camino que Dios le había mostrado para salvarlas a todas.


    «Sí, pero les he dicho que no. Los he insultado y los he echado sin contemplaciones... Olvídalo Gwen, no estaría bien. Seguro que hay otra solución... Pero, ¿cuál? Necesitamos el dinero ya. Si no, Natalie… Dios quiera que no... ¿Quién sería la siguiente?»


    No paraba de pensar y pensar. Aquel papel doblado con caligrafía perfecta volvía invariablemente a su memoria. Entonces se levantó decidida; se acercó a su pequeño escritorio y escribió en un folio en blanco:


    


    Lo haré


    


    Atentamente, Gwendolyn Petter


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    


    


    Estimada Gwendolyn Petter,


    


    No sabe cuánto me complace que haya aceptado mi propuesta. He de confesarle que tenía mis reservas, pues su negativa parecía irrevocable y sea lo que sea lo que le ha hecho cambiar de opinión doy gracias por ello. Sé que sigue teniendo dudas por este descabellado plan porque hasta yo las siento, pero le aseguro que es por una buena causa. Ah, espero que no le incomode que le envíe esta carta al teatro, fue lo único que se me ocurrió ya que usted no me dejó ninguna seña en su anterior misiva.


    Quisiera explicarle brevemente en qué consistirá su papel en esta trama. Verá, necesito cobrar una herencia para saldar cuanto antes una deuda, de no hacerlo no sólo perdería una valiosísima joya familiar, sino también la residencia de los Benet. Mi familia es ajena a este hecho y le agradecería que continuase guardando el secreto porque como imaginará no quiero preocuparles al respecto.


    El caso es que existe una cláusula en la que se estipula que para cobrar ese dinero deberé estar casado y mis parientes deberán dar su consentimiento. Ahí entra usted. Debe ayudarme a demostrarle a mi familia que tras conocerla y enamorarnos perdidamente hemos decidido contraer matrimonio. Le advierto que ésta será una tarea ardua puesto que mis parientes son conscientes de la aversión que le tengo al matrimonio. No obstante, tras verla actuar estoy casi seguro que logrará convencerles de mi amor por usted.


    Iremos a varios actos sociales y familiares juntos hasta el día de nuestro enlace, cuando yo le entregaré el dinero que previamente hayamos acordado y usted desaparecerá por un buen tiempo. Me fingiré desolado para que mi familia no descubra la trampa y ahí se acabará nuestra historia.


    Dentro de dos días enviaré a las siete de la mañana un carruaje a la puerta del teatro que la llevará hasta la parte norte de la calle Piccallidy, concretamente a Rungor House. Allí, le estará esperando Lady Serena Carton, condesa de Rungor; quien le proporcionará todo lo que necesite y le dará nuevas instrucciones. Adjunto una bolsita de monedas para que la gaste, si fuese necesario, durante el viaje. Ah, le rogaría que a partir de ahora nos tuteásemos, será lo más conveniente. La veré pronto, querida.


    


    


    James Benet


    


    Gwen se maravillaba de todo aquello que aparecía ante sus ojos. Siempre había deseado recorrer Londres como lo hacía ahora, lo que nunca imaginó es que lo haría en esas circunstancias…


    El carruaje pasó por Fleet Street y la joven se sorprendió ante el bullicio que desprendía la calle; unos segundos más tarde exhaló un gemido de incredulidad cuando estuvo frente a la Catedral de San Pablo. Recordó las palabras de la madre Elisabeth:


    «Gracias a Dios que pudo ser reconstruida. Sólo de pensar en cómo quedaría tras el gran incendio de 1666… ¡Se me ponen los pelos de punta, querida niña! Deberíamos rezar todos por el arquitecto, Christopher Wren. Qué trabajo más maravilloso ha hecho…»


    Sí, la madre tenía razón, era imponente. Había soñado con ese momento tanto tiempo… La buena mujer le había descrito la ciudad al dedillo y ella le había dado forma en su imaginación, pero la realidad superaba con creces a sus fantasías. Emocionada se recostó en el asiento y pensó en el descabellado plan de los jóvenes lores. Era una locura que jamás llegaría a buen puerto, pero lo haría por las pequeñas, necesitaban el dinero con urgencia y si ello implicaba que debía convertirse en una impostora, así sería. «Mentirosa, lo haces por ti, porque deseas vivir esta aventura», Gwen acalló esa voz interior que contenía una gran verdad y volvió a admirar el paisaje londinense.


    Un letrero llamó su atención “Dolly´s Steak-house” y su estómago emitió un rugido recordándole que hacía un día que no probaba bocado. Golpeó el techo y gritó al cochero que se detuviese.


    El hombre acudió a ayudarla cuando ella ya estaba deslizándose del asiento; su acción le valió una reprimenda velada en los ojos del hombre. «Mierda», pensó la joven, nunca se acostumbraría a esos formalismos. En el orfanato una joven aprendía a valerse por sí misma pero a las damas les encantaba parecer desvalidas. Debería acostumbrarse a parecer una muñequita indefensa sin un ápice de cerebro si quería que la farsa tuviese éxito.


    Tocó la bolsita repleta de monedas que James le había hecho llegar dos días atrás junto a la carta y se acercó al establecimiento dispuesta a disfrutar de un jugoso bistec acompañado de un refrescante vaso de aguamiel. Mientras gozaba de su pequeño festín observó cómo una pareja se sentaba en la mesa contigua a la suya.


    Componían una estampa ejemplar, todos los comensales se giraban para observarlos. La hermosa mujer de tez clara y cabellos negros contrastaba con el porte de su acompañante. Reía coqueta y sensual de lo que el hombre le susurraba al oído. No obstante fue él quien le hizo perder el apetito, Gwen contempló al caballero y sintió un revuelo en el estómago, era extraordinariamente atractivo, el más guapo que había visto jamás.


    Su cabello castaño estaba salpicado de motas doradas que destellaban con la luz que se filtraba por el ventanal de la posada, recogido en una pulcra coleta enroscada con un lazo negro a juego con la tonalidad de su vestimenta. Su rostro alargado estaba enmarcado por unos ojos grises enormes coronados de largas pestañas, resaltados por unos pómulos altos y estrechos; sus labios plenos resplandecían con la blancura de esos dientes perfectos que invitaban a perderse en aquella boca. Pero era su mentón cuadrado y alargado el que le otorgaba esa aura de autoridad que lo hacía irresistible. Pensó mareada si algún día una huérfana pobre como ella encontraría a un hombre tan imponente como aquel.


    De repente, el extraño fijó su mirada en ella, alzó la copa que le acababan de servir y sonrió mientras absorbía su contenido. La mujer le tocó el brazo con cara enfadada y se acercó más a él. Sin embargo, el extraño continuó con su mirada fija en ella. Un escalofrío le recorrió la espalda y supo que tenía que huir de allí, de él, depositó sobre la mesa varias monedas y recogió apresuradamente sus pertenencias lanzándose hacia la entrada justo cuando el adonis se levantaba con su copa. Chocaron y el contenido los empapó.


    —Maldita loca, mire lo que ha hecho, me ha puesto perdido. ¿Por qué no mira por dónde anda antes de arrollar a la gente?


    Gwen apretó los puños con fuerza para no estallar con el temperamento del que solía hacer gala. Qué se creía ese engreído para hablarle así, se suponía que era una dama, le debía respeto. Suspirando se recordó que debía aparentar un papel y con la cabeza gacha se disculpó con ese idiota.


    —Disculpe mi torpeza señor, me siento tan abrumada… ─estalló en un fingido sollozo. Gwen observó cómo el extraño sacaba un pañuelo de su casaca e intentaba limpiar la mancha que ahora adornaba su camisa blanca. La joven sonrió interiormente y deseó que no se le fuese nunca─. Si me perdona, yo… Tengo que irme. De verdad, lo siento muchísimo, mi señor.


    — Sí, claro que sí, ¿¡quée!? No, no… ¡Espere!


    Gwen salió deprisa de aquel lugar; cuando estuvo segura de que nadie la escuchaba profirió un estallido de maldiciones propias del peor marinero. Qué hombre tan horrendo, ojalá no lo viese jamás. Se rio de sí misma al recordar cómo lo había sorprendido su atractivo. Algo que ahora se le antojaba muy distante. « ¿Guapo?, ese hombre no sería más atractivo que un… ¡Un cerdo!». Subió al carruaje y le ordenó al cochero que marchasen sin demora.


    Lucas corrió tras la joven y soltó una carcajada tras escuchar la retahíla de insultos con los que la bella joven le obsequió. Recordó su sollozo, que ahora sabía muy bien que era fingido y tuvo ganas de asesinarla, «será arpía», pensó.


    Se sentía avergonzado por su comportamiento, pero su hermosura lo había desconcertado desde que la vio sentada en aquel rincón. Era tan extraordinaria que se olvidó hasta de la presencia de Joan, su amante. Sólo tenía ojos para ella. Decidió rellenar su copa para saciar el deseo que se estaba apoderando de su cuerpo justo cuando ella se le echó encima, su aroma lo abrumó de tal forma que reaccionó bruscamente. Ahora sólo quería alcanzarla, no podía dejarla ir.


    El sirviente que les atendía se puso en su camino e hizo que la perdiese de vista.


    —Señor, disculpe lo ocurrido, por favor regrese a su mesa y ahora mismo le serviremos a usted y a su dama una botella de nuestro mejor vino. Por supuesto correrá a cargo de la casa.


    —Quítese de mi camino, hombre ─le gritó Lucas enfadado mientras lo apartaba con el brazo para correr tras la joven. Echó una mirada a Joan y dudó un segundo, pero la tentación pudo más e intentó alcanzar a la desconocida, sin embargo, ya era tarde. Ella se había subido a un carruaje y se alejaba de allí. Siguiéndola con la vista se prometió que la encontraría. Dio media vuelta y se dirigió a su mesa dispuesto a aplacar la ira de su amante.


    ***


    Gwen volvió a sacar la carta de su bolsillo y releyó la última instrucción de James: «La llevará hasta la parte norte de la calle Piccallidy, concretamente a Rungor House. Allí, le estará esperando Lady Serena Carton, condesa de Rungor; quien le proporcionará todo lo que necesite y le dará nuevas instrucciones». Miró la imponente entrada y respiró, el encontronazo con ese asno pomposo la había dejado nerviosa. Se tranquilizó una vez más y tocó a la puerta deseando que no ocurriesen más sorpresas inesperadas. Tras varios segundos, un viejo mayordomo abrió.


    —¡Buenos días! ¿En qué puedo ayudarla?


    —¡Buenos días! Mi nombre es Gwen… Digo, Lady Gisele Carlliveni, tengo cita con su excelentísima señora.


    El mayordomo la miró extrañado y le dijo que aguardase un momento. Minutos después regresó.


    —Disculpe la tardanza, milady, la condesa la está esperando. Sígame, la conduciré hasta ella.


    —Sí, gracias.


    Gwen cruzó el vestíbulo y siguió al mayordomo hacia la derecha. El hombre abrió las puertas del salón y anunció su llegada. Cuando entró se sorprendió al ver a una joven rubia muy bonita sentada en un sillón. Se la había imaginado de muchas formas pero, sin duda, ninguna tenía que ver con esa dama de cabellos oro y ojos azules. Parecía un ángel. No obstante, ese mentón rebelde confirmaba lo que ya sabía, que estaba ante Lady Serena Carton.


    —Vaya, vaya, así que tú eres Gwendolyn, la famosa actriz de la que tanto habla James. Es un placer conocerte, muchacha. Siéntate, ¡Dios mío! No me extraña que lleves a ese joven de cabeza, eres toda una belleza. Sin duda causarás sensación esta temporada. ─le dijo la condesa mientras le daba un cariñoso apretón de manos y la sentaba a su lado.


    —Mi excelentísima señora, yo… ─las carcajadas de la condesa la sorprendieron tanto que se distrajo de lo que estaba diciendo.


    —Pero niña, ¿cómo me has llamado? Con razón tenías a Rufus tan confuso, mi excelentísima…, qué bueno ─exclamó lanzando otra risotada—. Verás, esa deferencia sólo se destina a los duques, que son los que ostentan el título más elevado por debajo del rey y los príncipes, claro. Cuando te refieras a alguien de menor rango como el mío bastará con “su señoría” o “milord” y “milady”.


    ¿Entendido?


    —Sí, ¡vaya! Con razón su mayordomo me ha mirado de forma extraña ─dijo Gwen sonriendo.


    —Por favor, deja los formalismos conmigo y háblame de tú. Ah, y llámame Serena, es lo que hacen mis amigos. Y a partir de hoy, tú formarás parte de esa lista.


    —Gracias, milady, perdón… Serena. Y bueno, en ese caso, preferiría que me llamases Gwen, es así como todo el mundo lo hace.


    —¡Gwen! Me gusta. Bueno y ahora a lo que nos concierne, tenemos cuatro días para instruirte, al menos en lo más básico que atañe a la alta sociedad. El sábado pondremos a prueba tus conocimientos en el baile que organizan los condes de Brighton y si estás preparada el lunes James organizará una cena familiar donde te presentará formalmente. ¡Oh! No pongas esa cara de susto, estoy segura de que podrás hacerlo. Además, el baile es de disfraces por lo que tendrás más libertad de movimientos. ¿Qué me dices Gwen, empezamos? ─exclamó Serena batiendo las palmas y poniéndose en pie.


    Asintió con la cabeza mientras se preguntaba por qué la condesa se habría metido en aquel atolladero…


    ***


    Lucas entró a hurtadillas a su recámara, se sentía como un mocoso cuando era un hombre de treinta y un años, pero esa vieja cacatúa lo amonestaría por su ausencia y su estado de embriaguez como si fuese un mozalbete. ¿Quién lo diría? El gran duque de Malford escondiéndose de su propio mayordomo. Encendió la vela que estaba encima de la repisa de la chimenea y giró sorprendido ante el carraspeo que se emitió tras él.


    Incrédulo observó a Cyril Bailey, su mayordomo, ataviado con un camisón blanco que le llegaba hasta las rodillas y un gorrito de dormir del mismo color con una borla en la punta. Las piernas cruzadas y los brazos apoyados en el sillón, ¡su sillón! Situado de forma estratégica para sorprenderlo al entrar. Era tan ridícula la escena que estalló en carcajadas, lo que le granjeó una reprimenda por parte del sirviente.


    —¡Dichosos los ojos que lo ven, su excelencia! ¿Es que se había olvidado usted de su propia dirección?


    —¡Por Diosss, Bailey! Me has dado un susssto de muerrrte, qué haces ahí plantado como un setón ─rio Lucas.


    —Debería usted alegrarse de que estos viejos huesos aún padezcan por usted. Ha estado tres días ausente y no es propio de usted, su alteza. Y para colmo aparece así, totalmente ebrio.


    —La culpa esss de ella Bailey, de esa seductora que se me ha metido en la piel. Prometí encontrarla, ¿sabes? Pero no lo he hecho. Es como si la tierra ssse la hubiese tragado.


    —Alteza, suena usted como un hombre enamorado…


    —Enamo… ¡Quée! Mira que eres grrracioso, Bailey, es puro dessseo. Esa mujer adornará mi cama, ya lo verás, amigo. El amor se lo dejo a los tonnntoos, yo ya aprendí la lección y con una vez me basta. Ella… Será mi nueva amante, Joan protestará pero le regalaré varias joyas, las mujerrres lo perrrdonan todo con diamantesss.


    —Tiene usted razón, pero todas no son como ella, su excelencia. Venga, será mejor que le ayude a acostarse. Mañana será otro día y lo verá todo con más claridad.


    Pero la mañana fue horrible para Lucas, los excesos de los días anteriores le estaban pasando factura. Se sentía demacrado y con un dolor de cabeza terrible. Nunca debió abandonarse de esa forma y menos con Joan, ahora le montaría una escena cuando la dejase. Pensó en ella y el atractivo que antaño lo hacía enloquecer ahora le parecía de lo más corriente. Sin embargo, su mente enfocó ese rostro que lo perseguía hasta en sueños desde hace tres días y supo que necesitaba encontrarla o su cuerpo no encontraría alivio. Esa mujer tendría que estar en su cama cuanto antes. Un estruendoso golpe lo sacó de sus cavilaciones y miró con enfado a la puerta.


    —Bailey, ¿quién si no?


    —Disculpe, su alteza, ha llegado esta carta para usted. No tiene remitente, la entregó un pilluelo que salió corriendo. ¿Desea leerla o me deshago de ella?


    —Tráemela Bailey, quiero leerla ─contestó Lucas mientras alargaba la mano para coger la misiva y abrirla con impaciencia. ¿Sería de ella?, pero bueno ¿qué le estaba pasando? Sin ninguna duda, se había vuelto loco…Leyó el contenido y estalló en carcajadas. ¡Esa pequeña loca!


    


    Hola, querido


    


    Sé que odias los actos sociales, pero aun así me atreveré a retarte. Búscame en el baile del conde de Brighton, encuéntrame y seré tuya a la luz de la luna, en los jardines.


    Tendrás hasta la media noche, de lo contrario me abandonaré a los brazos de mi nuevo admirador y jamás volverás a saber de mí. Sí, Lucas, pese a lo que crees soy capaz de dejarte. Tú decides, o juegas o me pierdes.


    


    


    


    Tuya (de momento) Joan


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    


    


    Gwen se levantó sobresaltada con las primeras luces del día, había vuelto a tener aquella pesadilla. Una risa, una voz angelical cantándole y un grito de terror. Una y otra vez se sucedía ese sueño, que la había perseguido durante sus veinte años de vida. ¿Qué significaría? ¿Sería acaso alguien de su pasado?, se preguntó una vez más.


    Salió del lecho y se acercó a su baúl. Tras rebuscar con ahínco optó por un sencillo vestido de algodón azul cielo; su favorito. Su padrino Julius se lo había regalado tras su primera actuación y ella lo guardaba con celoso cuidado.


    Giró el rostro y miró el vestido que pendía de una silla, James se lo había hecho llegar junto con la carta para que lo luciese en su llegada a la parte noble de la ciudad.


    Necesitó la ayuda de dos de sus queridas amigas del orfanato, Frances y Judith, para enfundarse en esa endiablada prenda compuesta por una falda, una sobre falda y un peto triangular bordado en seda amarilla con hilos metálicos que le cubría el pecho. Las mangas le llegaban hasta los codos adornadas en su terminación con graciosas puntillas crema, aunque lo peor era el incómodo corsé y el guardainfante que llevaba bajo los ropajes para dar forma a su silueta. No era la primera vez que se ponía tal vestimenta pues en numerosas obras teatrales había tenido que lucir una indumentaria como aquella, pero de ahí a usarlo en un día común distaba mucho.


    Ciertamente ese ropaje incómodo sumado a la necesidad de aceptar esta comedia que estaba empezando a odiar había contribuido a aumentar su malhumor. El pasado día Serena se esforzó por enseñarle: «El adecuado comportamiento de una dama en sociedad», cuando terminaron se sintió tan cansada que abrazó la cálida noche desde su lujosa cama.


    Un sonido en la puerta la sobresaltó y cubriéndose con la fina bata de seda que su anfitriona le había proporcionado la noche anterior invitó a pasar a quien llamaba.


    —Buenos días, milady, mi nombre es Allison. Lady Rungor me envía para que sea su doncella personal.


    —Vaya, gracias Allison, pero la verdad es que no necesito ninguna doncella… Dile a tu señora que podré apañármelas sola. Como puedes ver mi equipaje es bastante modesto así que no tengo grandes dificultades... ─Gwen observó cómo desaparecía la enorme sonrisa de esa joven que parecía tener sólo unos pocos años menos que ella, para dar paso a un gran abatimiento.


    —Oh, milady, yo jamás podría hacer tal cosa. Usted necesita a alguien que la ayude y yo… Mi madre es la cocinera y detesto esas faenas, para mí es un honor poder servirla, por favor, no me rechace. Sé que no tengo mucha experiencia pero le juro que aprenderé rápido, además mi madre dice que tengo muy buena mano para el pelo y para coser. Si me deja se lo demostraré.


    —Está bien, pero con una condición, quiero que me llames Gwen, no estoy acostumbrada a tantos formalismos.


    —Pero milady, usted es una gran dama, jamás podría tratarla con tanta familiaridad.


    —Si quieres ser mi doncella ése es el trato, Allison. Me gustaría que fuésemos amigas, no conozco a nadie aquí y ya que vamos a pasar mucho tiempo juntas estaría bien tener una aliada.


    —Para mí sería todo un honor, milady. Perdóneme, Gwen… ¡Qué emocionante! Siempre he soñado con esos alucinantes bailes y esos apuestos caballeros… Me lo contará todo, ¿verdad? Ya la estoy imaginando allí sonriendo a un centenar de admiradores y siendo la envidia de las otras damas, mientras un pretendiente la coge de la mano y se ponen a bailar…


    Gwen rio de puro gozo al observar a esa picaruela soñadora dando vueltas como si estuviese danzando con un apuesto caballero, al tiempo que tarareaba una canción. Si supiese que ella era una farsante… Una simple huérfana que no tenía casi ni para comer. Inexplicablemente unos ojos grises acudieron a su mente, sintió un escalofrío y rememoró el seductor rostro de ese necio; sin poder evitarlo se preguntó si lo volvería a ver alguna vez…


    —¡Buenos días, querida! Oh, veo que ya conoces a Allison, es una buena muchacha, un poco alocada pero de corazón generoso ─dijo Serena entre risas al entrar en la habitación. La joven sirvienta ni se percató de su presencia—. ¡Chiquilla!, deja de revolotear y ve a por el vestido que he preparado en mi recámara para lady Giselle ─fingiendo enfado la condesa abrió la puerta para que saliera.


    —¡Milady! Perdone yo… Espere, ¿Giselle? Pero usted me dijo…


    «Mierda», pensó Gwen. Había metido la pata hasta el fondo, cómo diantres se le había olvidado su nuevo nombre, menuda actriz era… ¡En la primera prueba, adiós papel!


    —Lady Giselle Gwendolyne Carlliveni. Esa soy yo.


    —Ah, claro, perdóneme milady, qué tonta soy… ─musitó Allison dirigiéndose a la puerta. Sus ojos se clavaron brevemente en ella y Gwen supo que esa astuta jovencita sabía que algo no encajaba.


    —No hace falta que me expliques nada ─se adelantó Serena—. Entiendo que es difícil acostumbrarse a una nueva identidad de la noche a la mañana, pero deberás tener cuidado, Gwen. Un descuido como éste podría destruir nuestro plan al instante. Por Allison no te preocupes, estoy segura que no lo comentará. Está muy ilusionada con su nuevo puesto, no lo arriesgaría por nada.


    —Hablando de eso… mira Serena, no me gustaría inmiscuirme en asuntos que no me conciernen pero esto también va conmigo y querría saber por qué una mujer como tú participaría en una locura como ésta. Si deseas que confíe en ti y seamos amigas te pido que me des una respuesta, pues por más que lo he pensado no lo llego a entender.


    —Tu franqueza es refrescante, Gwen. Tienes razón, te mereces una explicación y realmente es de lo más sencillo. Estoy ayudando a mi alocado hermano.


    — ¿¡Qué!?


    —Damien, aunque no lo creas ese petimetre fastidioso lleva mi sangre. Hace una semana apareció en mi puerta con James y me contaron su descabellado plan, necesitaban una carabina para la dama que interpretaría el papel de la prometida y me eligieron a mí. Al principio me negué en rotundo pero luego pensé egoístamente en que quizá esta distracción me ayudaría.


    >> Verás, querida, hace dos años mi esposo falleció al caer de su caballo y mi mundo se derrumbó. Lo amaba tanto que casi me volví loca de dolor, me negué a comer, a salir y vendí todas las monturas que teníamos. Perdí la razón, Gwen. Sin él me sentía tan sola… Damien es la única familia que me queda y a pesar de ser el pequeño siempre me ha protegido en exceso. El pobre sufría mucho al verme así y ya no sabía qué hacer para ayudarme.


    >> Un día pasó a visitarme con James y mientras tomábamos un té y comenzaron a repasar sus aventuras del día anterior y al escuchar esa insólita historia solté una carcajada involuntaria. Los sorprendí tanto que Damien creyó que esa sería mi cura y a partir de entonces todas las tardes me relataban sus anécdotas sociales. Poco a poco fui recobrando la ilusión y esperando emocionada su siguiente visita. Hace días aparecieron ante mí con esa indecente propuesta y aunque al principio dudé pronto fue calando en mí algo que creí perdido, la emoción. Acepté y el resto ya lo conoces.


    —¡Dios mío, Serena! Lo siento tanto…


    —¿Sabes qué fue lo peor? Descubrir que cuanto me rodeaba era mentira y que aquellos que se hacían llamar amigos no lo eran en realidad. Se preocuparon por mí hasta que dejé de ser noticia y me convertí en una especie de ermitaña.


    Entonces sus visitas cesaron. Si quieres un consejo, Gwen, ten mucho cuidado pues vas a introducirte en un mundo gobernado por víboras. La alta sociedad puede ser muy cruel si se lo propone y tú tienes algo que les encanta destruir, la pureza.


    —No te preocupes, Serena, no dejaré que nadie me pisotee.


    —Me alegra oír eso. Y ahora, empezaremos con tu segunda lección: el baile. Ah, será mejor que guardes ese vestido, Gwen, recuerda que eres la hija del conde de Gervosani y has de lucir como tal. Esta tarde renovaremos tu guardarropa… Sin peros, esto es un placer para mí, querida. Quiero que seas la sensación de esta temporada, James me rembolsará todo lo que gastemos así que no te preocupes por eso. Por cierto, ¿has pensado ya en tu disfraz para el sábado? Porque yo tengo uno en mente que dejará a todos con la boca abierta…


    ***


    Lucas suspiró disimuladamente y se preparó para la tediosa noche, ¿cómo diablos había llegado a eso? ¿Un baile de máscaras? ¿Por qué no podría haberla dejado salirse con la suya, qué se lo impedía? Su orgullo. Todo se reducía a eso, no podía permitir que su amante se atreviese a desdeñarlo por otro, aun cuando él planeaba hacerle lo mismo.


    Bien, ya estaba allí, no quedaba de otra, sólo restaba rezar porque las ansiosas madres no se enterasen de su presencia o lo avasallarían con sus preciosas e inocentes hijas. Resopló. Si había algo peor que esos condenados bailes hipócritas, eran las debutantes. Hermosas damas entrenadas para cazar al mejor partido de la temporada con sus aleteos de pestañas y sonrisa falsa.


    Echó una mirada y sólo vio rostros cubiertos por máscaras. Se preguntó si Brian habría asistido al baile, rogó que sus rebeldes hermanas lo hubiesen arrastrado otra vez, le vendría bien su compañía. Se apoyó en la repisa de la chimenea de la sala de recepciones de lord Brighton y decidió empezar con la cacería, si eso era lo que quería esa intrigante, pues bien, jugarían; eso sí, bajo sus reglas.


    Se adentró en la sala de baile fijando la mirada en todo cuanto le rodeaba hasta que la vio. Junto a los ventanales que daban a un pequeño balcón, con la luz de la luna resaltando su belleza. Esa noche estaba espectacular, jamás la encontró tan hermosa…


    La larga melena color azabache estaba sujeta en un esmerado moño decorado por una preciosa tiara de oro, de ella salían dos grandes mechones ondulados del color de la noche. Su sedosa piel resaltaba por la blancura de la túnica holgada que la cubría hasta los pies por debajo de una estola de seda plisada adornada con tiras bordadas de dibujos y recamada en oro. Uno de los brazos escapaba desnudo de la túnica, sólo cubierto por un gran brazalete en forma de serpiente de oro. Una máscara de plumas bancas con dibujos dorados cubría gran parte de su rostro, siendo sólo visible sus gloriosos labios que parecían rojos como la pasión. Era una digna Helena de Troya y esa noche, sería suya.


    Gwen esperó a que Serena la presentase ante su anfitrión, el conde de Brighton. Un extraño espécimen que iba disfrazado de corsario, algo bastante gracioso con ese cabello canoso y esa voz nasal y aguda que la ponía histérica con cada palabra que emitía. El hombre no apartaba la vista de su escote por más que Serena intentaba atraerlo con una simpática charla. Cansada de ese escrutinio tocó levemente el brazo de su amiga y ésta con una sonrisa se despidió de aquel odioso conde y la condujo hasta el umbral del salón de baile.


    Al verlas, todas las miradas se centraron en ellas y la conversación cesó de repente. Gwen, tranquila y orgullosa enmarcó una dulce sonrisa con la que respondió a los curiosos presentes. Cuando la orquesta volvió a tocar, Serena le apretó la mano.


    — ¿Estás preparada, querida? Empieza el espectáculo ─susurró la condesa antes de verse arrastrada por las excesivas presentaciones de varios hombres.


    Gwen se acobardó, ¿en qué estaría pensando para aceptar todo aquello? Se sentía como un pez fuera del agua, qué sabía ella de aquella gente estirada a la que sólo le importaba las banalidades. James ni siquiera aparecería aquella noche, ¿entonces por qué tenía que estar ella allí? Observó al grupo de hombres que competían por su atención y les sonrió asintiendo con la cabeza; fingiendo un interés que distaba mucho de sentir. Se ahogaba, necesitaba aire fresco.


    El carnet de baile de Serena se llenó rápidamente y cuando fue conducida a la pista de baile por un admirador, Gwen aprovechó para escapar hacia un pequeño balcón, situado al final de la sala y alejado de todo el bullicio.


    Un joven insistente la cogió del brazo y le suplicó que le concediese el siguiente baile, pero ella se lo quitó de encima amablemente dirigiéndose con paso apresurado a su lugar de salvación. Entró, se apoyó en la barandilla y cerró los ojos abandonándose a esa dulce soledad, mientras el aire fresco de la noche rozaba suavemente su rostro.


    —¿Me buscabas, gatita? ─Gwen saltó sorprendida cuando la voz ronca de un hombre le acarició el oído. Sintió cómo sus manos la asían con fuerza de la cintura acercándola a él─ ¡Oye! Pero qué…


    —Shhh, no hables. Esto es lo que querías, ¿verdad? ─la cortó con voz sensual, mientras un extraño bulto presionaba su espalda y sus labios asaltaban con cálidos besos su cuello─ No te resistas, querida, aquí tienes lo que buscabas… Es todo tuyo desde que entraste con ese provocativo disfraz.─ Declaró, empujándola hacia la derecha del balcón donde la luz de la luna no se proyectaba. Su boca la devoró al instante acallando sus protestas. Y ella, sin saber por qué se dejó arrastrar por aquella pasión.


    Gwen sabía que debía parar esa locura, estaba mal, muy mal. Pero no podía; su cuerpo, atrapado entre las piernas de aquel desconocido, experimentaba un anhelo que jamás creyó posible. Cerró los ojos y lo rodeó con sus manos. Sintió cómo su lengua se introducía en su boca con seguras estocadas y sin darse cuenta imitó sus movimientos.


    —Abre los ojos, cariño. Mírame…Te deseo tanto…─le ordenó con voz suave.


    Pero no pudo. Estaba mareada, quería algo aunque no sabía qué era. Las manos del hombre bajaron de su espalda a su trasero para acabar ascendiendo hasta su pecho, al que masajeó con suaves caricias. Estaba perdida. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no podía apartarse de él?


    Lucas estaba desconcertado, ¿aquella apasionada mujer era Joan? De la noche a la mañana se había transformado y lo peor de todo es que lo estaba llevando a la locura con sus besos. Su aroma, distinto al de siempre, su fragilidad, sus tímidas caricias… Era tan suave… Deslizó los dedos entre su cabello y gimió sobre su boca cuando sintió las caderas de ella moverse cerca del centro de su deseo. Se frotó junto a ella y volvió a atacarla con su lengua.


    —Joan… Dios mío, me tienes loco…


    «¡Joan! ¿Quién diablos era Joan? », Gwen sintió como si un jarro de agua fría cayese sobre ella y se separó de aquel hombre con horror. Que el cielo la ayudase, se había abandonado a los brazos de un extraño como si fuese una vulgar ramera. Y para colmo ni siquiera la deseaba a ella. Con lágrimas de vergüenza lo miró a los ojos.


    —¿Qué pasa querida? ─susurró Lucas antes de recibir un bofetón─ Pero qué demonios, ¿estás loca, mujer?


    —¡Patán! ¡Cobarde! Ha intentado abusar de mí, de una inocente dama ─gritó Gwen antes de estallar en sollozos descontrolados, fruto de la tensión acumulada desde que el maldito James apareció en su vida.


    Lucas observó a la mujer y abrió los ojos sobresaltado. ¡Por Dios, no era Joan! ¿Cómo no se había dado cuenta? Recordó sus palabras y explotó.


    —¿Inocente? De inocente no tienes nada, dulzura. Por la forma en la que te has entregado a mis besos yo diría que estás muy acostumbrada a los hombres.


    Además, tus gemidos constataban que lo has disfrutado tanto o más que yo.


    —¡Será…! ─Gwen intentó abofetearle de nuevo pero él paró el golpe. La apartó de un empujón y aprovechando su desconcierto se acercó a ella sujetándola por los hombros.


    —Veamos, quién se esconde tras la máscara…


    —¡No! Suélteme, desgraciado. ─chilló intentándose librar de sus garras. El la soltó un instante y sin que pudiese evitarlo le arrebató su antifaz.


    —¡Por todos los santos! ¿¡Túuuuuu!? ─Lucas estaba anonadado, era ella. La ninfa de ojos violetas que lo perseguía desde que la vio en la casa de comidas. Su sorpresa sólo fue superada por la de ella cuando a su vez le arrebató su careta.


    —¡Usted! No puede ser… Por Dios, tiene que ser una broma cruel.


    —Por lo visto, dulzura, no puedes apartar los brazos de mí. ─replicó Lucas con una carcajada, mientras se acercaba a las puertas de cristal y las cerraba para evitar que los escuchasen.


    —No me llame así, estúpido. ¡Qué hace! Abra inmediatamente esas puertas.


    —Vaya, así que después de todo tienes carácter, ¿eh, princesa? Bueno, ahora que ya hemos acabado con las presentaciones… por qué no seguimos donde lo habíamos dejado…


    —Ni se le ocurra ponerme un dedo encima o… o... ¡gritaré!


    —No se lo recomendaría, cómo explicaría sino su ausencia de la fiesta y que se encontrase conmigo a solas, sin poner en riesgo su reputación.


    —Ohhhh, ¡lo odio! ─gritó furiosa Gwen mientras intentaba correr hacia la salida. Unas voces próximas al balcón la detuvieron y de pronto, se vio arrastrada a los brazos de ese obtuso.


    —Shhh, gatita, silencio o nos descubrirán.


    —Suélteme, bastardo, quiero volver adentro —protestó, apartándose de su abrazo.


    —En primer lugar mi legitimidad no está en duda, dulzura, así que no me ofendes con ello. Y en segundo, no, no te dejaré entrar.


    —¿Que no me dejará entrar? Pero usted, quién se cree que es. Apártese de mi camino o no respondo, imbécil. ─le espetó furiosa atizándole con el bolsito.


    ¡Qué furia! Su generoso pecho se movía de arriba abajo con cada insulto. ¡Cómo deseaba volverla a probar! Ella lo miraba a los ojos mientras escupía sus palabras cargadas de veneno y él se volvió a excitar. Dios, cuánto la deseaba. Era una mujer singular, inocencia mezclada con sensualidad.


    —Tranquila, querida. Relájate o los nervios te afearán el rostro. Algo que en mi opinión sería un crimen.


    —Como si a mí me importase sus opiniones, estúpido. Y no me tutee, que no le he dado permiso para ello.


    —Sabes, me recuerdas a una gata salvaje. Hermosa e indomable, pero yo lo haré, te doblegaré.


    Lucas se acercó a ella y la cogió por la cintura con la intención de robarle otro beso. Necesitaba volver a saborearla, empaparse de su néctar.


    —Usted puede irse al infierno, malnacido. Aparte sus cochinas manos de mí, se lo advierto, gritaré. Y dígame, ¿está dispuesto a casarse conmigo? Porque yo destruiré mi reputación, pero usted se verá forzado a desposarse.


    —Vamos, gatita… No seas arisca, confiesa que lo has disfrutado tanto como yo. No puedes negar la atracción que sentimos.


    —Para su información ya ni recuerdo su beso. Sí, ha estado… ¿cómo diría?


    ¿Entretenido? Pero ciertamente, me han besado mejor otras veces. Este beso ha sido un poco… umm... ¡Simple! —alardeó Gwen haciendo gala de una experiencia que realmente no tenía.


    —Ah, ¿sí? ─estalló Lucas, sin poder evitar la rabia que sentía, fruto de unos inexplicables celos. Suya. La miró y esa palabra fue tomando forma en su mente, era suya, con aquel beso se había condenado, no la dejaría escapar. Al menos hasta que su deseo por ella desapareciese─ Pues a ver si este segundo beso no te parece tan simple…


    Su boca la asaltó por segunda vez con una pasión arrolladora, Gwen intentó resistirse golpeándole con los puños en el pecho, pero él apretó más su abrazo. Recordó las palabras de Julius y tuvo una idea.


    Lucas se sorprendió al ver que ella dejaba de luchar y se entregaba al beso, cuando la sintió bien dispuesta aflojó los brazos y se perdió en las olas de placer que lo invadían. Una descarga lo sacudió y el fuego se desató por sus entrañas. «Esta mujer resucitaría hasta un muerto», pensó Lucas.


    De repente, notó como el cuerpo de la joven se separaba levemente de él y un dolor agudo se iba abriendo paso por su entrepierna. ¡Lo había golpeado! Gimiendo se agachó y respiró entrecortadamente.


    —Maldita coqueta, ¡me las pagarás! ─rugió Lucas a esa ninfa que corría hacia la entrada y se alejaba de él. Suspirando se agarró a la barandilla e intentó recobrar el aliento. Endemoniada mujer, la encontraría y se vengaría, por cierto que lo haría. Pensó en ella y recordó algo, ¡su nombre! No se lo había dicho…


    «Mierda», exclamó golpeando la baranda.


    ¡Su plan había funcionado! Orgullosa de su ocurrencia corrió hacia la sala y buscó a Serena con la mirada. El corazón le latía con fuerza y la adrenalina recorría su sangre. Localizó a la condesa en una silla conversando animadamente con dos mujeres. Se tocó el cabello e intentó arreglar su peinado con los dedos mientras se acercaba a ellas. Al verla, Serena agrandó los ojos.


    —Pero querida, ¿qué te ha pasado? Estás hecha un desastre… ¡No te habrán lastimado! ─exclamó preocupada, tras despedirse de sus acompañantes y abrazarla protectoramente─. Ven, vayamos al excusado.


    —No, tranquila, no es nada ─ante su insistente mirada, le mintió.─ Necesitaba tomar aire fresco y fui a un pequeño balcón, allí me encontré con un joven impetuoso que intentó robarme un beso, pero lo puse en su sitio —la condesa la miró a los ojos y supo que no la había creído—. La verdad es que estoy muy cansada, ¿podríamos irnos ya? Han sido demasiadas emociones para un día.


    Serena le dedicó una sonrisa comprensiva y asintió con la cabeza.


    —Por supuesto, querida. Espérame aquí, me despediré de nuestros anfitriones y haré que nos traigan los abrigos ─le contestó.


    Gwen la observó mientras se acercaba a los condes de Brighton y se despedía animadamente. Pensó en ella y rio, a pesar de su aislamiento esa mujer no había perdido su toque social, quizá era un don que se llevaba en la sangre…


    Algo al fondo de la sala captó su mirada. Vio como una hermosa joven vestida de Cleopatra se acercaba a una extraña figura de negro. La dama le susurró al oído coqueta y él le acarició el cabello riendo. «Cretino», musitó Gwen al tiempo que unos incontrolables celos la invadían. ¡No perdía el tiempo el rufián! Por lo visto ya había encontrado a su Joan, pues bien, que se la comiese, con suerte se atragantaría y no lo tendría que volver a ver. Furiosa se tapó con las prendas que le entregó un sirviente y se dirigió al carruaje dispuesta a alejarse cuanto antes de ese bribón.


    Lucas sonrió cuando la vio huir de la sala con otra dama. «Cobarde», pensó con alegría. De repente, alguien lo agarró de la cintura y lo giró. Joan. Su amante reía al tiempo que le susurraba palabras seductoras, pero él tenía la cabeza en otra parte. Desvió la mirada a la entrada y la descubrió observándoles. Con malicia acarició el pelo de su querida y le siguió la corriente. Cuando la vio girar de forma abrupta soltó una carcajada que sorprendió a Joan.


    Mirándola se preguntó cómo podría haberlas confundido, lo único que tenían similar era el tono del pelo, pues mientras que Joan tenía los ojos azules y los labios más finos, su bella desconocida poseía unos maravillosos ojos violetas enmarcados por unas larguísimas pestañas negras, una naricilla respingona que anunciaba su carácter rebelde y unos sensuales labios carnosos que harían pecar hasta a un santo.


    Aquella velada había resultado toda una revelación y lo cierto es que se divirtió muchísimo con esa deslenguada. Tras su marcha sintió como el tedio lo invadía de nuevo e ignorando las protestas de su amante se alejó de aquel dichoso baile.


    Ya en el carruaje, camino de su casa, pensó en el juego de Joan y se dijo que en efecto la cacería había comenzado aquella noche. Rememoró el hermoso rostro de su Helena de Troya y sentenció: «Y tú, dulzura, serás mi presa».


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    


    


    —¿Un poco más de té? -Gwen no contestó. Su mente se encontraba tan lejos que las voces de Serena y Allison apenas parecían reales.— ¡¿Más té?!.... ¿Gisele?....


    —Lo siento, ¿Qué me has dicho?


    —¿Qué te ocurre? Llevas toda la mañana ausente —dijo preocupada; miró a la joven criada que no perdía detalle de la conversación e intentó deshacerse de ella


    —. Allison, ve a la cocina y pregúntale a tu madre si ha conseguido por fin el maldito salmón.


    —Por supuesto, milady —Serena observó cómo Allison desaparecía de la sala. A continuación, fijó su mirada en los ojos perdidos de Gwen.


    —Ahora, dime que te ocurre.


    —Nada, en serio. No estoy acostumbrada a estas cosas y la verdad es que me distraigo hasta con el remate tan precioso de los bajos de la cortina.


    —Sí, son geniales, ¿verdad? Pero ahora me dirás qué ocurre. ¿Estás asustada? ¿Es eso? Todo va a salir bien no te preocupes.


    —Ayer ocurrió algo que... Bueno, no puedo quitármelo de la cabeza.


    —Cuéntame, querida.


    —¿Recuerdas que te dije que un hombre me intentó besar?


    —Sí, claro. Y permíteme aconsejarte que no le des mayor importancia. A veces ocurren esas cosas y la verdad es que lo pasa peor el que es rechazado.


    —Me besó.


    — ¿¡Qué!?


    —Me besó no una, sino varias veces.... y de una manera.....


    —Pero, ¿cuándo?


    — No sé exactamente el momento. La verdad es que sucedió todo muy deprisa. Me sentí tan deseada...


    —¿Quién te besó?


    —No sé su nombre. Apenas hablamos. Pero coincidimos el día anterior a la fiesta, antes de llegar a tu casa. Paré a comer en una casa de comidas y ahí estaba él, tuvimos una escena desagradable. Chocamos cuando me marchaba del lugar con la mala suerte que la copa que tenía en la mano se resbaló y le empapó el traje. Fue muy grosero cuando me disculpé.


    —Vaya, ¡qué coincidencia!


    —Ayer me confundió con otra mujer y por eso me besó. Y la verdad, Serena, es que nadie me había besado nunca de ese modo —se pasó los dedos por los labios como queriendo recuperar el tacto cálido de aquel joven—. Cuando se percató del error el muy truhán lejos de sentirse arrepentido hasta se alegró. ¡Y me volvió a besar! Me puse hecha una furia y lo sigo estando cuando pienso en ese desvergonzado, pero si te soy sincera hubo un momento en el que yo también respondí…—Gwen agachó la cabeza terriblemente avergonzada. Su amiga le alzó el rostro y le sonrió comprensiva.


    —Gwen, sé cómo te sientes. Cuando todo es pasión; cuando no puedes leer el pensamiento de tu compañero; cuando todo es un juego y parece que se va a desvanecer... —sus ojos se iluminaron por las lágrimas contenidas. Hacía tiempo que no experimentaba nada parecido y el amor de su vida... aquel que la había hecho enloquecer... yacía dormido a varios metros del suelo. El paso pueril de Allison sonó próximo a la puerta. Serena sacudió su cabeza como queriendo despojarse de todo aquel veneno. Se había tomado demasiadas licencias... Aquel terreno emocional estaba enteramente prohibido, por el bien de su salud.


    —El salmón se está preparando —espetó Allison irrumpiendo en la sala.


    —Gracias, Allison —la joven criada se acomodó de nuevo en una silla próxima a las damas que estaban en el sofá. Sabía que algo se cocía... y no era precisamente en la cocina—. La verdad es que el decorado de la fiesta de anoche dejaba bastante que desear. Las celebraciones ya no son lo que eran.


    Serena se perdió en las profundidades de su taza. Menuda estupidez... rio interiormente. A veces se sorprendía de lo cómica que podía llegar a ser consigo misma. La soledad la había convertido en su mejor amiga. Gwen dibujó una tímida mueca en su rostro, que cobró vida propia para intentar mimetizarse con lo que ahí se esperaba de ella.


    —Hoy hace un día horrible, ¿verdad queridas? Tiene pinta de ponerse a llover para siempre. Espero que Clementine se acuerde de la colada —miró de reojo a Allison esperando una reacción.


    —Si quiere puedo ir a recordárselo…


    —¡Oh, Allison! Siempre tan atenta, gracias muchacha.


    —Claro, milady —soltó la joven, mientras sus pasos lentos contradecían sus palabras. Se moría por quedarse, sabía que estaban tramando algo y su curiosidad la incitaba a saber qué era.


    Gwen observó cómo desaparecía Allison y cuando sintió que estaban solas, explotó.


    —Ese estúpido... ¿qué se piensa, eh? Insinuó que yo era una fresca. ¡Yo! Cuando fue él quien se abalanzó sobre mí como un tigre hambriento. Si lo tuviera aquí delante ahora mismo.... lo abofetearía sin pensármelo.


    —¿Quién será, Gwen? ¿No dijo nada que nos ayude a saber su identidad?


    —No... Bueno, mencionó a una mujer, por eso supe que me estaba confundiendo con otra.


    —¿Qué nombre? —Serena se acercó a Gwen muerta de la intriga...


    —Dijo el nombre de Joan.


    —¿Joan? Conozco a varias con ese nombre. Una de ellas es una fresca... haría una buena carrera de ramera —de inmediato sus ojos adquirieron tamaños galácticos. Joan, esa Joan... se decía que era la nueva amante de él. No... ¡No podía ser!, sería otra, tenía que serlo, por el bien de todos—. Gwen debes de olvidar a ese hombre misterioso ya.


    —¿Crees que quiero conocerlo? Ojalá no lo vuelva a ver jamás.


    Serena la miró deseando que sus sospechas no fuesen acertadas y que el hombre misterioso de su amiga no fuese quien ella se temía que era o estarían perdidos.


    —Solo te digo que centres tus energías en el plan. Todo debe salir tal y como se espera. Gwen, sé muy bien qué tipo de mujer eres y algo me dice que es la primera vez que mientes y engañas a tus seres queridos. Lo que no llego a entender es la razón por la que alguien como tú haya podido terminar enredada en este berenjenal.


    —Porque necesito ese dinero. Crecí en un orfanato y la gente de allí es mi única familia. En los últimos años han remitido las ayudas de los benefactores y si seguimos así el orfanato cerrará.


    —¡Vaya! Es duro escuchar eso. Ahora empiezo a entenderte un poco más, querida. Sinceramente, he estado tan inmersa en mis desgracias que he llegado a ignorar lo que sucedía a mi alrededor. Creo que ya sé lo que quiero hacer... A partir de ahora tendréis otra benefactora, me encantaría ayudar.


    —¿En serio?


    —Claro que sí amiga. Nada me haría más feliz. Y... en cuanto a lo que hablábamos… No debes perder el norte, Gwen. Son sólo unos besos con alguien al que no vas a volver a ver. Él no encaja en nuestros planes.


    —Lo sé.


    —Pues no lo olvides. Hay mucho en juego.


    La grisácea luz del día más parecía un inicio apocalíptico. James bajó del carruaje y se colocó bien las vestimentas. Tenía un aire atildado, como si jugara a tentar a los dioses a una lucha por la perfección. Se acomodó la peluca y tocó a la puerta de Rungor House. El mayordomo de rostro hierático le dio la bienvenida.


    —Hola, Rufus, lady Gisele me está esperando, por favor dígale que estoy aquí.


    —Veo que hoy no viene usted con lord Damien… Pase, lord Halley, avisaré a las damas de su llegada.


    —El bueno de Damien estará durmiendo aún, Rufus. Algo, que le confieso me tienta a mí también —dijo entre risas.


    —Si me mi disculpa, milord, iré a anunciarle...


    Rufus atravesó el hall, recorrió la sala de invitados, la sala de reuniones y por fin llegó al lugar más querido por su señora. Ella lo llamaba, la sala Serena, donde solía pasar la mayor parte del tiempo. La chimenea trabajaba al cien por cien y los sofás de terciopelo de corte francés, eran los más cómodos de la casa. Rufus contempló como su cuerpo volvía a recuperar el sentido cuando abrió la puerta y una ola de calor lo sacudió.


    —El marqués de Halley desea ver a lady Gisele. ¿Lo hago pasar, milady? — preguntó a la condesa.


    —Sí, Rufus, hágalo pasar. —Dijo Serena.


    Rufus cerró la puerta y la realidad fría volvió a sacudirle la espalda. Recorrió la sala de reuniones, la sala de visitas, el hall y de nuevo se encontró con lord James.


    —Siento la espera, milord. Lady Gisele lo recibirá en seguida. Si me acompaña... —cuando llegaron a la sala de reuniones James notó como el recuerdo del fallecido conde volvía como un ingrávido velo. Las cabezas de los ciervos, las pinturas de caza... todo aquel ambiente bucólico que tanto adoraba estaba intacto. Casi pudo escuchar la voz del que fue un gran amigo de su hermano jactándose de los premios que colgaban de las paredes con sus rostros fantasmagóricos.


    —¡James! Qué alegría verte de nuevo —Serena se levantó del sofá y fue directa a James para saludarle como era debido—. Nos tenías abandonadas, granuja. ¿Por qué no has llegado antes? Te hemos esperado durante días —lo riñó amablemente la condesa.


    —Mi querida Serena, me ha sido imposible acudir antes. He estado ausente de Londres durante varios días —mintió con remordimiento, no podía decirle a las damas que había estado encerrado con su amante durante su ausencia. Y bueno, Lucas le había endosado el papeleo de una de sus fincas como castigo por la suma que le habían tenido que pagar al barón de Ruland cuando acudió por segunda vez exigiendo el collar familiar—. Gwendolyn, qué alegría verla de nuevo. ¡Dios santo! A la luz del día es usted más bella de lo que recordaba… Mi familia quedará convencida de nuestro amor en cuanto la vean.


    —Gracias James. Es muy galante —Gwen forzó una sonrisa. Le costaba tratar con cortesía al joven pues aunque ella había aceptado la farsa, lo culpaba por aparecer en su vida. Su sola presencia le recordaba que era una impostora. Una mujer capaz del peor engaño por dinero, aun cuando sus intenciones eran buenas.


    El corazón del joven comenzó a galopar. Era tan hermosa que cortaba la respiración, se sintió hechizado.


    —Milady, deberíamos tutearnos. Sonamos muy distantes con tanto formalismo y se supone que estamos prometidos —cuando la joven asintió con la cabeza, retomó la conversación—. He venido también para informaros que mañana tendrá lugar la cena de presentación de Gisele ante amigos y familiares. Ha habido un cierto alboroto tras desvelar que estoy prometido... con alguien de la que nunca habían escuchado hablar.


    —Siéntate James y no nos prives de los detalles. Cuéntanoslo todo.


    —Antes querría hablar con Gwendolyn. Aún no hemos acordado...


    —Sí, los detalles de mi contrato —terminó de decir la joven. Sonaba salvaje y James no pudo sino sonreír.


    —Exacto —Serena hizo ademán de levantarse.


    —No hace falta que te marches. Podemos dejar las formalidades tras la puerta, ¿no? junto con Rufus. Aquí sabemos bien a lo que venimos —Gwen podía ser dulce como un terrón de azúcar pero todo aquel que la conocía sabía que era un arma de doble filo.


    —Está bien, mañana nuestro plan arrancará con la cena. Allí serás presentada oficialmente a mi familia como mi prometida. Deberás vestir elegante.... sofisticada. Bueno, de todo eso se encargará Serena. Quiero que hoy repasemos los detalles de nuestra historia, pues no nos podemos permitir el lujo de improvisar. Como actriz sabrás los riesgos que supone no prepararse el guion ¿no?


    —La verdad es que no. Siempre me los he sabido.


    —No esperaba menos de ti —hizo un pausa mientras fijaba sus ojos en los de Gwen y a continuación apartó la mirada para posarla en las hileras de libros que vestían las estanterías de roble, tratando de distinguir los autores—. Deberíamos... —carraspeó— Hablar del dinero.


    —Sí, es el tema que más me interesa.


    —Treinta mil libras, ¿será suficiente?


    —Emm… yo creo que… sí, sí, estará bien —declaró Gwen estrechando la mano que él le tendía. «Ojalá sea suficiente…», pensó.


    —Bueno ahora querido, cuéntanos cómo ha reaccionado tu familia ante la noticia que les has dado. Quiero saberlo todo —Serena se sentó junto a James dispuesta a pasar un gran rato. El té se enfriaba en la tetera y las tazas de cerámica reposaban sus posos dibujando pequeños tribales.


    —Esta mañana me levanté intranquilo sabiendo que en unos minutos se sabría la verdad. Me sentía mal porque no me gusta engañar a mi familia, sobre todo a la abuela. Pero es por estricta necesidad, ese dinero es esencial para evitarles la ruina. Así que me armé con esa convicción en la mente y me dirigí a hablar con ellos…


    — ¿Pero a qué tanta prisa? —lady Margaret, duquesa viuda de Malford, trataba de dibujar en una taza diminuta el lazo diminuto de una niña diminuta jugando con un perro también diminuto.


    —Necesito deciros algo importantísimo. ¿Dónde está Lucas?


    —Encerrado en su estudio; anda como perro sin amo. Muy raro. No sé qué le sucedería ayer.


    —Bueno, es igual. Avisaré a Bailey para que vaya a por él.


    —No te muevas —Margaret levantó el pincel al tiempo que fruncía el ceño en desaprobación con su última pincelada—.Ya está avisado. Vendrá en seguida. Y ¿bien, muchacho? ¿Se puede saber que sucede?


    —Espera abuela, no lo contaré dos veces, y quiero hacerlo bien. Por mí y por ella.


    —¿Por ella? Te advierto que no quiero una de esas mujeres que frecuentas pululando por aquí. Ya hago la vista gorda con vuestras tonterías pero esta casa....


    ¡Es sagrada!


    —Abuela por Dios, qué cosas dices.


    —No me he caído de una higuera James. Llevo en este mundo mucho más tiempo que tú, no intentes engañarme que no te saldrá bien —se abrió la puerta y apareció por fin Lucas.


    —¿Qué pasa? Bailey se ha empeñado en que viniese cuanto antes. Si es para desayunar en familia, abuela, ya te he dicho que no…


    James observó el aspecto desaliñado de Lucas y se extrañó.


    —¿Has dormido algo? —le interrumpió James.


    —No. No he podido pegar ojo.


    —Pues como yo. Siéntate hermano. Necesito contaros algo.


    —Si no te importa prefiero estar de pie. Y termina rápido que tengo mucho que hacer, tú también deberías ponerte manos a la obra con tu nueva obligación. Te recuerdo que tienes mucho papeleo atrasado de la finca —James hizo un mohín y asintió con la cabeza.


    —Sí, sí. Bueno, pues quédate de pie pero presta atención —lo cortó.


    Margaret dejó la taza sobre la mesa y echó un vistazo a sus nietos.


    —Lucas, hijo, estás horrible. Quién te ha visto y quién te ve. Y tu estado sólo puede ser por una cosa: las mujeres.


    —Déjalo abuela. No quiero hablar del asunto. Venga, James, que no tengo todo el día para tus tonterías. Date prisa.


    —Me voy a casar.


    —¿¡Qué!? —De repente el aspecto terrible de Lucas y la taza diminuta de Margaret dejaron de tener interés. A continuación, se hizo un silencio religioso.


    —James, ¿pero qué dices? Hijo, el matrimonio es para siempre. No es una de tus aventurillas pecaminosas —a lo largo de su vida James se había empeñado con brío y gana al conocimiento del pecado y su abuela lo conocía. Sus palabras salían directas desde la privilegiada atalaya que el ejercicio de la vida le había brindado.


    —Lo sé abuela, lo sé. Pero ella me ha hechizado como ninguna otra.... La amo y nos vamos a casar —Lucas agachó la mirada. Su actitud había tomado tonos taciturnos. Sabía bien de lo que hablaba su hermano a él también lo habían hechizado, un ángel de ojos violetas.


    —Pero, ¿quién es? No nos habías hablado de ella antes.


    —Abuela, todo ha sido muy rápido. Pero ambos estamos seguros de lo que sentimos. Su nombre es Gisele.


    —¿Gisele? No me suena, ¿es de aquí? ¿Quién es su padre? James, será de nuestro estatus, ¿no? Sabes que los títulos no son lo más importante para mí, pero la sociedad no lo entendería y no nos podemos permitir el lujo de otro escándalo. Después de lo de Alice…


    —¡Abuela! No menciones a esa mujer —la cortó Lucas furioso—. James, no te casarás con una mujer sin título. Tienes una posición social que respetar.


    —¡Pero queréis escucharme! Ella es una dama, se llama Gisele Carlliveni, hija del conde de Gervosani. Su padre era italiano.


    —¿Un conde italiano? Con razón no me sonaban…


    —Me gustaría celebrar una cena en su honor mañana y que podáis llegar a conocerla. Es muy importante para mí y para ella, ya que desde que sus padres murieron está muy sola.


    —¡Oh, pobrecita! De acuerdo, James —la abuela se levantó y se acercó a él abrazándole y batiendo las palmas—. Así que estás enamorado, muchacho. ¡¡¿Quién me iba a decir a mí que tú... precisamente tú, serías el primero de mis nietos en desposarse?!! La vida te da sorpresas, vaya que si te las da.


    —De acuerdo, reservo la noche de mañana para ti —Lucas con los ojos clavados en el suelo fue directo a la puerta y antes de salir se giró mirando a su hermano.


    Algo no le cuadraba, no sabía que era pero algo le olía mal—. Supongo que he de felicitarte, hermano. Espero que sepas lo que haces o te arrepentirás, las mujeres pueden ser unas víboras cuando se lo proponen —tras sus palabras desalentadoras, desapareció.


    —¿Qué diantres le pasa?


    —James, a los misterios del hombre los cubre una fina capa que prefiero no desvelar. Y ahora, a preparar nuestra cena. Has dicho que será familiar, pero no puede faltar Josephine, ni Brian, ni el barón… —El joven siguió sonriente a su abuela, contaba con su apoyo así que todo saldría bien…


    Serena estalló en carcajadas imaginando lo que se avecinaría la próxima noche. Gwen, por el contrario, se sentía aterrorizada. «Qué había hecho…», se repitió una y mil veces.


    —Gwendolyn, por favor, acompáñame a dar un paseo. Necesitamos ponernos de acuerdo en los detalles. Todo tiene que ser perfecto mañana.


    La joven contempló a su “prometido” y asintió con la cabeza siguiéndolo hasta la puerta. Giró y miró a Serena. «Bien, ya no hay marcha atrás.»


    ***


    Lucas observó cómo la mañana llegaba desde las cinco. Su cabeza había repasado y repasado aquella noche. No podía quitarse de la cabeza ese aroma, esos labios tan deseables y sus ojos. El destino la había colocado en su camino dos veces y sin embargo en ningún momento fue capaz de atraparla, de poseerla. ¿Volvería a verla? Lo necesitaba. Hacía tiempo que su deseo no había crecido tanto hasta hacerle perder el sentido.


    Se levantó de la cama resoplando. «Olvídate de ella. Hay tantas mujeres bellas que lo darían todo por ti. Y te vas a encaprichar de la única a la que no vas a volver a ver..... Pero… ni peros ni nada. Tampoco besaba tan bien. Joan... esa sí te lleva por la calle de la amargura. Vaya mujer, vaya curvas... pero... esos ojos tan hermosos, como las amatistas… ¿Quién tiene esos ojos si no es una diosa? Tienes que encontrarla ya… ¿Y si no la vuelves a ver nunca más? Despierta Lucas. Esto no está bien. No puedes perder el control de este modo. Nunca. Lo prometiste. Por tu bien».


    Se vistió rápidamente sabiendo que no podría volver a conciliar el sueño y se dirigió a su estudio encerrándose en él. Ojeó la montaña de papeles que desde el escritorio lo llamaba y suspiró de aburrimiento.


    De repente, el aroma de Gwen lo sacudió de golpe. «La necesitas. La vas a encontrar. Necesitas poseerla. Qué cintura tenía y cómo se acercaba a tu cuerpo. Tan delicada...». Su mente revivió los cortes de su vestido y cómo sus piernas esbeltas y finas jugaban a asomarse hasta que se enredaron en su cintura. Lucas volvió dio un manotazo en la mesa. «¡Qué te pasa!», se dijo frustrado.


    La puerta de la entrada principal de Malford House se abrió y dio paso a Brian Calvin Carter, vizconde Corley.


    —Buenos días, Bailey, ¿cómo está? —le dio un manotazo amistoso en el hombro, fruto de todos los años que había pasado entre esas paredes, y se encaminó hacia el estudio—. Imagino que el cascarrabias de mi amigo está en su estudio, ¿no?


    —En efecto, lord Corley. Allí está encerrado desde las primeras luces de la mañana y si quiere mi consejo no se acerque mucho; su excelencia tiene hoy un humor de perros —el mayordomo tomó la delantera y se acercó hasta la puerta cerrada. Tocó y recibió un gruñido de protesta —. Lo dicho, milord, suerte con él.


    —Tranquilo, hombre. Lucas es como el dicho: « perro ladrador, poco mordedor». Aunque te confieso que me mantendré alejado por si decide atacar —declaró con humor guiñando un ojo a Bailey.


    Brian abrió la puerta y se introdujo en la estancia, al observar el estado de su amigo supo que algo le carcomía por dentro. Tomó asiento y esperó a que comenzase a hablar.
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    —Y… ¿Si descubren quién soy?


    —Gwen tranquilízate. Todo irá bien.


    —Yo no soy como ellos, Serena. No me han criado con esos modales.


    —Bueno, para eso estoy yo. Para enseñártelos.


    —No he sido una buena alumna... ¿Verdad?


    —Les gustarás. Y en el caso de que no lo hicieras ¿Acaso importa? En cuestión de unas semanas desaparecerás —Gwen sintió una punzada en el corazón. Todo era más fácil si tenías un apellido.


    —Cierto... a lo bueno una se acostumbra rápido.


    —Sí querida. Pero este mundo del que te gustaría formar parte... es tan sólo fachada. Hay mucha víbora suelta, y ¿qué me dices a eso de que estés siempre en boca de todos? No sabes durante cuánto tiempo hablaron de mí. Me llamaban «la pobrecita». Y las amigas... nunca sabes cuáles son de verdad y cuáles se acercan al fuego que más calienta. No sé si me he explicado.


    —Sí, lo has hecho a la perfección. Mi mundo tampoco es fácil, Serena. El dinero siempre escasea y los problemas jamás desaparecen por mucho que te esfuerces. No odio mi vida, no me malinterpretes. De hecho, me considero afortunada. Gracias a los representaciones que hago en el pequeño teatro he podido contribuir en los gastos del orfanato durante años y cuando miro a otras desafortunadas… Trabajando de sol a sol en el mercado o peor, vendiendo su cuerpo por unas monedas… Cuando veo la ostentosidad de la que se hace gala en cada acto social no puedo dejar de pensar en esa pobre gente, en los pequeños sin hogar... pero sobre todo pienso en que si yo poseyera todo eso, si yo poseyera tan solo la mitad, a cuanta gente podría llegar a cambiarles la vida. No envidio tu vida, para nada. Sabe Dios que yo no casaría en ella. Pero jamás entenderé como personas con tu dinero pueden retirar sus ayudas a gente desangelada y tener la cara de justificarse con estúpidas excusas.


    —Oh, Gwen... Por eso te eligió. Eres muy bella por fuera pero aun lo eres más por dentro. Un diamante en bruto; sin alterar; puro y natural. Mi casa siempre será tu casa. Puedes venir siempre que quieras o lo necesites. Pero dejemos de hablar así... parece una despedida y acabas de llegar.


    —Cierto —Gwen dibujó una sonrisa. Le tranquilizó la idea de saber que su relación con Serena no era postiza. Algo había de real en todo aquello. De este modo se dejó llevar olvidando sus inseguridades y abrazando aquel cambio bienvenido.


    —No olvides pellizcarte de vez en cuando los pómulos para mantenerlos sonrosados. Pero no delante de ellos. Eso nunca. Te he elegido un vestido para la ocasión, Allison te lo está preparando en tu alcoba —a continuación tocó su melena—. Esta noche tienes que estar espectacular, sé que odias empolvarte la cabellera pero debemos acogernos a los convencionalismos. Podríamos recogerte el cabello en un aparatoso peinado y que lucieses tu preciosa tonalidad azabache… ¿Qué te parece? Aunque… no estás acostumbrada, querida, y probablemente te molestará nada más realizártelo. Mejor usaremos una peluca, tengo una que será perfecta, ya empolvada y voluminosa en el centro pero con varios bucles sueltos. Colocaremos unas perlas a su alrededor a modo de tiara. ¡Estarás preciosa!


    —Me pongo en tus manos, amiga —riendo Gwen le dio un cariñoso abrazo.


    —Lo sé querida, pero también quiero que te sientas a gusto pues sólo así estarás más segura.


    —¿La peluca entonces?


    —¡Sí! Venga, sube a vestirte que vamos con el tiempo justo —Serena le guiñó un ojo al tiempo que le daba una palmadita en la espalda para que se apresurara.


    Transcurrió una buena hora de estirones, arreglos, risas y gritos hasta que llegó el momento de la verdad con el sonido de la puerta y los pasos cansados de Rufus, siempre pensando en «cuándo acabaría todo ese jaleo y podría irse a dormir».


    —Buenas noches, Rufus. Venimos a recoger a las damas, ¿están listas? —expresó efusivo James.


    —Lady Serena me ha indicado que les conduzca hasta la sala de invitados. Estarán listas en unos minutos.


    —Cuando mi hermana dice que bajará en seguida es que aún le queda. Rufus, márchese a descansar que ya conocemos el camino —indicó Damien entre risas, con un brazo agarró de los hombros a su amigo—. James, que te parece si nos servimos un buen coñac mientras esperamos a nuestras acompañantes. Sé de buena tinta que Michael guardaba uno…


    Allison miraba desde las escaleras a los jóvenes que desaparecían hacia el estudio de su antiguo señor. Observó al joven marqués y se mordió el labio de deseo, «qué suerte tenía lady Gisele por estar prometida con alguien tan apuesto». Deprisa corrió hacia los aposentos de su señora y abrió la puerta de un golpe.


    —¡Ya están aquí, milady! Oh.... es tan apuesto... Ojalá yo tuviese un prometido así


    — Allison se dejó caer en la silla mientras su mente imaginaba que un hombre como él la admiraba—. ¿Cómo es?


    —¿Lord Halley?


    —Sí. Seguro que la adora, es súper atento y baila con usted en todos los eventos sociales a los que asisten. Y usted, milady, tiene que estar tan enamorada... —Gwen puso los ojos en blanco y pensó en James.


    —Allison, no te había dicho que no me hablases de usted, ¡eres incorregible, muchacha! —soltó una carcajada— . En cuanto a James, no es oro todo lo que reluce —ante su cara de desconcierto, le explicó—. Me refiero a que a veces puede llegar a ser un poco aburrido. Ves, no porque sea guapo es perfecto.


    —Pero milady, ¿cómo puede ser aburrido un hombre así? Si sólo con esa sonrisa, una ya se derrite… Usted, es modesta y no quiere reconocer que está locamente enamorada de él. Está bien, le guardaré el secreto.


    —Pero…—Gwen se echó a reír sin poder contenerse. Esa muchacha estaba completamente loca.


    —Su vida es tan perfecta… Y mírese, milady, parece usted un ángel. Cuando la vea le dejará sin aliento, ojalá algún día algún joven como lord Halley se fije en mí, pero ya sé que no. Mi madre siempre me dice que vuelo demasiado alto y que un día un disgusto me cortará las alas. Sabe, a veces dudo que alguien pueda mirarme como su prometido la mira a usted.


    —Nunca digas eso Allison. Encontrarás a un buen muchacho, ya verás.


    Serena abrió la puerta. Gwen la observó y sonrió con satisfacción, ¡qué bella era su amiga! Siempre iba elegante y sutil. Su pelo empolvado estaba recogido en un aparatoso moño de varios centímetros sobre el que sobresalía un pequeño adorno en forma de velero, la última moda en Londres. Sus sortijas eran espectaculares y llamativas...


    Empezó a sentir pánico. «Notarán que soy una impostora, jamás estaré a la altura».


    —Gisele, estás preciosa —Serena había vivido siempre entre la nobleza y las damas nunca se dejaban ver descuidadas. No obstante, había algo distinto en Gwen, su belleza era embriagadora pero había algo más como un porte noble. Algo, que hacía que encajase perfectamente entre la alta sociedad. «Menos mal que no vive entre nosotras... sería la comidilla de todas las jóvenes envidiosas», pensó admirándola—. Sin duda, ese vestido ha sido diseñado pensando en alguien como tú.


    Gwen sonrió. Su melena estaba oculta tras la empolvada peluca, decorada con perlas y lazos azules, de la misma tonalidad que su voluptuoso vestido. El corsé le apretaba tanto que no podía ni respirar y la falda… ¡Qué horror! Era tan grande que para dar dos pasos tardaba varios minutos.


    —Quiero regalarte algo —continuó Serena—. Para mí son muy especiales y me encantaría que los llevaras tú —Extendió los dedos. Unos diamantes blancos en forma de corazón colgaban de una perla diminuta—. Son algo sencillos, pero creo que lucirán muy bien en ti. Me los regaló mi difunto marido. Jamás he conseguido ponérmelos desde... hace tiempo. Para mí sería un orgullo que fueran tuyos Gisele.


    —Serena yo... no sé qué decir. Son muy muy bonitos. Es el mejor regalo que nadie me ha hecho nunca.


    —Salvo el anillo de pedida —matizó Allison. Gwen y Serena cruzaron unas miradas cómplices.


    —Desde luego —dijo Serena mientras observaba a Gwen—. Dicho esto, creo que deberíamos ir bajando. No podemos demorarnos más. Los caballeros nos aguardan en el salón.


    Gwen respiró profundamente ¿Superaría el examen? Sentía que aquella noche era toda una prueba, esencial para que el plan saliera como estaba previsto. Sabía que todos los ojos se centrarían en ella. Un mal gesto podría destruir su imagen. Su paso firme a través del vestíbulo engañaba, porque en realidad era como una niña asustada ante su primera regañina.


    James se levantó de un brinco cuando Gwen apareció en la sala. Tan sólo necesitó tres segundos para desear que toda aquella historia fuera cierta y que ella fuera suya para el resto de su vida.


    —Estás... No tengo palabras para describirte. Me cortas la respiración.


    —Me tomaré eso como un cumplido —James sonrió a pesar de que sus palabras se clavaron en su pecho como pequeños cuchillos. No entendía porqué siempre era tan fría con él.


    —Si me permites, me gustaría cogerte de la mano —Gwen se ruborizó.


    —Supongo que es lo más natural dada nuestra circunstancia. Soy tu prometida, ¿no?


    —Sí, lo eres —dijo James con una carcajada.


    Rufus les abrió la puerta principal de Rungor House y una ventilada les golpeó con fuerza los rostros.


    —Daros prisa si no queréis salir volando —Damien les señaló el camino hacía el carruaje y observó delicadamente la espalda de Gwen al entrar.


    —Permíteme decirte que esta noche estas preciosa. Ese vestido....


    —Gracias Damien. Puedes ahorrarte el resto —James lo fulminó con la mirada—, ¿te recuerdo que es mi prometida?


    —Lo siento amigo, pero te recuerdo yo a ti que no lo es, quizá te hayas olvidado embobado por su belleza, pero esto es una farsa —soltando una carcajada subió al carruaje tras las damas.


    James miró por la ventana y observó cómo el mundo se ponía patas arriba. El fuerte viento había levantado la tierra del suelo y las ramas de los árboles volaban arcaicamente entre el cielo negro.


    —Parece el fin del mundo. ¿Lo veis?


    —Es aterrador. No me gusta salir con este temporal —expresó con temor Serena. Su hermano le puso una mano tranquilizadora en el brazo y le sonrió.


    —Tranquila, Serena no dejaré que te suceda nada.


    —Más te vale, bribón. Y ya que estás tan preocupado por mí, por qué no me haces el favor de dejar de pensar tanto en las mujeres y haces algo de provecho, como casarte.


    —Por Dios, hermana. ¡Qué poco me aprecias!


    —¿Os imagináis que fuera el fin del mundo? —interrumpió James.


    —James no digas estupideces —le amonestó Damien.


    —¿No tenéis ningún plan pendiente? A mi gustaría ir a París, nunca he salido de esta ciudad y me encantaría viajar.


    —James, sabes bien por qué irías a París... Dicen que hay unas buenas.... mujeres.


    La verdad es que yo también iría.


    —Dios Damien, ¡eres un caso! Sois un par de inmaduros los dos.


    —Pero… —dijeron los jóvenes al unísono.


    —Bueno, silencio, que con tanta cháchara estamos poniendo nerviosa a Gwen. Querida, ¿cómo estás?


    —Bien, no te preocupes.


    Gwen clavó su mirada en el paisaje. Jamás había visto un lugar como aquel. El carruaje bordeó un pequeño lago que decoraba la entrada del palacio y pudo observar como cuatro cisnes dormían a la orilla medio escondidos entre unos matorrales. El cielo parecía atraparlos en una profunda noche de la que jamás podrían escapar. No había luna ni estrellas, solo las nubes plomizas y el alarido del viento que jugaba a ser un lobo.


    —¿Tenéis cisnes?


    —Sí. Hace cuatro años, si la memoria no me falla, se construyó este embalse por orden de Lucas.


    —¿Quién?


    —Mi hermano. Te hable de él el otro día. Ahora lo conocerás y a la abuela, se mueren por verte. Hasta Corley me ha preguntado por ti.


    —¿Lord Corley? ¿asistirá a la cena? —preguntó Serena extrañamente nerviosa al pensar que el amigo de su difunto marido estaría presente esa noche. El estómago le dio un vuelco inexplicable.


    —Sí, me dijo que no se lo perdería por nada del mundo —tocó la mano de Gwen, quien rápidamente la apartó e intentó insuflarle ánimo—. Todo saldrá bien, ya lo verás.


    Gwen seguía presurosa los pasos de su supuesto prometido por el corredor que los llevaría hasta el gran salón. Mientras, su cabeza repasaba cada detalle protocolario. Los rostros desconocidos de los cuadros que adornaban las paredes de la imponente mansión la observaban despiadadamente y ella sintió que podían leerle la mente. «No fue idea mía…», se disculpó mentalmente. Si unas inertes figuras dormidas entre la densa pintura seca podían hacerle sentir mal... ¿Cómo podría con lo que se avecinaba?


    Serena alargó el brazo y acarició su espalda. Gwen notó calor, complicidad. No estaba sola. Podría con ello. Al fin y al cabo su trabajo era actuar. Eso siempre se le había dado estupendamente. James paró en seco ante unas puertas de roble macizo y se giró hacia el mayordomo de la casa pidiéndole con gestos que esperase unos minutos.


    —¿Preparados?


    Gwen sintió la mano de Serena en la suya propia y le sonrió. Miró a James y asintió con la cabeza. Él le indicó al mayordomo que abriese y éste dio paso al calor que se desprendía de la sala. James se introdujo en la gran estancia, ella respiró profundamente y lo siguió.


    —James querido, por fin habéis llegado —la duquesa viuda fijó la mirada curiosa en la joven extremadamente hermosa que acompañaba a su nieto. Sonriendo supo por qué su pequeño tenía tantas ganas de desposarse. La dama era una joya.


    —Abuela permíteme presentarle a mi prometida, lady Gisele Carlliveni — la duquesa viuda afinó su ya algo borrosa vista y la escrutó con sumo cuidado de arriba a abajo.


    —Gisele, ésta es mi abuela. Lady Margaret, duquesa viuda de Malford.


    —Mucho gusto en conocerla, excelencia.


    —Llámame Margaret, querida. Casi somos familia, ¿no? —señaló— Es un placer. Veo que mi nieto tiene muy buen gusto. Me regocijo pensando que ha aprendido de una servidora —Gwen sonrió. Se había quedado sin palabras. Serena acudió en su ayuda.


    —Excelencia, hacía mucho tiempo que no coincidíamos.


    —Querida, que alegría verla tan....


    —¿Entera? —sonriendo le guiñó un ojo.


    —Está espectacular. Venga a mi lado. Les presentaré al resto de invitados — la duquesa viuda asió con decisión el brazo de Serena mientras le ponía sobre chismorreos de la alta sociedad.


    Ya en la mesa, Gwen se colocó frente a su prometido, Serena frente a su hermano Damien y la abuela en uno de los extremos, al lado de la gran silla que presidía la mesa y que pertenecería al dueño de la casa.


    El mayordomo apareció anunciando la llegada del duque y su acompañante, lord Corley. Serena observó a Gwen deseando estar equivocada por lo que estaba a punto de suceder. En aquel instante en su cara se dibujó una expresión de horror, la misma que se reflejaba en la del duque. La copa se le escurrió de sus manos y terminó estallando en el suelo.


    —Yo… ¡lo siento muchísimo! no sé qué me ha debido de pasar —se disculpó Gwen con los comensales. Sus ojos dejaban un camino claro hacia sus pensamientos.


    Serena casi se pudo mecer entre ellos. Sin duda, aquel hombre misterioso que la había besado en la noche de disfraces se trataba de Lucas, el hermano de James.


    —¡Tú! —gritó Lucas. No podía dar crédito a sus ojos. Había estado pensando en ella toda la noche, todo el día, incluso ahora que posaba frente a él, pensaba en ella— Pero…no entiendo, ¿cómo me has encontrado?


    —Lucas, ¿la conoces? ¿Conoces a mi prometida? —James sintió como una garra heladora le estrujaba el cuello dejándolo sin aliento. Se había ido todo al garete.


    —¿¡Tu quéee!? Eres… digo… ¿usted es la prometida de mi hermano? —ante el asentimiento de cabeza que le dirigió ella, apretó la mandíbula lívido de furia. «¡Pero qué está pasando!», la miró a los ojos con ira y se preguntó qué tramaría la dama. ¿Su prometida? Ja, y un cuerno—. Es… un placer conocerla, por fin —dijo entre dientes. Se acercó a ella y le besó la mano con brusquedad masticando la ira que lo consumía.


    —¡Lucas! Por un momento parecía que la conocías —James reía por lo que creía un groso error—. Su nombre es lady Gisele Carlliveni.


    —¿Carlliveni? No me suena. No será de por aquí.


    —Mi padre era un conde italiano que se desposó con una dama londinense —recitó el papel aprendido—. A su muerte, me trasladé con mi prima, la condesa de Rungor, tengo entendido que la conoce, ¿no?


    —Sí, claro. Su difunto esposo era amigo mío —totalmente anonadado se giró hacia lady Rungor y la saludó—. Me alegro de volver a verla, milady. Es un placer.


    —El placer es mío, excelencia —Serena se dejó besar la mano y luego saludó tímidamente a lord Corley.


    Durante la primera media hora Lucas no le quitó el ojo de encima. La furia seguía quemándole por dentro y a duras penas se controlaba para no estallar. Se imaginaba apretando ese precioso cuello de embustera. Menuda intrigante. Esa ninfa de ojos violetas lo había embrujado al igual que hizo con su hermano. Se la imaginó en brazos de James dejándose besar como él lo había hecho hace dos noches en el baile de disfraces y sin ser consciente de ello rompió la copa que asía entre sus dedos.


    —¡Lucas! Oh, Dios mío…Estás sangrando —totalmente ajeno a cuanto le rodeaba miró a su abuela que estaba sumamente preocupada, observó su mano y vio el corte que le había dejado el cristal.


    —Abuela, no es nada —se levantó y se dirigió a la puerta—. Damas, caballeros, si me disculpan… —salió de la sala mareado y no por la sangre derramada, sino por la ira que lo consumía. Se dirigió al estudio y apuró una copa de coñac.


    Algo repuesto y cubriendo torpemente la herida regresó al gran salón a tiempo de escuchar el interrogatorio al que estaba siendo sometida la pequeña seductora de ojos violetas. Se acercó a la mesa y tomó asiento.


    —Cuéntenos lady Gisele, ¿cómo se conocieron? —preguntó Brian.


    —Verá lord Corley, coincidimos en el teatro. Sé que no es una gran historia pero fue ahí. Mi prima —la miró con una sonrisa cómplice— me propuso asistir dado mi abatimiento de esos días. Al finalizar la obra, vimos a Damien y nos acercamos a saludarle, a su lado estaba lord James. Nos presentaron y así fue.


    Todo fruto de la más sencilla y divina coincidencia —Gwen le dedicó una sonrisa a James que hizo enfurecer a Lucas.


    —Hijo, si sigues cortando así el bistec te vas a llevar consigo el plato. Más delicadeza —observando el extraño comportamiento de su nieto, de ahora y de hace unos días, la duquesa viuda supo que algo le carcomía por dentro y por como miraba a la joven dama empezó a sospechar qué podría ser lo que ocultaba.


    —Y dígame ¿qué obra fueron a ver? —James miró de reojo a Serena esperando que ella hubiera tenido el cuidado de cubrir todos aquellos detalles.


    —Vimos Sueño de una noche de verano —«No improvises, ¿qué haces improvisando? Lo vas a estropear todo», pensó Serena—. Es una obra magnífica. No sé si ha tendido el placer de ir a verla.


    —Qué extraño, juraría que este año no estaba en cartel… —intervino Lucas con una sonrisa maléfica.


    —Bueno, querido, tú no sales mucho, de modo que estarás confundido. Si Gisele dice que la vieron, así será, ¿no? —la ayudó la duquesa viuda.


    —Sí, creo recordar que yo también asistí…—Todos los presentes se giraron sorprendidos hacia la querida lady Josephine Jones, la amiga más preciada de la duquesa viuda. Serena la miró boquiabierta, gracias a su equivocación habían logrado salvar la situación, mentalmente se lo agradeció.


    —Y díganos querida, ¿siempre ha vivido en Italia? No parece tener acento…


    —¡Oh, no! Mi padre era italiano, pero siempre hemos vivido en el norte — improvisó, la velada era un desastre. Necesitaba salir de allí cuanto antes, la cabeza le daba vueltas y cada vez que miraba al dichoso duque sentía que se desmayaba. Condenado destino, ¿por qué de entre todos los nobles de Londres tenía que ser él?


    —Vaya, ¿en qué parte? Una anciana como yo, a estas alturas de la vida solo le queda lastimarse por los lugares que jamás conocerá. He escuchado cosas magníficas del norte.


    —Y seguro que todas son ciertas. Vengo de Nottingham.


    —¿Eso no está muy al norte?


    —Sí. Pero no es muy distinto a todo esto. A veces me sorprendo paseando por calles que son exactamente iguales a mi hogar. Realmente me siento como en casa, excelencia.


    —Sí, apuesto a que sí —contestó Lucas.


    La conversación continuó media hora más hasta que dio por finalizada la cena. Los hombres se levantaron y marcharon a tomar una copa, mientras que las mujeres pasaron al saloncito. Gwen aprovechó el momento para excusarse e ir al baño.


    Lucas observó como la dama de sus desgracias huía por la puerta y con una excusa partió en pos de ella. Esa impostora no se saldría con la suya. Escondido cerca de la biblioteca esperó a que apareciese y cuando lo hizo la agarró hacia adentro.
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    —¡Suéltame, patán! Me hace daño, pero ¿qué le pasa? Es que acaso se ha vuelto loco, ¡soy la prometida de su hermano! ─gritó Gwen escapando de esos labios; apoyó las manos en su pecho y lo empujó con todas sus fuerzas para quitárselo de encima.


    —¡Ja! Por encima de mi cadáver, bruja. No sé qué buscas embaucando a ese pobre mocoso, pero no te lo permitiré. No eres más que una vulgar aprovechada que ha seducido a un niño para hacerse con su dinero. Que poco inteligente, hermosura, sólo tenías que abrirme tus piernas y yo te hubiese puesto el mundo a tus pies. ¿Por qué conformarte con un marqués si podías tener un duque? Yo pago muy bien a mis mujeres.


    — ¡Desgraciado! ─gritó Gwen al tiempo que estallaba la palma de su mano contra su rostro─. Yo amo a su hermano, es verdad. Todo esto es un malentendido, si se serenase y me dejase explicarle…


    —¿Qué tienes que explicarme? Que estás tan enamorada que a la primera de cambio te entregas al beso de otro, ¿o es que acaso mis labios te recordaron a los de James…?


    Lucas estaba enloquecido, aquella mujer sacaba lo peor de él. A su lado perdía la compostura de la que siempre hacía gala. Se apartó de su cuerpo y caminó hasta el escritorio mesándose los cabellos. Se sentó en él y la miró.


    —Bueno, vayamos al grano, Gisele o como quiera que te llames; ¿cuánto quieres por apartarte de él? Te daré una buena suma si desapareces ahora mismo de su vida. Y si lo que buscas es un título yo te lo proporcionaré también, serás la amante de un duque, ¿qué te parece? ─dijo con ironía. Necesitaba herirla, estaba celoso, furioso con esos dos. Ella era su ninfa, jamás aceptaría que fuese de James. Jamás.


    —Me parece que es un malnacido. Usted me confundió con otra persona y yo también. Aquella noche creí que era James, él no iba a asistir al baile, pero cuando me besó pensé que había cambiado de opinión. Luego usted me llamó Joan y supe de mi gravísimo error. Nos separamos y ahí acabó todo. Por lo menos para mí, ese beso no significó nada ─Gwen estaba desesperada, si no la creía todo se iría al garete y no se podía permitir tal cosa. Recordó uno de los trucos de su amiga Frances y agachando la cabeza se pellizcó el ojo con la uña. Las lágrimas brotaron por su rostro y ella simuló que estallaba en un descontrolado sollozo.


    Lucas la miró sorprendido y sonrió internamente. No creía ni una sola palabra de lo que decía. ¡Menuda actriz!


    Serena estaba desesperada. Gwen no estaba en el excusado y el duque había desaparecido del salón. Él la había reconocido, sus ojos le delataron. En ellos se pudo leer la sorpresa y la furia cuando vio como James la presentaba. Debería haberlo evitado, ella sospechaba que él era el caballero que la asaltó en el balcón y no dijo nada. Lord Malford era un hombre peligroso, alguien acostumbrado a obtener lo que quería y se había encaprichado de la muchacha. No pararía hasta conseguirla.


    Oyó un ruido y se dirigió hasta la biblioteca. Unas voces, ¡estaban allí, qué desastre! Se agachó e intentó averiguar qué pasaba dentro.


    —Lady Rungor, ¿qué hace aquí sola? ─Serena se irguió sobresaltada. La habían pillado con las manos en la masa, a ver cómo explicaba de forma elegante que una dama estuviese espiando por la rendija de la cerradura.


    —¿Y usted, milord? Debería estar en el salón con los demás.


    —Como usted, milady.


    —Bueno, yo… yo estaba buscando el excusado. Oí unas voces y me acerqué. Creía que eran ladrones, sabe. Se me ocurrió mirar por la rendija para cerciorarme, antes de dar la alarma. El otro día leí en el periódico General Advertiser un artículo de los Bow Street Runners en el que aconsejaban estar precavidos dado el aumento de robos que se estaban produciendo en viviendas de gente adinerada. Creo que mencionaban a una banda…


    Brian sonrió con placer, lady Serena no sabía mentir. El delicioso rubor que le coloreaba la cara y el temblor en su voz la delataba. Se fijó en esos ojos del color del mar e irremediablemente su mirada bajó hasta sus labios.


    —Es usted muy bonita, lady Rungor ─ sus palabras los sorprendieron a ambos─ Perdone, no quise decir eso… No es que no sea usted, bella, por supuesto que lo es, yo sólo… ─la carcajada de la condesa lo cortó. Pero qué le pasaba, parecía un mozalbete inexperto.


    «¡Granuja!»


    El grito que salió tras la puerta de la biblioteca los sorprendió a ambos y Brian supo qué estaba ocultando. Dentro, Lucas y lady Gisele parecían batirse en un duelo verbal.


    —Con que ladrones, ¿eh?


    Serena sintió como enrojecía de pies a cabeza. Sonrió y se encogió de hombros.


    —Es lo que pensaba hasta que miré ─ Otro estallido hizo que la condesa pensase en su amiga, la pobrecita estaría aterrorizada─. Lord Corley, tenemos que frenarles, debe ayudarme a acabar con esta locura.


    —No ─repuso él con una sonrisa.


    —¿No? Y lo dice así de simple, podría hacerle daño. ¡Escuche como le grita!


    —Lo hago, milady, y también oigo como le iguala ella. Creo que Lucas ha encontrado la horma de su zapato. Algo, que ya le hacía falta a ese cascarrabias.


    —Pero, ¡qué dice! Ella es la prometida de su hermano, cómo puede pensar…


    —No disimule conmigo, condesa. Usted y yo sabemos que esos dos no sienten nada, no hay más que verles, ni se miran. Bueno, igual el cachorrito está deslumbrado por su belleza, pero su prima lo ignora. Sin embargo, no ha apartado los ojos de Lucas durante toda la velada.


    —¡Eso es mentira!


    —No, y lo sabe. Además, no se me ha pasado por alto la sorpresa de ambas al ver a Lucas y la de mi amigo al conocer por fin a la supuesta amada de su hermano. Y lo mejor sabe qué es, que esa damita se parece demasiado a una joven que ha enloquecido a Lucas. Él me dio una descripción detallada y Gisele se ajusta al dedillo a ella.


    —Está delirando…


    —Quizá o quizá no ─respondió él riendo al observar el rubor en el rostro de la condesa. Esa preciosidad tendría los días contados como espía.


    «¡Maldita embaucadora!»


    —Por favor, haga algo. ¡Van a matarse! ─suplicó Serena acercándose a él y agarrándolo por las solapas de la casaca.


    Brian miró ese hermoso rostro y su perfume lo cautivó. Nunca se había sentido tan confundido por una mujer, con cinco hermanas a su cargo no tenía tiempo de andar pensando en el sexo femenino. Pero esa belleza siempre había sido su perdición, desde la primera vez que la vio. Y ahora estaba tan sola que despertaba en él un instinto protector. Miró su boca y fue bajando el rostro. Despacio, dándole la oportunidad de apartarse. Sus labios se tocaron y encontró el cielo. Ella abrió la boca y él introdujo su lengua buscando desesperado su sabor.


    —¡No! No puedo, lo siento yo… ─rompió a llorar y huyó de él.


    —¡Serena! ─la llamó Brian. «Necio», se reprochó. No tendría que haberla besado, no estaba preparada. Miró hacia donde había desaparecido y suspiró. La deseaba, siempre lo había hecho, y si tenía que arrebatársela a un fantasma, que así fuese. Recordó la primera vez que la vio del brazo de Michael, el odio que sintió hacia sí mismo por enamorarse de la mujer de su amigo. Desde entonces huía de ella, pero ya era hora de enfrentarla, de decirle todo lo que había callado durante años. Serena tendría que dejar ir a su difunto esposo, quisiese o no.


    Serena entró en el excusado y buscó con frenesí el colgante que portaba cerca de su corazón. Lo besó y susurró: «Michael… ¡Perdóname!». Se tocó los labios y la culpabilidad aumentó, pues por primera vez en dos años había dejado de pensar en su esposo. Por primera vez deseó a otro.


    Gwen miraba furiosa a ese mastodonte moreno que la sacaba de quicio. Por las barbas de Cristo, con todos los hombres que habían y tenía que caer en las garras del hermano de James. El muy estúpido se estaba burlando de ella, incluso le dio su pañuelo para que se secase las lágrimas, creía haberlo convencido. Pero no, era terco como una mula. Y así se lo hizo saber.


    —Entonces, ¿cuánto quiere?


    —¡¿Cómo!?


    —Vamos, gatita, no insultes mi inteligencia. ¿De verdad, me crees tan tonto como para tragarme ese cuento? Dime, ¿qué te ha prometido James para que te rebajes a algo tan sucio? Si hasta habéis jugado con los sentimientos de la abuela ─soltó Lucas para hacerla sentir mal.


    Sus palabras surtieron efecto en la joven, que en seguida tuvo enormes remordimientos por haber engañado a la duquesa viuda.


    —Yo… No le estamos mintiendo, tiene que creerme.


    —Lo que creo es que eres una farsante, una mentirosa que va tras nuestra fortuna ─dijo Lucas acercándose a ella—. Y creo, además, que necesitas aprender a diferenciar los besos de un hombre y de un chiquillo…


    Lucas deslizó los dedos por su peluca y de un solo toque se la arrebató dejando su melena al aire.


    —Así está mejor


    —¡Granuja!


    —Te deseo Gisele, aun sabiendo lo que eres, te quiero calentando mi cama ─Como un sonámbulo se acercó a ella y la devoró con la mirada; la agarró de la nuca y la besó de nuevo, pero esta vez no había furia, sólo anhelo.


    Gwen se intentó apartar de ese torbellino pero su cuerpo la traicionaba. Sintió sus manos rodeándola y oyó como susurraba su falso nombre. Eso la hizo reaccionar, volvió a la realidad e intentó apartarle. Falló y entonces se le ocurrió algo.


    —¡Bruja!, maldita embaucadora, me las pagarás ─dijo Lucas con rabia lamiéndose la sangre que le corría por el labio. ¡Le había mordido!─ Volvió a acorralarla y le robó otro beso. Cuando ella abrió la boca para gritar él la invadió con su lengua, atacándola sin piedad.


    La acercó hasta el escritorio y la apoyó en él capturando sus labios de nuevo. Esta vez, ella se dejó llevar. De repente, un golpe en la puerta los separó.


    —Lucas, maldito seas, déjala. Abre la puerta. Gisele, ¿estás bien? ¿Qué está pasando ahí, por qué no se oye nada? ¡Gisele! Serena me ha dicho que estás aquí con él, contesta Gisele.


    Gwen y Lucas se miraban conscientes de lo que habría pasado si no los hubiesen interrumpido.


    —Nunca podrás probarme que lo amas, no cuando tus ojos y tu cuerpo dicen lo contrario — observó su abatimiento y la duda volvió a surgir, parecía tan vulnerable… Pero los hechos la condenaban, era una caza fortunas, como lo fue Alice. Una sospecha se formó en su mente y sintió como miles de dagas se alojaban en su pecho─. James está en esto, ¿verdad?


    —Tengo que irme, lo siento… ─Gwen estaba abatida. La atracción que sentían era tan fuerte que él tenía razón, su cuerpo hablaba por sí solo. Las había fallado, las pequeñas la necesitaban y ahora… rompió a llorar. Esas pobres criaturas se quedarían sin un hogar y todo por su culpa.


    —Gisele, esto no ha acabado. No puedes huir de lo que nos está pasando, lo sientes tanto como yo. Nuestros cuerpos se acoplan como si estuviesen hechos el uno para el otro. Por favor, piensa en mi propuesta, te daría cuanto deseases. Sé mi amante, Gisele.


    Otro golpe. Lucas la miró y supo que estaba tan aturdida como él. Se acercó a la puerta y la abrió justo cuando James arremetía con el hombro, por lo que cayó despatarrado en el suelo.


    James los observó y fue consciente de lo que había pasado. Gwen estaba hecha un desastre, sin peluca y con las mejillas sonrojadas y llenas de las marcas que la incipiente barba de Lucas le había dejado. Él no presentaba mejor aspecto.


    —Gisele, déjanos solos. Serena te espera fuera.


    La joven corrió a la puerta y desapareció cayendo hecha un mar de lágrimas en los brazos de su amiga. Necesitaba salir de esa casa cuanto antes.


    —Lucas, si no fueses mi hermano te retaría a duelo por lo que le has hecho a Gisele. ¿Cómo has podido? Es mi prometida.


    —James, tú y yo sabemos que eso no es cierto. Ni la abuela se ha creído esta comedia. Exijo saber por qué has hecho esto.


    —Tú no lo entiendes, Lucas. La quiero de verdad, me he enamorado de ella.


    —Sandeces, lo que tienes es un picor en la entrepierna que tu amante podrá curar. No la amas, James. Es sólo lujuria porque es una mujer muy bella, una mentirosa que te ha atrapado para hacerse con tu dinero.


    —No, Lucas, Gisele no es así y no consiento que hables de ella en esos términos. Esa mujer es mía.


    —¿Tuya? Mocoso engreído. Aléjate de ella o lo lamentarás ─era incapaz de imaginársela en los brazos de su hermano. Sólo de pensarlo enloquecía de rabia.


    —La quieres para ti, ¿verdad? No te basta con todo lo que tienes, también me quieres robar a Gisele… Pues no, no lo consentiré.


    —Esa mujer no te ama cabeza hueca porque insistes en ello. ¿Qué buscas James?


    —Nada, Lucas. Sólo sé que la quiero y que deseo hacerla mi esposa.


    —Está bien, lo aceptaré.


    —¿En serio? ¿De verdad vas a dar tu visto bueno al compromiso? ─ preguntó James receloso. Lucas se había rendido demasiado pronto.


    —Sí, pero con una condición.


    —¿Cuál?


    —Que te vayas dos semanas, en ese tiempo intentaré descubrir si tu dama te procesa el mismo afecto o no.


    —Y, ¿qué harás para conseguirlo, hermano?


    —Intentar seducirla, qué si no.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    


    


    Serena abrió la puerta sigilosa. No había pegado ojo en toda la noche y necesitaba hablar con Gwen de inmediato.


    —¿Estás despierta?


    —Vaya si lo estoy. Creo que no he dormido nada —Serena cerró la puerta tras ella y corrió a sentarse a los pies de la cama de su amiga—. Menudo fiasco. Todo se ha complicado.


    —Cierto. La verdad es que me hicisteis pasar un mal rato, Gwen. No sabía muy bien qué hacer ni que decir. Necesito serte sincera. Cuando me contaste lo que sucedió en la fiesta de disfraces... no sé por qué pero pensé en que podía ser Lucas. Bueno él tiene.... o tenía... no lo sé, una amante llamada Joan. No quise decir nada. Deseaba estar equivocada.


    —¿A caso hubiera cambiado algo? No podríamos estar cien por cien seguras hasta haber llegado a la casa y para entonces.... ya sería demasiado tarde para echarse atrás.


    —Sólo nos queda esperar a James para que nos diga si se ha ido todo al garete — Serena se acarició la larga trenza que decoraba su hombro izquierdo. Siempre lo hacía cuando algo le rondaba la cabeza.


    —No sé qué me pasó. Perdí la cabeza un instante. Pero él... me presionó. No me dejaba ir.


    —Lo sé. Lucas está acostumbrado a poseer todo lo que se proponga. Las mujeres siempre se han rendido a sus pies. Esa clase de personas pueden ser peligrosas.


    —No me pareció peligroso. Él... estaba desesperado por atraparme. Era rudo en sus gestos pero... sus ojos me decían otra cosa. Realmente me quería poseer.


    —¡Basta! ¿A caso lo conoces? No sabes nada de él. Te está embrujando. ¿No es así?


    —¡Qué dices! solo digo que no me pareció peligroso.


    —Pues lo es. Y mis palabras deben bastarte. ¿Piensas que no quiero lo mejor para ti? Ese hombre no es como James. Al fin y al cabo nuestro amigo, por mucho que me duela decirlo, es un mojigato, un crio. Y siempre lo han tratado como tal. Se dedica a vivir la vida y a saltar de cama en cama hasta que un día se caiga y entonces ¿qué pasará? Lucas es el que responderá ante él. ¿Por qué? Porque él es así. Es un hombre sensato, aunque no es lo que hemos visto estos días, es maduro; sabe llevar con pespuntado estilo las obligaciones. Nadie sabe lo que le ronda la cabeza porque jamás pierde la compostura en sociedad. Por ese motivo es tan deseado. Porque parece intocable. Esa clase de personas no hacen las cosas por hacer. Me da miedo lo que pueda llegar a descubrir. Si él duda... Encontrará la manera de llegar a la verdad. Siempre lo hace. Consigue todo lo que se propone sin contar para nada a quien se lleva por medio. Por eso es peligroso. Nos puede hundir a todos.


    —No permitiremos que nos descubra.


    —Pues lo de ayer no ayuda nada a demostrar lo mucho que amas a James.


    —¿Crees que ya no podemos hacer nada?


    —Está claro que él no se cree vuestra historia. Jamás se habría puesto por medio si no fuera así. Por lo menos no se cree que tú ames a su hermano. Ya no sé si cree a James. Pero tú... has quedado como una caza fortunas.


    —¡Pero no es así! Yo no quiero su dinero. Por el amor de Dios, si ni si quiera me voy a casar con él —Gwen se levantó de un salto. Estaba nerviosa, enfadada... notaba como le palpitaba la sien. Lo último que quería era que Lucas creyera eso. Se sorprendió de lo mucho que le importaba lo que aquel hombre pensara de ella—.


    ¿Por qué te molesta tanto? Lo importante ahora es que se crea lo mucho que amas a su hermano.


    —Lo sé. Te prometo que lo arreglaremos. No sé muy bien como pero lo haremos. No quiero que te preocupes. Igual le estamos dando demasiada importancia. Ya sabes cómo somos las mujeres —Serena sonrió—. Ahora intenta dormir un poco. Aún es pronto —se levantó de la cama y se dirigió a la puerta.


    —Serena. Gracias por hablar conmigo. Lo necesitaba.


    —Yo también querida.


    Por fin sola volvieron a rondarle sus fantasmas. Nunca había estado segura de que fuera a funcionar el plan. Se sentía toda una impostora y ahora mucho más. Aquel hombre de rudo carácter que había llegado a su vida accidentalmente le había envenenado el cerebro. Llevaba varios días pensando en la posibilidad de volverlo a ver y sorprendentemente el destino la volvía a engatusar de la manera más morbosa posible.


    Creía enloquecer de la rabia cada vez que pensaba en las palabras de Lucas: «Sé mi amante», ¿qué se había creído que era ella? Estaba claro que debía hacer caso a las palabras de Serena. Pensar en él, acercarse a él, todo lo que tuviera que ver con él, era un error. Sin embargo ese error la seducía con más fuerza que nunca.


    Cerró los ojos y su mente se dejó llevar. Iban por unos pasillos estrechos. Él la guiaba en la oscuridad tomándola de la mano. No hablaban. No intercalaban miradas cómplices. Los dos sabían cuál era su destino más inmediato. Lucas paró en seco y volvió la mirada. Se acercó y le susurró al oído «esta noche serás mía». A continuación, abrió la puerta de lo que parecía una pequeña e íntima biblioteca secreta y la empujó contra la estantería provocando que varios libros cayeran al suelo. La sujetó del cuello con poder y le mordió el labio inferior. Gwen sintió perder el norte. Estaba a punto de suceder y nadie podría interrumpirlos.


    De repente, se vio reflejada en el cristal de la ventana. Su rostro ya no era el que solía ser. Un nido de arrugas revestía sus ojos. Sus pómulos estaban caídos y su melena oscura había sucumbido ante el poder del blanco de las canas. Ya no era una joven con la vida por delante. Sin embargo seguía siendo su amante. Solo había sido su amante. Ni marido, ni hijos... estaba sola ahí, en una biblioteca pequeña, iluminada por un único candil, empotrada contra la estantería.


    Serena tenía razón. Debía olvidarse de él. ¿Pero por qué era tan difícil? La había tratado mal, le había propuesto algo deshonesto que la desvirtuaba, la había insultado... Y sin embargo, seguía en su cabeza invariablemente como un tatuaje odioso. «Te detesto.


    Eres un hombre asqueroso», se dijo para sí una y otra vez, al tiempo que su mente la traicionaba refrescándole su rostro varonil y el olor de su cuerpo.


    «¡Basta ya! Él sólo te quiere como su fulana. ¿Eres tonta? ¿Acaso no has aprendido nada sobre esa clase de hombres? No quieres eso en tu vida, Gwen».


    Sorprendentemente apareció otra voz que le rebatió: «Quizá Gwen no lo quiera en su vida, pero ¿Y Gisele?». «Lo que me faltaba.... », ahora incluso debatía consigo misma.


    Rufus tocó a su puerta de improviso. Ya era de día pero la locura transitoria de Gwen le había impedido percatarse de que las horas habían corrido. Yacía tumbada en la cama con los pelos despeinados y vestida con su bata y camisón.


    —Adelante.


    —Milady, tiene una visita. La está esperando en el comedor.


    —¿Ahora? Pero, ¿qué hora es?


    —Hace rato que ya ha pasado el mediodía —Gwen saltó como golpeada por un rayo. Se acercó a la ventana y vio el carruaje con el emblema de los Benet.


    ¡James la esperaba abajo!


    —¡Madre mía....! Bajaré en seguida —su corazón le sacudió. En unos minutos sabría si todo había terminado.


    Lucas se levantó de la silla al ver regresar a Rufus. A continuación, volvió a sentarse. A los pocos minutos se levantó y se acercó a un espejo que colgaba en la pared. Se observó al tiempo que se acomodaba la casaca. Tocó su pelo y suspiró, odiaba las engorrosas pelucas que lucían todos y mucho más empolvarse el cabello con harina de trigo como hacía el petimetre de James. Él lo llevaba corto y de su color, sólo hacía una pequeña concesión, la coleta postiza. Le gustaba el toque salvaje que le otorgaba... «Por todos los Santos, ¿qué hace esta mujer?».


    Había transcurrido aproximadamente una media hora cuando por fin apareció la joven. Estaba arrebatadora. Se fijó en su peinado y sonrió, llevaba el pelo cardado hacia atrás en un elevado tupé del que colgaban dos gruesos mechones rizados que le caían a ambos lados del cuello. Un pequeño tocado verde, del mismo tono que su vestido, adornaba con elegancia el recogido. Le agradaba verla sin esas odiosas pelucas, tenía un pelo precioso y se merecía mostrárselo al mundo. Se preguntó cómo sería su cabello suelto e imaginó que sus manos enroscaban unos delicados rizos azabaches…


    «Mierda», se había excitado sólo de pensarlo.


    —¡Usted! Pero, ¿qué hace aquí? Si lo llego a saber lo hubiera despachado. Rufus no me dijo quién era y al ver el carruaje... Pensé que me esperaba su hermano.


    —Pues ya ves que no, soy yo, tu fiel admirador.


    —Ya. Gracias por venir hasta aquí. Siento que se haya tenido que molestar tanto para nada. Ahora si me disculpa... —Gwen le dio la espalda dispuesta a dejarlo ir. Sin embargo, Lucas la sujetó del brazo espontáneamente.


    —¡Suélteme! ¿Quién se ha creído que es para tocarme de ese modo? No pienso estar con usted sin su hermano presente. Le advierto que no soy la clase de persona que cree que soy.


    —¿Una impostora?


    —¿Se atreve a insultarme?


    —No te insulto.


    —Llamarme impostora no es insultarme —dijo Gwen irónicamente. Lucas suspiró.


    Gwen no era la única que tenía la cabeza echa un lío.


    —Vengo a disculparme por mi comportamiento de anoche. No pretendía faltarte al respeto. Mis opiniones me las reservo para mí.


    —¿Qué quiere decir con eso de sus opiniones?


    —La verdad siempre sale a la luz.


    —Desde luego que sí. Mira que día tan bonito. Ahora métase sus opiniones, su verdad y la madre de todas las luces... por donde le quepan.


    Lucas soltó una carcajada. Esa irritante damita lo divertía como nadie. ¡Menudo genio!


    —Veo que te han enseñado buenos modales, propios de tu posición.


    —Sí. También me han enseñado a ser grosera cuando se me falta al respeto, algo que su excelencia hace con una facilidad desbordante. No tengo nada que esconder. ¿Era todo lo que quería decirme? —Gwen deseó que no fuera así. Su boca hablaba por ella mientras que su mente y el resto de su cuerpo deseaban estar a solas con él.


    —No, no era todo. Me gustaría invitarte a dar un paseo, hace un día perfecto para salir.


    —Nunca.


    —¿Tienes miedo?


    —¿Tener miedo a qué? ¿A usted? No me haga reír.


    —A lo que puedo llegar a descubrir de ti.


    —De usted. No lo olvide. No somos amigos.


    —Pues yo creo que después de lo que ha pasado entre nosotros los formalismos sobran, querida. Y no discutas, vas a venir conmigo, Gisele. Decide, por las buenas o por las malas. No creas que dudaré en sacarte de esta casa por la fuerza


    —ignorando a propósito su anterior comentario Lucas la siguió tuteando.


    —¿Así es como consigue las cosas? ¿Obligando? ¡Qué decoro!


    —¿Por qué te opones? ¿Es que acaso tienes algo que esconder...? Porque de no ser así, vendrías.


    —No sé si es propio de una mujer prometida estar a solas con otro hombre.


    —Pero yo no soy cualquiera, soy de la familia, querida. Nadie se atrevería a reprocharte la salida. Además, no estaremos solos. Te recuerdo que pasearemos por el parque. Siento decepcionarte. Esta vez no habrá ni puerta ni cerradura que nos esconda.


    —¡Qué lástima! Y por si no ha quedado claro, lo decía irónicamente —aunque en el fondo deseaba estar a solas con él en una biblioteca, en un dormitorio o en cualquier lugar donde pudiera poseerla. Pero jamás lo diría en alto. Jamás lo reconocería.


    El carruaje los dejó a la entrada de Hyde Park. Gwen asomó la cabeza y un rayo de luz le quemó los ojos. Parecía difícil de creer que tras la tormenta de la pasada noche el sol pudiera resplandecer con tanta fuerza. Lucas la observó con disimulo «era tan hermosa...» Los pendientes que llevaba despedían pequeños destellos dorados y hacían de la joven un verdadero diamante.


    —¿Has tenido el placer de pasear alguna vez por este parque?


    —Sí, o sea no... Mi prima Serena me lo ha descrito tantas veces que siento que ya lo conozco. Pero nunca lo había visitado. Tampoco me ha dado tiempo...


    —Ya veo... pero si has tenido tiempo de enamorarte de James.


    —Así es la vida. Le advierto que si continúa por ese camino vamos a terminar muy mal.


    —Deberíamos cambiar de ruta entonces... —dijo Lucas tomándole el pelo— Ahora en serio. No sé qué crees que tiene mi hermano pero todo su dinero depende de mí. Seré yo quien determine si está preparado para usarlo.


    —¿Por qué me suelta ese discursito prepotente? Me da igual su dinero. Yo ya tengo el mío.


    —Desde luego… pero igual tener cinco manzanas no te frena a la hora de desear tener cien.


    —Que educativo que es. Gracias por el matiz de las manzanas. Ahora si me disculpa, deseo volver a casa. No ha sido una buena idea.


    —No vas a ir a ningún lado.


    —¿Me va a forzar aquí, en medio del parque? Si eso era lo que quería... No debió llevarme hasta aquí.


    Lucas se acercó a ella con ojos suplicantes. La cogió de las manos y le miró a los labios.


    —Te pido que recapacites, Gisele, pon fin a esta farsa y a mi agonía. Sé mi amante. Te deseo. Te deseo con todas mis fuerzas. No puedo dejar de pensar en ti. Jamás se lo he rogado a nadie pero si hace falta lo haré.


    —¡Basta! No ruegue nada. Yo... —Su corazón se estaba resquebrajando al saber lo que debía de decir y hacer; algo, que distaba de lo que realmente deseaba.


    —Mírame y dime que no me deseas, que estás enamorada de mi hermano.


    Gwen desvió la mirada hacia el parque para que no leyese la verdad en su rostro. Armándose de valor, le mintió.


    —La otra noche... en la fiesta de disfraces, yo pensé que era James. Jamás me imaginé que pudiera ser usted, excelencia.


    —¡Dímelo!


    —Quiero irme a casa. ¡Ya!


    —No vas a ir a ningún lado hasta que respondas —Gwen comenzó a dar vueltas sobre sí misma tratando de encontrar una salida a esa emboscada.


    —¡Quiero irme, quiero irme , quiero irme! —En aquel instante Lucas la abrazó, acarició su delicado rostro, fijó su mirada en sus labios y la besó. La besó apasionadamente a lo largo de varios minutos hasta que Gwen se apartó y lo abofeteó.


    —Lléveme a casa, por favor.


    No tenía suficientes metros cuadrados para despojarse de toda la rabia que contenía. Era la primera mujer que se le resistía y eso la hacía aún más deseable. ¿Qué tipo de trato tendría con su hermano para no poder romperlo por algo que realmente deseaba? Estaba claro que ella también sentía lo mismo y que todo era una farsa. ¿Qué podía hacer?


    Cuanto antes se descubriera todo el pastel, antes podría ser suya. ¡Galager! Aquel detective privado. Él podría ayudarlo. Cogió tinta y papel y comenzó a escribir:


    


    Señor Galager,


    


    Me vuelvo a poner en contacto con usted para pedirle sus servicios. No veo otra manera posible de descubrir la verdad sobre un asunto bastante peliagudo, que me tiene en vela desde hace días. Mi hermano se ha prometido recientemente con una joven desconocida de la que jamás habíamos escuchado hablar. Ante la idea de que se trate de una posible farsante me gustaría recurrir a usted con la esperanza de que llegue a la verdad de todo esto.


    Desde mi posición intento hacer todo lo posible por descubrir algún detalle que la delate. Se hace llamar Gisele Carlliveni, hija del conde de Gervosani, supuestamente de ascendencia italiana. Y es pariente de lady Serena Carton, condesa de Rungor.


    Ah, también le rogaría que investigase a mi hermano, sospecho que anda metido en algo turbio y desearía saber qué es.


    Espero que haga gala de su famosa discreción a la hora de abordar lo que aquí le propongo. Espero respuestas suyas pronto.


    


    Un cordial saludo


    


    


    


    


    Lord Malford


    


    


    —¿Lucas?


    —¡Abuela estoy aquí. En la biblioteca! —Gritó, mientras escondía la carta debajo de unos papeles.


    —Querido. No me encuentro muy bien. Creo que estoy incubando algún resfriado. No creo que tenga fuerzas para ir a la ópera esta noche. Lo dejamos para otro día, cariño. O quizá quieras ir con Josephine, le gustaría.


    «¿¡Josephine!?» Ni hablar, adoraba a la amiga de su abuela, pero antes se ponía enfermo que pasar toda la noche con la parlanchina mujer. Sus oídos no lo soportarían. El rostro de Gwen le sacudió de golpe y una idea fue abriéndose paso. Con James lejos y su abuela enferma, tendría campo libre para actuar, ¡era perfecto!


    —Es una pena abuela, pero no hace falta que avises a Josephine. Tengo otra compañía en mente — Margaret miró recelosa a su adorado nieto y se acercó a él.


    —Ay hijo, miedo me da lo que te ronda por esa cabeza tuya.


    —¡Abuela! ¿Cuándo he hecho yo algo incorrecto? —ante la carcajada de su abuela, él sonrió. Luego, preocupado, se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla— Lo importante es que te cuides y te mejores. Mandaré ahora a Bailey que vaya a la cocina y pida que te hagan una buena sopa calentita.


    —Que bueno eres hijo mío. Ojalá algún día le des una alegría a esta pobre vieja y te vea casado y con hijos.


    —¿Vieja? Si por tus venas corre más energía que por las de esas mustias debutantes


    —ante el golpe que recibió en la cabeza soltó una carcajada. De repente, una imagen apareció ante él, un ángel de ojos violeta sosteniendo al hijo de ambos. Se sintió aterrorizado, pues esa estampa no le produjo ningún rechazo, más bien al contrario, lo sedujo. — Bueno abuela, ¿quién sabe? Tiempo al tiempo.


    Cuando su abuela abandonó el estudio resolvió poner en marcha su idea. Nervioso cogió una hoja, respiró hondo y escribió:


    


    Querida Gisele....


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    


    


    —¡No me lo puedo creer! ¿Cómo se atreve? Será desgraciado… ─Gwen arrugó la misiva con furia, en ella ese déspota le ordenaba acompañarle a la ópera, ya que, según él, era su deber como cuñada velar porque no se muriese de tedio. «No tendré esa suerte…», masculló malévola. La carta seguía con una amenaza en la que le dejaba claro que si se negaba a asistir retiraría su consentimiento al enlace.


    «Chantajista retorcido… », farfulló con rabia.


    —Gwen, ¿qué vas a hacer? No puedes aceptar la invitación, no sería correcto.


    Tengo miedo por ti, amiga. Tus negativas sólo consiguen acercarlo más. ¡Está obsesionado!


    —Tranquila, sé cómo manejarlo... Es un hombre acostumbrado a tenerlo todo en la vida, pero yo le demostraré que conmigo la cosa no funciona así. Por mí puede meterse su cochino dinero, su posición y su encanto por donde le quepan. Jamás caeré rendida a sus pies. Además, ni siquiera me gusta, siempre he soñado con un hombre cálido y comprensivo… No un cabezota redomado ─miró a Serena y vio que la miraba con suspicacia─. De verdad, lord Malford no me atrae lo más mínimo.


    —Por tu bien espero que así sea…


    —¡Claro que sí! ─exclamó; de repente se levantó y se acercó a la ventana del salón.


    Contempló unos segundos el exterior y se giró hacia Serena con una sonrisa─.


    ¿Sabes? Ese pomposo necesita que alguien le baje los humos y se me ocurre una forma de hacerlo.


    —¿En qué estás pensando, querida? Tengo pavor de escucharte, algo me dice que vas a ir directa a la cabeza del lobo.


    —Un lobo que no me atemoriza nada. Serena, ¿crees que Malford tendrá corazón?


    Porque sería una ironía del destino que el gran duque acabase totalmente enamorado y suplicando por una mujer… Sobre todo si es de una posición inferior─ exclamó Gwen.


    Su mente se imaginó una escena con la que había soñado desde que tenía uso de razón; un apuesto caballero se enamoraba perdidamente de ella sin importarle sus orígenes y juntos, cuidaban a todos los pequeños del orfanato. A su lado tenía lo que siempre había deseado, una familia. Esa conocida imagen fue aclarándose y el rostro de su desconocido príncipe azul fue sustituido por los rasgos ásperos y cautivadores del que era la fuente de todos sus problemas.


    —¡Gwen, para!


    La voz de Serena la trajo a la realidad y los sueños se desvanecieron de golpe, esto no era un cuento de hadas y su final no iba a ser feliz. Ella era una impostora y él… Él era inalcanzable. Cuanto antes lo asumiese mejor, podría ser muchas cosas en esta vida pero una vulgar ramera nunca, y en eso la quería convertir él. No debía olvidarlo. Sólo drogada acudiría a su cama, prefería morir a verse encadenada a una vida así a la sombra de un amor que nunca pudo ser. Fijó la mirada en Serena e intentó concentrarse en lo que le decía.


    —Gwen, lord Malford no es un caballero. Él jugará sucio y acabarás con el corazón destrozado. Corren rumores espantosos sobre él, se dice que detesta a las mujeres, que no ha pasado más de un mes con la misma amante, pero lo peor es el escándalo que se desató por lo de lady Alice.


    —¿Quién es esa lady Alice? —la interrogó picada por la curiosidad y por un sentimiento nuevo bien parecido a los celos.


    —Alice era su esposa —explicó Serena—, murió en extrañas circunstancias. Una semana después se lo vio del brazo de otra mujer y muchos creyeron que él tuvo algo que ver.


    —¿Un asesino? No, Serena. Me niego a creer que la matase para librarse de ella.


    Quizá fue un accidente… ─su corazón se negaba a asumirlo. Él no era un asesino, no podía serlo. Sin embargo, ¿qué sabía de él? Era un hombre frío, intratable…


    —Hay muchos que lo creen, Gwen, pero nadie se atreve a ser descortés por ser quien es. Aléjate de él, no quiero que te lastime. Escríbele, dile que te encuentras enferma y que no podrás asistir.


    —¡No! No pienso esconderme de él. Iré a esa dichosa ópera, pero no lo haré sola. Tú vendrás conmigo.


    — ¿¡¡¡Yo!!!?


    —Sí, serás mi carabina. Ese engreído se quedará a cuadros cuando te vea aparecer. Chafaremos sus planes. ¿No querías acompañante, excelencia? Pues bien, ahora tendrás dos ─afirmó divertida Gwen.


    ***


    Lucas entró risueño al vestíbulo de Corley House, si su plan marchaba como tenía que hacerlo ahora su bella dama estaría desprendiendo fuego por la boca. Se parecían demasiado, por eso imaginaba su próximo movimiento. Y con ese objeto estaba allí, para truncárselo.


    —Lucas, ¿qué haces aquí? ─ Brian salió al encuentro. Estaba horrible, todo desaliñado y con unas ojeras que le llegaban hasta el suelo. Esas hermanas suyas terminarían con él.


    —Vístete, Brian. Nos vamos a la ópera.


    —¿Qué? Vaya, amigo, lo siento pero me es imposible. Maya está con fiebre, Anabelle quiere hablarme de un maldito pretendiente del que se cree enamorada, Brenda ha vuelto a escaparse a la cocina para hacer de las suyas, Jennifer me ha amenazado con fugarse con un soldado si la obligo a ir a otro baile… ¡Ah!, y Rose quiere que le lea un dichoso cuento, por tercera vez esta noche ─Brian se sentó al pie de las escaleras y sostuvo la cabeza entre las manos. La carcajada de Lucas le hizo mirarlo con cara de pocos amigos. Si él tuviese que enfrentarse a estos terremotos…


    —Amigo, necesitas un respiro. Esas preciosidades están acabando contigo.


    —¿Crees que no lo sé?… ¡No puedo con ellas! Las adoro, pero a veces… No sé cómo nuestros padres se las arreglaban con esos pequeños monstruos —Brian se levantó y se dirigió al salón. En la puerta se giró hacia Lucas y lo invitó a seguirle─. Ven, tomemos una copa, que la necesito.


    —Lo que necesitas es una mujer que te ayude.


    —No, Lucas. Lo que necesito es un milagro. ¿Quién querría atarse a un hombre con cinco demonios rubios?


    —¿Quién? ¿estarás bromeando, no? La mitad de las jóvenes casaderas del reino se arrojarían a tus pies. Por un ducado y una fortuna hay quien hace lo que sea, lo sabré yo bien ─dijo con una amarga carcajada. Pensó en Alice, su traición aún le escocía en el pecho, qué necio fue al creer que alguien le querría por sí mismo y no por cuanto poseía; un error que no volvería a cometer. Apuró de un trago la copa que sostenía entre los dedos.


    Brian miró comprensivo a su amigo y volvió a maldecir a esa zorra que había convertido a aquel muchacho soñador y alegre en alguien amargado y desconfiado. Lucas nunca volvería a ser el mismo por culpa de esa pérfida; pensó en Gisele y sonrió. Aún no sabía qué pensar de la joven pero le agradaba, pues estaba volviendo patas arriba la vida de su amigo. Justo, lo que él necesitaba. Sonrió a Lucas e intentó bromear.


    —¡Qué horror! Antes prefiero una vida de celibato.


    —¡Ja! Eso no te lo crees ni tú. No tengo milagros, Brian, pero sí a Josephine. La he traído para que cuide de tus hermanas hasta que regresemos. La abuela se ha puesto enferma y se me ha ocurrido que le vendría bien algo de distracción.


    Además, adora a tus hermanas.


    —No sé, Lucas…


    —Está bien, como quieras ─dijo Lucas dirigiéndose a la entrada del salón─. Ah, por cierto, lady Rungor preguntó si asistirías esta noche.


    —¿Serena, va? ─preguntó ansioso.


    —¿Serena? ¿Desde cuándo lady Rungon es Serena para ti? ¿Hay algo que quieras contarme…?


    —¿Yo? No, nada. Quizá tengas razón y debería salir; las niñas adoran a lady Josephine y yo necesito airearme unas horas. Por otra parte no creo que sea conveniente que te deje a solas con lady Gisele. Es la prometida de tu hermano, algo que pareces olvidar.


    —Esa mujer no es nada de James, lo sabes tan bien como yo. Ella es mi Helena de Troya y no sé por qué insiste en esa farsa con James. Pero te aseguro que muy pronto descubriré los motivos de ambos.


    —Ella no me parece la típica cazafortunas… Seguramente haya una razón de peso por la que está haciendo todo esto.


    —No me importa. Si quiere dinero se lo daré puedo ser muy generoso si me complacen. Deseo a esa mujer y la tendré así tenga que pasar por encima de James o de ella misma.


    Brian sonrió y bebió un trago. Algo le decía que Lucas había encontrado a una digna rival que conseguiría bajarle los humos a su amigo. Deseó que ese momento llegase cuanto antes, Lucas se merecía ser feliz. La muerte de sus padres y la traición de Alice habían hecho mella en él. Ya era hora que dejase el dolor a un lado y comenzase a vivir.


    Su mente dibujó un rostro de ángel rubio, Serena… Se moría de ganas por verla esa noche, ¿cómo lo recibiría? Sonrió. Quizá Lucas tuviese razón y necesitase una mujer, pero no cualquiera, sino una joven de mirada triste…


    ***


    —¿Estoy pasable? ─dijo Gwen al tiempo que se miraba en el espejo. Había escogido un vestido rosa palo de escote pronunciado y con graciosos lacitos a modo de adorno. A lo que no se acostumbraba era a los peinados, la moda dictaba que se llevasen elevados, empolvados o en pelucas. Cuanto más grande mejor; ella lo detestaba, por eso Allison cardaba su pelo hacia atrás en un elevado tupé y rizaba todos los mechones que le dejaba sueltos. Completaba su disimulado peinado con tocados o sombreros grandes para no desentonar. Hoy llevaba una gran pluma fucsia. Era horrenda, a su gusto, pero según Serena le otorgaba un toque elegante. Ella, sin embargo, prefería la sencillez, echaba de menos su melena suelta. Nunca se acostumbraría a estas cosas…


    —¿Pasable? Milady, parece usted una reina. Se ve bellísima. Esta noche causará sensación.


    —Me conformo con no hacer el ridículo, muchacha.


    —Eso jamás, no habrá mujer más hermosa que usted.


    —¡Vaya! Gracias por lo que me toca, Allison… ─declaró Serena sonriente entrando a la estancia. Vestía con un vestido verde claro y sus cabellos estaban recogidos en un aparatoso peinado hacia arriba decorado con un lazo negro de seda en cuyo centro resplandecía un diamante. Gwen rio, ese peinado le daba más centímetros, seguramente se tendría que agachar para entrar en el carruaje.


    —Usted también está guapísima, milady. ¿Sabe? Me alegro de que se haya quitado el luto, ya la echábamos de menos. Y el verde… Sencillamente está resplandeciente.


    Serena soltó una carcajada ante la franqueza de la chiquilla. El timbre de la entrada sonó y escucharon varias voces en el vestíbulo. Serena miró a la doncella y pidió que bajase su ropa de abrigo. Cuando estuvo a solas con Gwen se acercó a ella y le cogió las manos.


    —Querida, ¿estás segura? Aún podemos echarnos atrás.


    —Ni hablar. Yo nunca me rindo. Además, no será tan terrible piensa en la cara que pondrá al verte. Me muero porque llegue ese momento. No sufras amiga, sé cómo manejármelas con él.


    —Eso espero, Gwen…


    Las dos mujeres se dirigieron a las escaleras y descendieron hasta la entrada. La primera en reaccionar fue Serena que emitió un suspiro de sorpresa al ver a Brian esperando. La segunda, Gwen que sencillamente maldijo el día en que ese tramposo se había cruzado en su camino. Sonrió, aún lo quedaba un as en la manga y lo utilizaría tan pronto como tuviese oportunidad. El jaque mate, sería suyo esa noche.


    —Señoras, permítanme decirles que están arrebatadoras esta noche —dijo Brian adulador. A continuación ofreció el brazo a Serena y la guió hasta el carruaje.


    Gwen miró a Lucas y todo el odio que había sentido minutos antes al ver como el joven se había adelantado a su plan, se esfumaron como la lluvia contra el cristal. Pudo notar que se le cortó la respiración, estaba guapísimo. Vestía con una casaca de seda en tono marrón oscuro con ornamentos e hilo en oro, el chaleco era de una tonalidad crema, al igual que los calzones, y portaba además una camisa blanca con chorrera y un pañuelo oscuro anudado al cuello. Él, la miraba fijamente arrugando el ceño. «¿Qué le pasaba, tal mal se veía?».


    Lucas miraba embobado a la joven que tenía ante él, era tan hermosa que no pudo sentir otra cosa que frustración al no poder tocarla. Se fijó en su rostro de delicadas facciones y sintió un pinchazo en el pecho. Bajo la mirada por su cuello, por su…


    «Pero, qué diantres», frunció el ceño enfadado.


    —¡Sube! Quítate ese vestido ahora mismo.


    — ¿¡Qué!?


    —¿Es que quieres ir enseñando tus encantos a todo el que pase a tu lado? ¡Por todos los santos…! Si no hay casi tela que te cubra el pecho —Gwen soltó un chillido de indignación y le golpeó con el abanico.


    —¡Será malnacido! ¿Cómo se atreve a hacer ese comentario?


    —Me atrevo porque eres la prometida de mi hermano y no consentiré que nadie te ponga la vista encima.


    —Entonces apártela usted también. Esta es la última moda en Londres y no pienso cambiarme; si quiere que vaya ya sabe, mire hacia otro lado y punto —Gwen pasó furiosa por su lado y se dirigió al carruaje.


    Lucas respiró hondo y se serenó. Qué mujer más cabezota… Pensó en los babosos que se la comerían con los ojos y suspiró. Después, la siguió hasta el carruaje, se acomodó frente a ella y ordenó al cochero que partiesen.


    El carruaje estaba sumido en el más puro silencio mientras se dirigía hacia Covent Gardent, donde se situaba la Royal Opera House. Serena se miró los guantes y al final decidió romper el incómodo mutismo en el que se hallaban los cuatro.


    —¿Qué vamos a ver, milord? ─preguntó dirigiéndose a Brian.


    —Julius Caefar, una ópera de Georg Friedrich Händel.


    —¿Julius Caefar? ¿Esa no es la exitosa obra que se estrenó en 1724 de la mano del famoso castrato Senesino y la gran soprano Francesca Cuzzoni? —preguntó azorada Gwen.


    —La misma, milady. Veo que la conoce, ¿cómo es eso?


    —Me encantan los espectáculos, mi gran pasión es el teatro. Siempre había querido ir a la ópera —explicó Gwen sin darse cuenta que había hablado de más.


    —¿Cómo es eso posible? No puedo creer que siendo su padre un conde italiano no la haya llevado nunca a la ópera, milady —comentó con altivez Lucas.


    —Bueno, es que… Mi padre estuvo enfermo mucho tiempo y yo tuve que cuidar de él durante años, como comprenderá no hubo tiempo de fiestas. Cuando murió me trasladé con Serena, conocí a su hermano y el resto ya lo sabe.


    —Ah… Ya —contestó Lucas con una sonrisa. Gwen lo miró desprendiendo chispas por los ojos.


    —¿Y por qué se representa esa obra? Tenía entendido que había otro estreno…


    —Ha sido por petición del monarca, lady Rungor. Al parecer el rey tuvo el privilegio de ver la ópera de niño y le encantó, por ello, ha solicitado que durante esta temporada se repita.


    —¿Entonces él estará ahí? El mismísimo Jorge III —Gwen estaba extasiada, ni en sus más remotas fantasías podría imaginar que estaría algún día tan cerca del rey. Sus amigas se volverían locas de envidia cuando se lo contase.


    —Sí. Y si usted quiere lady Gisele, Lucas podría presentárselo. El monarca le tiene en alta estima.


    —¿Haría eso por mí? —miró a Lucas y éste asintió con la cabeza. Ella le sonrió con el corazón palpitante. ¡Iba a conocer al rey!—.Qué pena que hoy no actúe Francesca Cuzzoni, me hubiese encantado verla en escena.


    —Sí, pobre mujer. Cuando pienso en ella me da tanta pena…


    —¿Por qué? ¿A qué te refieres, Serena?


    —Pues no sé mucho del tema pero escuché que la soprano envió una carta al General Advertiser rogando a sus fans que asistiesen a su concierto para pagar las deudas que había contraído. Y los rumores dicen que ahora está recluida en un asilo para indigentes en Bolonia, donde sobrevive gracias a la fabricación de botones.


    —¡Oh, no! Pero eso es terrible… Esa mujer lo tenía todo, ¿cómo ha podido pasarle eso? No lo entiendo…


    —La edad milady, que no perdona. En esta profesión sólo las jóvenes conservan el éxito. Francesca Cuzzoni volvió a intentarlo a los 50 años, pero el crítico Charles Buney, la destrozó y jamás se recuperó —contestó Brian.


    —¿Por qué? ¿Qué dijo?─preguntó Gwen sumamente intrigada. Lucas se adelantó y casi en un susurro le respondió.


    —Si mal no recuerdo escribió algo así como: «Su voz está reducida a un hilo: en efecto la garganta le era inmanejable debido a su edad y toda la calidad de dulzura y suavidad que le hacían tan encantadora están ahora casi desaparecidas... regresó pero pobre, fea y acabada».


    —¡Dios mío…! Ciertamente la condenó con esas palabras, ¡qué cruel!


    —Bueno, pero basta de hablar de tragedias. Dígame, lady Gisele, ¿habla italiano?


    ─Gwen miró aterrorizada a Serena. El cochero le salvó de responder al vizconde, habían llegado.


    Lucas dirigió su mirada a la ninfa de cabellos oscuros que estaba sentada a su lado. Se la veía en su mundo, sus ojos resplandecían; reía y lloraba junto a los personajes y aplaudía efusiva en cada acto. La vio sonreír y se enterneció. Miró al palco real, se levantó y se dirigió hacia allí.


    —Gisele, acompáñame ─le susurró Lucas al oído cuando regresó al palco—. Tengo una sorpresa para ti.


    —Yo…


    —¡Venga! Prometo que no te arrepentirás. Y si estás más tranquila, te doy mi palabra de que me comportaré como un caballero.


    —¿Me está proponiendo una tregua, su excelencia?


    —Algo así, sí.


    —¿Amigos?


    —Por el momento, gatita… ─dijo Lucas risueño—. Si vamos a ser amigos creo que deberíamos tutearnos. ¿No te parece? Eso es lo que tengo entendido que se hace —Gwen sonrió.


    —Está bien milord, es decir, Lucas…


    Serena observó a la pareja distanciarse del palco de Lucas e hizo amago de levantarse.


    —Tranquilícese, la lleva con el rey ─la detuvo Brian—. Le aseguro que estará a salvo —Serena lo miró indecisa y al final asintió con la cabeza.


    —Bueno, y ahora que estamos a solas creo que usted y yo tenemos una conversación pendiente, milady…


    Gwen se sentía dichosa. Caminaba deprisa hacia el palco real por miedo a despertar de ese sueño. Se giró hacia Lucas y le apremió con una sonrisa para que se diese prisa. A pocos metros de distancia, una espectadora había encontrado algo que la entretenía mucho más que el propio espectáculo y era la presencia de Gwen. Ya nada podría hacer que le quitara los ojos de encima.


    —Espera aquí. En seguida volveré a buscarte —Gwen asintió con la cabeza.


    Estaba nerviosa, balanceó su cuerpo de un pie a otro mientras esperaba la llegada de Lucas. De repente unos pasos presurosos se acercaron. Antes de que pudiera volver la vista, la joven sintió un golpe brusco en el hombro y cayó al suelo. El sonido de su cuerpo al chocar contra la alfombra alertó a Lucas.


    —¡Gisele! Pero ¿Qué haces ahí tendida? ¿Estaás bien? ¿Qué ha pasado? —Lucas se acercó a ella y la ayudó a levantarse.


    —No lo sé, alguien pasó por mi lado corriendo, chocamos y caí. Me fue imposible mantener el equilibrio. Pero estoy bien.


    —¿Estás segura?


    —Sí, sí. No te preocupes. Ha sido una caída tonta.


    —Bueno —dijo mientras ayudaba a la joven a incorporarse—, pues en tal caso... entremos. ¿Preparada? El monarca te recibirá ahora.


    —Lucas, yo…


    —Vamos, no vas a echarte atrás, ¿no? No te acobardes, Gisele. Eres valiente, demuéstralo.


    Gwen se sujetó al brazo de Lucas y juntos entraron. Lo primero que pensó al observar a su monarca desde lejos era que no se parecía en nada a lo que había imaginado. Su rostro era algo agraciado; de ojos grandes, nariz recta, labios finos y rosados, y complexión delgada. Estaba ataviado con unas vestimentas en color oro y su pelo estaba oculto en una pulcra peluca blanca sujeta por un gran lazo negro. Era joven, de unos treinta años, pero su porte transmitía cierta autoridad.


    —Buenas noches, milady. Usted debe ser Gisele. Lucas nos ha dicho que es una gran admiradora de su Alteza Real y deseaba conocerle en persona —dijo Augustus Henry FitzRoy, tercer duque de Grafton y Primer Ministro de Gran Bretaña.


    —FitzRoy, apártate quiero ver a la dama que ha cautivado el corazón de nuestro Malford.


    —Pero… —Gwen sintió cómo Lucas le apretaba el brazo y decidió callar—Su majestad, es un grandioso honor conocerle —Exclamó inclinándose en una graciosa reverencia.


    —Levántate, milady. Déjame verte. ¡Qué hermosura, Malford! Con razón la tenías tan escondida… ¿Cómo te llamas, querida?


    —Mi nombre es… —se quedó paralizada, no deseaba mentirle al rey. Por un momento quiso huir de allí, pero no podía. Si alguna vez se sabía la verdad… ¡El monarca podría mandarla a la horca!— Gisele Gwendolyn Carlliveni, hija del conde de Gervosani.


    —¿Gervosani? No he escuchado hablar de él, ¿y tú, FitzRoy?


    —Ciertamente no, su alteza. Recordaría ese nombre de haberlo oído.


    —Mi padre era de Italia y bueno, pasó muchos años recluido por una grave enfermedad hasta que finalmente murió.


    —Vaya, sé lo que es caer gravemente enfermo. La impotencia que uno puede llegar a sentir. Pasé por un infierno parecido hace tan sólo tres años —contó el rey—.


    ¿Y tu madre?


    —Murió al darme a luz. Soy huérfana, mi señor—«por lo menos esto sí es verdad», se consoló la joven.


    —Mi palacio, muchacha, es ahora tu hogar. Si lo deseas puedes trasladarte allí como dama de compañía de la reina. Es una pena que no hayas podido conocerla, este último embarazo la está reteniendo en cama. Seguro que es una niña, por eso le da tantos problemas —soltó el rey con una carcajada. Gwen arrugó el ceño por el comentario.


    —Igual es un varón, su majestad, sólo los hombres nos postran a la cama aun cuando nosotras no lo deseemos —el monarca abrió mucho los ojos ante su respuesta y ella creyó morir. «Cómo podría haber dicho eso…» El rey se levantó y se acercó a ella, le plantó un beso en los labios y riendo la empujó hacia Lucas.


    —Malford, apártala de mis garras que con ese rostro y esa lengua tan afilada estoy tentado de llevármela a palacio…Aunque, bueno, mi oferta sigue en pie, si ella quiere puede convertirse en una de las damas de compañía de la reina desde hoy mismo —le dijo guiñándole un ojo.


    —Gracias, alteza, pero yo cuidaré de ella.


    —Está bien, está bien. Me ha encantado conocerte, milady, espero que nos volvamos a ver pronto —Gwen le sonrió, hizo una reverencia y se dispuso a salir del palco seguida de Lucas—. Malford aguarda. Acércate, tengo un encargo para ti. Déjennos solos, FitzRoy tú también.


    —Su excelencia yo…


    —¡He dicho todos! ¿Te opones a mis órdenes?


    —Por supuesto que no, majestad. Permaneceré fuera.


    Lucas esperó a que todos saliesen del palco y se acercó al monarca.


    —¿En qué puedo servirle, alteza? —preguntó receloso, nunca se sabía por dónde iba a salir el rey, era un hombre de modales simples pero con un carácter voluble.


    Su padre había gozado de cierta confianza con él al aconsejarle en varias ocasiones durante el transcurso de la gran contienda que terminaría reconociéndose como la Guerra de los Siete años. Era un hombre impaciente que desoía a cuantos le asesoraban y prefería ser él quien llevase en sus manos el peso de cualquier decisión, sobre todo, las políticas. Lucas, que era ahijado de Jorge II, conocía el reino como la palma de su mano y desde que el joven príncipe fue coronado había acudido a palacio a prestar sus servicios siempre que el nuevo rey se lo requería.


    —Quiero que vayas a Luton, en Bedfordshire, y te entrevistes con mi buen amigo John Stuart, conde de Bute. Necesito que se haga con suma discreción, Malford. Stuart es un tory y como bien sabes mi gobierno está formado por whigs ahora. Hay rumores de independencia en las colonias y eso es algo que no puedo permitir. Él tenía contactos allí, que los use y me dé la mayor información que pueda; también quiero su consejo. Lo deberá escribir todo en una carta que tú me entregarás en mano. Ahora márchate con tu dama. Malford, suma discreción.


    —Por supuesto, excelencia, podéis confiar en mi silencio.


    —Bien. Dile a FitzRoy y al resto que pasen. El descanso se ha acabado y nada me apetece más que seguir disfrutando de la ópera.


    Lucas asintió con la cabeza y se alejó de allí, mañana mismo partiría a cumplir el mandato del rey. Gisele no estaba fuera por lo que imaginó que habría regresado sola a su palco. Mientras caminaba en su encuentro, su mente evocó aquello que le rondaba desde que lo había escuchado en labios de la joven, su nombre completo. Gisele Gwendolyn Carlliveni. Gwendolyn… se le antojaba que ese nombre la definía mucho mejor, ¿y si la llamaba… Gwen? Sí, ciertamente tenía el rostro de Gwen.


    La silueta marcada por una sombra acechaba el palco de la joven. «No podía ser, era imposible…» El tiempo parecía haberse detenido diecinueve años atrás. Y ahí estaba ahora, la viva imagen de Emma, pero sabía muy bien que no era ella. Su parecido no era una casualidad, no podría serlo. Esa maldita mocosa había sobrevivido. Alguien iba a pagar muy caro su error.


    No podía esperar más, de este modo, con aquella idea en la cabeza se dirigió a Black Lion. Podría haber gozado de suerte una vez pero no se volvería a repetir...


    El carruaje paró en Rungor Hose. Brian saltó del carruaje y ayudó a Serena a bajar. Luego, le ofreció el brazo y la acompañó hasta la entrada. Gwen aceptó la mano de Lucas y se deslizó del coche. Sin embargo, rechazó su brazo. Su contacto la ponía nerviosa.


    —Gwen…


    —¿¡Cómo me has llamado!?


    —Gwen, le has dicho al monarca que ese era tu segundo nombre. La verdad es que me gusta mucho más que Gisele, por eso he decidido que te llamaré así —se encogió de hombros y sonrió al ceñudo rostro de la joven.


    —Gracias por lo de esta noche, me he divertido mucho. ¿Puedo preguntarte algo? —él asintió con la cabeza— por qué le has dicho al rey que estábamos prometidos. Cuando se entere de la verdad…


    —No importa. El rey es joven y se dice que desde que se casó no ha tenido ninguna amante, pero tú eres muy hermosa, podría encapricharse de ti. No podía arriesgarme, Gwen. Tenía que protegerte.


    —Podrías haberle dicho que soy la prometida de tu hermano…


    —¡Como si eso le frenase! James es muy joven, el rey no se tomaría en serio ese compromiso.


    —Bueno da igual, lo hecho, hecho está. Ya idearemos como arreglamos este desaguisado —dijo Gwen con una sonrisa.


    —Voy a besarte.


    — ¿¡Qué!?


    Lucas bajó el rostro hacia sus labios e intentó capturarlos. Gwen le puso las manos en la boca y lo apartó.


    —Lucas, ¡no! Esto no puede pasar.


    —¿Por qué no?


    —James, recuerdas.


    —Ah… sí, James. Bueno, no se tiene porqué enterar, gatita. No seré yo quien se lo diga y sólo será un beso... —susurró agarrándola de la cintura y acercándola a él.


    —No, entiende que esto no puede ser. No puedes tenerme, ya no —se dirigió hacia la entrada de la casa donde ya había desaparecido Serena y pasó por delante del vizconde, quien amablemente se despidió con una reverencia y se dirigió al coche. Gwen sonrió, era su momento. Su jaque mate. Lucas se acercó a ella y con ambas manos la giró hacia él encarándola con la mirada furiosa. Gwen se soltó y le devolvió la mirada enfadada.


    —Y eso, ¿qué diantres significa?


    —Estoy embarazada, Lucas. James es el padre —contestó Gwen cerrándole la puerta en las narices.


    Lucas se quedó paralizado, lo había dejado sin habla. Poco a poco se fue dibujando una sonrisa en su rostro. «Así que vas a jugar sucio, ¿eh, gatita…? Muy bien, pues saborea tu pequeña victoria porque muy pronto yo ganaré la partida», le juró.
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    Hacía horas que la ópera había llegado a su fin y para entonces, tan solo se dejaban ver por la calles oscuras borrachos, maleantes y prostitutas. La fiesta de la nobleza había terminado y comenzaba los actos sociales de la plebe.


    Como todas las noches desde hacía al menos un mes una densa niebla caía con la oscuridad entre la ciudad londinense acariciando sus ajados tejados. Un carruaje paró a unos metros del famoso Black Lion. Las prostitutas entonces se acercaron con talante seductor buscando a alguien a quien comer. Una figura cubierta con una capa negra salió con aires misteriosos.


    —¿Quieres pasar un buen rato cariño? Deja que Lizzy te mime.... —una joven con los pelos enmarañados en un moño, los labios mal pintados y ropa roída le cogió del brazo.


    —No te atrevas a tocarme saco de mierda —a continuación descubrió su mano y la araño en el rostro.


    —¡Ahhh! Serás.... —la prostituta se abalanzó sobre la extraña figura oscura y esta sacó un arma.


    —No me toques. No vaya a ser que me pegues algo. Apártate de mi camino —la chica de la calle le escupió en la capa y la fulminó con la mirada gritándole todo tipo de maldiciones. La misteriosa figura caminó presurosa; parecía que levitara entre los adoquines. Abrió la puerta del Black Lion y una oleada de humanidad masculina la abofeteó en el rostro como un látigo ardiendo. Unas pocas velas daban luz a lo que parecía la guarida de asesinos, ladrones y aprendices de estos. Se había prometido no volver jamás a aquel espeluznante lugar, pero el rostro de Gwen en la ópera regresaba cada pocos minutos a su recuerdo de la forma más nítida que una persona puede llegar a imaginar. Hacía años que pensaba haber cerrado aquel episodio y sin embargo, la vida le había descubierto los visillos de la realidad. La hija de Emma seguía con vida y todo cuanto poseía... corría el riesgo de perderlo. No podía permitirlo. Gwen moriría por fin. Echó un vistazo sumarísimo en busca de Cuervo. Si hubiera sido un cliente asiduo no habría pasado por alto que Cuervo siempre se sentaba en la mesa del final de Black Lion. Nadie cometía la osadía de robarle el asiento. Aquella noche no iba a ser menos. Cuervo presidía la reunión rodeado de sus cuatro lacayos.


    —¡Cuervo! Tú y yo tenemos algo de qué hablar.


    —¿Perdón? ¿Quién se atreve a dirigirse hacia mí de ese modo? Que yo sepa no tengo na de qué hablar con naide.


    —Me juraste que habían muerto.


    —Perdón por no seguir la pista... pero, ¿de qué demonios está hablando usté?


    Julius se levantó dispuesto a echarlo del local no sin antes darle su merecido. Nadie se atrevía a pedirle cuentas a Cuervo. Él siempre cumplía sus tratos.


    —¿El nombre de Gwendolyn no te dice nada?


    —Julius siéntate —Cuervo se incorporó al recordar quien era la misteriosa figura.


    —No la mataste.


    —Murieron todos. El trabajo por el que nos pagó se hizo.


    —¡Mentira! La he visto esta noche en la ópera, la mocosa está viva y es idéntica a la zorra de su madre.


    —Le digo que acabamos con ella y si no lo cree, ya sabe. Acabe la historia usté. A mí me aburren las secuelas —Cuervo sintió un escalofrío. Su niña había sido descubierta y corría un grave peligro.


    —He venido hasta aquí para exigirte que termines tu trabajo.


    —¿A exigirme? Creo que no sabe muy bien con quien está hablando.


    —Sé muy bien el dinero que desembolsé. Terminarás lo que empezaste. Lo harás —a continuación sacó un arma de la capa que sólo consiguió provocar carcajadas entre los interlocutores.


    —Anda, esconda ese juguetito. Si decide usarlo terminará mucho peor que yo. ¡Márchese! ¿Me oye? No vuelva por aquí si no quiere terminar mal. Está en el lugar y momento equivocado.


    —Me encargaré de ti, maldito.


    —Apuesto a que sí.


    Una vez que se hubo calmado la situación Cuervo se acercó al oído de Julius y le susurró:


    —Busca a Gwen. Sácala de donde quiera que esté y tráela. Corre un grave peligro.


    —Lo sé. Me pondré a ello inmediatamente.


    —Búscale la pista en el orfanato y ya has oído... esta noche ha estado en la ópera.


    Puedes preguntar por ahí. Encuéntrala, no me falles Julius.


    Patrick, el más joven de la banda, aún conservaba la llama de aquellos memorables años... Creía que Cuervo ya no era el que solía ser y se negaba a aceptar el hecho de vivir a la sombra de un carcamal que lo único que hacía era beber y beber durante horas sin levantar la vista de su mesa en la oscuridad de aquella taberna, su hogar.


    Encontraría a esa tal Gwendolyn y la mataría. Las cosas iban a cambiar en la banda.


    ***


    La cena había estado exquisita. Eran ciertos los rumores acerca de la calidad de los ciervos del Conde de Bute. Jamás había probado una carne tan sabrosa. Su boca aún se regocijaba en el sabor que se había perpetuado entre sus dientes y se resistía a darle un sorbo al vino.


    —Bueno pues ya me dirá.


    —Estoy ante usted por petición del rey. Debemos tratar un asunto sumamente importante del que se nos exige total discreción. El monarca está preocupado. Le han llegado rumores de que en las colonias se habla de independencia.


    —Entiendo —Jonh Stuart, tercer conde de Bute, terminó con su copa de vino y se la rellenó de nuevo. Nunca hablaba de política sin llevarse a la tripa unos buenos copazos del mejor, a su juicio, vino.


    —Cuantas menos personas involucradas mejor. De este modo, me ha pedido que hable con usted para que investigue por su cuenta la gravedad del asunto.


    —Siempre hay voces que predican la tierra prometida.... Realmente no sé el alcance de estos rumores pero si le han llegado al rey... es que ya no son palabrerías baratas.


    —Supongo. En una semana aproximadamente volveré.


    —Puedo enviarle una carta junto a uno de mis mejores hombres. De este modo no haría falta que se desplazara de nuevo hasta aquí.


    —Me temo que eso no podrá ser. El rey quiere que sea yo quien le lleve la información directamente desde aquí.


    —Debe estar muy asustado, seguro que la culpa la tienen esos entrometidos whigs —resopló—. Está bien, dígale al rey de mi parte que mañana mismo me pondré a ello. Le haré llegar una carta a usted con una invitación para pasar un fin de semana en Luton Hoo. De este modo sabrá que ya tengo todo lo que me ha pedido y no levantaremos sospechas.


    —Perfecto.


    —¿Quiere un poco más? —le preguntó levantando la botella de vino.


    —No, gracias. Creo que debería ponerme en marcha. Se está haciendo demasiado tarde.


    —Permítame que le obsequie con un paquete de carne de ciervo. Dado el modo en que le he visto devorarla durante la cena, creo que ha causado sensación. No me la rechazará también, ¿verdad Malford?


    —A eso no le diré que no.


    ***


    —No para de observarte. Esto ya me empieza a oler a chamusquina.


    —Son estos canapés. Están un poco chamuscados. A la cocinera se le ha debido de ir la mano en el fuego...


    —Gwen, no bromees con esto. Sabes que estoy preocupada. Desde el día de la ópera, Lucas no ha parado de seguirnos. No creo que haya sido coincidencia que hayamos acudido a los mismos actos sociales que él. Además, ¿desde cuándo le gusta pasar la tarde con lady Hood? Siempre le ha resultado una anciana de lo más repelente. Creo que deberíamos avisar a James de que es preciso que regrese.


    — ¿Y qué hay de malo en que hayamos coincidido? Apenas se ha acercado a nosotras. Es cierto que me resulta incómodo cada vez que lo veo pero no creo que sea una amenaza tan grande.


    —Se está empezando a obsesionar. Estoy segura. ¡Míralo! apenas muestra atención a las demás damas y eso que es el hombre más solicitado de la velada —Gwen no pudo evitar sonreír. Desde la primera vez que sus vidas se habían cruzado había sentido que lo odiaba de la misma manera en que lo amaba por mucho que quisiera ocultarlo a los demás y engañarse a sí misma—. Gwen, ¿por qué narices sonríes? Me estoy empezando a cansar de todo esto. Parece que todo lo que te digo te entra por un oído y te sale por otro. ¡Tú estás enamorada! ¿Me equivoco?


    —Te equivocas y mucho. Lo detesto. Siempre lo he detestado, desde el primer momento en que lo vi. ¿Acaso podría llegar a querer a alguien que no respeta ni a la prometida de su hermano? Por muy postiza que sea.


    —No sé, dímelo tú. Yo sé bien que en mi caso sería imposible.


    —Pues en el mío también. No lo volveré a repetir Serena.


    —Shhh, silencio viene lady Ridby.


    —Queridas, hacía rato que quería acercarme a verlas. Sobre todo por conocer a su popular prima. Lady Gisele, está usted en boca de todos, es la sensación de la temporada —se abanicó mirándola de arriba abajo y le dedicó una sonrisa envidiosa—. Sin duda, es un placer conocerla.


    —El gusto es mío. Muchas gracias por invitarme a esta fabulosa fiesta.


    —Que va querida, está siendo todo un fracaso. Miren a los músicos.... mi sobrina toca con más garbo el piano. Y dígame... ahora que conoce al duque, ¿no cree que se ha equivocado al prometerse con el otro Benet? —dijo Lady Ridby mientras se tapaba la sonrisa maliciosa con un abanico.


    —La verdad lady Ridby es que usted está sumida en un error, lord Halley no es mi prometido, por lo menos, de momento.


    —¿Ah, no? —la interrumpió— Vaya, pues me deja usted completamente anonadada, tenía entendido que lord Halley ya la había presentado como su futura esposa ante sus más allegados.


    —He tenido el gusto de asistir a una cena en Malford House y he conocido a los miembros de su familia y amigos más queridos pero nuestro compromiso aún no ha sido firmado, queremos conocernos algo mejor antes de dar el gran paso. Y bueno, contestando a su pregunta… la verdad es que no, no tengo la menor duda de que he escogido al hermano correcto. No conoce usted a lord Halley cuando hace tal afirmación —le respondió con una sonrisa forzada.


    —Cierto, pero conozco bien a su hermano —le guiñó un ojo y se marchó mientras les recordaba: «No olviden probar el ponche».


    Serena comprobó que lady Ridby ya no podría escucharlas y se giró enfadada hacia su amiga.


    —¡Gwen! ¿Por qué has dicho eso? Ahora correrá el rumor de que James y tú no estáis formalmente prometidos, esto es un desastre. Por Dios amiga, ¿cómo se te ocurre? En cuanto llegue a oídos de Malford estaremos perdidas o peor aún, si la duquesa viuda se entera…


    —Lo siento Serena, pero creo que es mejor dar a entender que James y yo estamos conociéndonos y que al final de temporada anunciaremos nuestro compromiso. Piénsalo, así si las cosas se complican el escándalo no será tan grande....


    —Espero que estés en lo cierto.


    —Serena, ¿qué ha querido decir esa arpía con eso de que conoce bien a Lucas?


    —No le hagas ni caso Gwen, esa mujer es odiosa. Es más cotorra que una gallina. Pero no me extrañaría nada que hubiera tenido algo con Malford... ¿Has visto al carcamal de su marido? Dicen que está más sordo que una tapia.... —Gwen creyó enloquecer. La idea de que aquella estúpida mujer hubiera compartido minutos secretos con Lucas, la volvía loca. Entonces sintió que lo odiaba aún más.


    La fiesta casi había llegado a su ecuador y Lucas no se había acercado todavía a Gwen, a quien miraba sin pestañear con ojos de lobo hambriento y amante celoso. Desde que la joven había cruzado la puerta, la gran mayoría de los hombres la habían invitado a bailar o a conversar sobre... sabe Dios y sin embargo él, se había mantenido a distancia cuando su cuerpo le exigía tomarla. Brian se acercó por detrás y le sopló en la nuca.


    —¿Podrías babear menos?


    —¿Qué?


    —Por el amor de Dios Lucas, he visto como la observas. No es sano dada la situación...


    —¿Qué situación listillo?


    —Que es la prometida de tu hermano pequeño —Brian arrastró las palabras como si su dicción le resultara tremendamente dolorosa.


    —No babeo por ella. Solo que me resulta difícil de creer que mi hermano consiguiera engatusarla. Mírala...


    —Así es la vida amigo. Pero debes dejarla ir. Si de verdad sólo la deseas para lo que ya sabemos, debes parar ahora antes de estropear un casamiento, el de tu hermano.


    —Mira cómo coquetea con los demás —su amigo le respondió con una sonora carcajada.


    —Es lógico, es bonita. La más bonita podríamos decir.


    —¿Admites que es más bella que Serena? —Brian sintió cómo se ruborizaba sin poder hacer nada al respecto.


    —Lo dices como si yo me hubiese fijado en lady Rungor.


    —A mí no me engañas.


    —Lo mismo te digo bribón.


    —Y osas reírte de mí... Mira, tu Serena también está bien acompañada.


    —Sí, no sé, supongo —contestó con la mandíbula apretada.


    —Venga amigo, ahora me vas a decir que no te has fijado en ella.


    —Es una mujer viuda. Seguro que aún piensa en Michael —ambos hombres observaron a las mujeres de sus desvelos y mentalmente rompieron todas las reglas sociales imaginándose lo que harían si pudiesen…


    —Amigo, creo que me voy a marchar. Esta fiesta apesta — Lucas llevaba horas sin hablar con nadie. Solamente la observaba aumentando sus deseos de compartir con ella unos minutos fogosos en alguna habitación de aquel maldito palacio. Se despidió de su amigo y fue directo a la entrada cuando notó que alguien le había cogido del brazo.


    —¿Se marcha? —Lucas imaginó a la pedante lady Ridby haciéndose la seductora, algo que podía provocarle arcadas si continuaba un segundo más ahí.


    —Sí me marcho, gracias por... —entonces terminó de girarse y la vio. No era lady Eleanor Ridby quien le había parado los pies sino Gwen, su querida amante en sueños.


    —¿Me puede llevar?


    —¿Qué sucede? ¿Se ha cansado de tontear con todos los hombres de la fiesta?


    —¿Es así como sus ojos perversos lo ven? —Contraatacó con una carcajada— Creo que no hay nada de malo en conocer amistosamente a gente interesante.


    —Créame cuando le digo que no solo deseaban mantener una conversación.


    —Bueno, ¿me va a llevar o voy a tener que esperar al final de la fiesta?


    —Ummm qué remedio, es la prometida de mi hermano, si se enterase de que la he dejado en la estacada no me lo perdonaría nunca. Además... creo que hemos dejado algo a medias... ¿No? —Gwen puso los ojos en blanco... «¿Nunca se daría por vencido?» pensó. «Me quedo sin fuerzas».


    Gwen se sentó frente a Lucas y agachó la cabeza. Volvían a estar a solas y esta vez, no sabría si podría contener los deseos que llevaba tanto tiempo reprimiendo. Lucas extendió el brazo y corrió las cortinas.


    —¿Por qué lo hace?


    —¿El qué? ¿Correr las cortinas?


    —Me apetece observar el paisaje.


    —Pero si está todo a oscuras. Y maldita sea, tutéame Gwen.


    —Lucas le conozco, o bueno... empiezo a conocerlo y sé que nunca hace nada sin ningún intención —divertida Gwen se negó a tratarle más amistosamente, para fastidiarle.


    —Gwen te deseo. Te deseo con toda mi alma y mi corazón hasta el punto de no poder pensar en otra cosa. Toda esta situación me está matando. Necesito sentirte cerca —el corazón de Gwen se apresuró. Con cada latido, sentía que su cuerpo se sacudía. Si aquello no era amor... ¿Qué lo era? Tenía un trato con su hermano James y con el dinero podría ayudar al orfanato pero, si permitía que jamás sucediera nada con Lucas, nunca se lo perdonaría, ni en una eternidad. Sin saber cómo, se había dejado llevar y había terminado perdiéndose entre sus deseos. Ya no sabía lo que debía y no debía hacer. En su mente observaba a Serena hablar y hablar sin emitir un sonido. Lucas se sentó junto a ella. Nada podría evitar lo que se avecinaba. Gwen estaba decidida. Sin embargo, el destino tenía otros planes y si no hubieran estado tan absortos en sus deseos se habrían percatado de que el carruaje viajaba solo, sin conductor. El camino se hizo pedregoso y los caballos comenzaron a correr a medida que el carruaje emitía sonidos cada vez más poco esperanzadores.


    —¿Qué está pasando? ¿Dónde me lleva?


    —¿Yo? A tu casa ¡Dónde si no! —Lucas corrió la cortina—. ¡Frederick! ¿Me oye? —nadie contestó.


    —Por el amor de Dios, ¡haga algo! —el carruaje se movía sin control hacia un camino que conducía a la montaña. Gwen miró por la ventana y observó cómo cada vez era más pronunciada la ladera que quedaba a su izquierda.


    —¡Frederick! ¡Pare! ¿Qué diantres hace? ¡Le he dicho que pare!


    Lucas trepó desde la ventana con el fin de alcanzar a Frederick pero ahí no había nadie. El asiento del conductor estaba vacío. Iban sin rumbo hacia lo alto de una montaña. El eje de una de las ruedas chocó contra una roca maciza y terminó hecho añicos. De este modo, el carruaje se abalanzó sobre los caballos y Lucas acabó despedido hacia el precipicio. Tanto Rayo como Ginebra se dispersaron entre la oscuridad como semillas de grano arrojadas en el campo. Una densa niebla de polvo abrazó los ojos de Gwen quien iba a tientas en busca de Lucas.


    —¡Lucas! ¡Lucas! Por favor dime que estás biennnn, ¡Lucas! —pero nadie contestó. Se arrastró por el suelo mientras sus manos palpaban el suelo en busca de alguna señal que le indicara el paradero de Lucas. De repente escuchó una tos frágil cerca de ella.— ¿¡Lucas dónde estás!? —Nadie contestó. Gwen se acercó al bordillo del precipicio y pudo ver a Lucas agarrado en un tronco que sobresalía de la tierra—. Agárrate a mí. Así. Voy a tirar de ti —Gwen tiró de Lucas con todas sus fuerzas—. Un poco más... ya no queda nada —Por fin, a su lado, Gwen lo abrazó y comenzó a llorar—. Pensé que te había perdido… —Lucas respiró hondo, le retiró las lágrimas de los ojos y finalmente la besó.


    —Yo también pensé que te perdía —Lucas miró a su alrededor y vio el carruaje volcado y la rueda izquierda destruida—. ¿Y los caballos?


    —Salieron despavoridos —Lucas volvió a toser.


    —Frederick no estaba. Nadie conducía, Gwen. Podríamos haber muerto.
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    —¡Mierda! —exclamó Patrick contemplando cómo la joven pareja se abrazaba tras el fallido accidente. Pensó en los problemas que le acarrearía el malogrado trabajo y se llenó de rabia.


    Lo había planeado todo minuciosamente desde que recibiese las instrucciones de su nuevo cliente y había salido mal. Se supone que la faena acabaría pronto; antes de que notasen su ausencia en la banda. Localizó rápidamente a la persona que acudió al Black Lion y tras ponerse de acuerdo con ella se dirigió a St. James a cumplir con el encargo. Tuvo que esperar varias horas hasta que la dichosa damita salió de una mansión y para colmo no lo hizo sola, un corpulento hombre la acompañaban. Demonios, ese imprevisto no entraba en sus planes.


    Decidió improvisar y arrebatarle el sitio al cochero para conducir a la pareja hacia un camino apartado y acabar con la engorrosa tarea. Entonces, vio el precipicio, escuchó el grito del señoritingo y sin pensarlo trazó una idea. Saltó del carruaje rodando hacia la izquierda y adentrándose en la espesura del bosque; desde allí, esperó un desenlace que jamás llegó. El maldito ricachón frenó a tiempo el carruaje y destrozó su lograda hazaña; ella, a su vez, lo salvó a él. Y ahí estaban ahora, abrazados como dos tortolitos sin ser conscientes de su presencia; los examinó atentamente y sintió un estremecimiento. Ese hombre era peligroso… No podría enfrentarse a él en un cuerpo a cuerpo, lo destrozaría.


    Se agachó y sacó la pistola de la bota, volvió a mirar al pobre infeliz que compartiría el amargo destino de la hermosa muchacha y sonrió con placer. Odiaba a los de su ralea y sería un gusto deshacerse de ese millonario. Él se lo había buscado por andar tras su objetivo, desvió la mirada hacia la preciosa damita y suspiró, ella sí era una buena pieza, una lástima que no hubiese tiempo de catarla. Tenía que asesinarla ya. Pensó en los suyos un segundo e hizo una mueca con la boca, Cuervo lo despellejaría vivo.


    Esta florecita por alguna razón se había granjeado el afecto del viejo, conclusión que extrajo tras husmear la conversación que el cabecilla mantuvo con el insoportable de Julius. Le arrancaría la piel a tiras si se enteraba de quien había sido el brazo ejecutor. Cuervo había cambiado. La edad lo estaba suavizando y ya era hora de que alguien tomase el mando, llevaba en la banda desde que era un crío y estaba totalmente capacitado para asumir el liderazgo, él sabía lo que debía hacerse y no le temblaba el pulso. No tenía escrúpulos, era capaz de hacer lo que fuese por unas monedas y un tipo así era lo que necesitaban los muchachos. Muchos lo seguirían cuando comenzase su motín. Necesitaban un nuevo jefe y él era idóneo para el puesto. Con el dinero que ganaría esa noche obtendría el apoyo de algunos miembros. Tras eliminar a Cuervo se quitaría del medio a su perrito faldero, Daniel. Julius sería el siguiente.


    Saboreó el momento y ansió que llegase ese día, tenía que ajustar cuentas con esos dos, sobre todo con el primero. Pagaría caro sus desplantes y burlas; Daniel lo caló desde el principio, sabía que daría problemas y así se lo hizo saber a todos, pero Cuervo lo aceptó. Le recordaba demasiado a él a su misma edad.


    La voz de la dama le trajo a la realidad y la observó mientras ayudaba al noble a levantarse. Él se había lastimado el tobillo por lo que cojeaba, ella lo agarró por la espalda y emprendieron el camino. Patrick sonrió gozando de ese instante, no era la primera vez que quitaba una vida ni sería la última mientras hubiese dinero de por medio. Agarró con fuerza el arma y dio un paso adelante. Les había llegado la hora.


    — Lucas, y ahora ¿qué vamos a hacer?


    Gwen le miró con la carita surcada de arrugas de preocupación y se enterneció. Estaban muy lejos de St. James y la zona estaba desértica, dudaba que pasase algún carruaje a aquella hora y le angustiaba muchísimo que apareciese un salteador de caminos. Se había golpeado la cabeza y notaba como un hilo de sangre resbalaba por su rostro desde un corte en la sien; una leve cojera le impedía andar bien, se había magullado el tobillo. Podría medirse con los asaltantes pero temía por la joven, si le pasaba algo… Recordó la congoja que sintió al creer que la había perdido y se asustó.


    No quiso analizar esos sentimientos que le confirmaban que todo aquello iba más allá del puro deseo; esa noche había sentido una opresión en el pecho y una sensación de vacío alarmante. Debía poseerla ya, antes de que el deseo se apoderase de su cordura.


    Estaba seguro que en cuanto se acostasen menguaría ese irrefrenable anhelo y la olvidaría. Gwen era una simple mujer, no debía olvidarlo. Sus ojos volaron hacia la joven y en ellos se instaló una ternura de la que él no fue consciente. Se acercó más a ella y se embriagó de su aroma, lilas.


    Gwen era consciente del escrutinio descarado de Lucas, pero decidió ignorarlo. La inquietaba la situación, estaban en un buen lío y no se imaginaba como saldrían de él, el camino estaba vacío y oscuro. No había ni un alma. El carruaje estaba totalmente destrozado y no tenían posibilidades de alquilar otro, pensó que la mejor opción sería deshacer sus pasos y regresar a la mansión. Había un gran trecho hasta allá pero no tenían alternativa, tenían que llegar antes del alba porque si no los criados comenzarían a murmurar y se extendería el rumor de que había pasado la noche con el duque y su reputación quedaría por los suelos. Bastaba una simple palabra para que la joven más respetable cayese en desgracia y esto, sin duda, sería la comidilla de toda la temporada.


    Oyó un ruido y se asustó, salteadores de caminos. Si al menos tuviese a mano un arma… Se giró hacia Lucas y miró su complexión, dirigió la vista hasta sus puños y suspiró. «En fin, tendría que bastar con él…». Con el corazón desbocado divisó a Lucas quien le transmitió con la mirada que guardase silencio, él también lo había oído. Se acercó al vehículo y cogió su bastón, de un solo golpe lo separó por la mitad quedando a la vista lo que se guardaba en su interior, una fina hoja de acero. Lo escondió tras de sí y aguardaron un ataque que nunca llegó puesto que al final del sendero se escuchó el galope de unos caballos.


    Un carruaje venía a toda prisa hacia donde estaban. Cuando se aproximó Gwen pudo ver quién era el conductor y saltó de alegría. Brian había venido al rescate.


    — ¡Gwen! —gritó Serena, al tiempo que se asomaba por la ventanilla del carruaje.


    Estaba tan conmocionada que no era consciente de lo que articulaba.


    Cuando Frederick entró en la mansión buscando a Brian, supo que algo iba mal. El cochero del duque estaba muy agitado y ella enseguida se preocupó. Algo les había sucedido. Corrió hacia Brian, quien le explicó lo que el empleado le había narrado, cómo un extraño lo había golpeado y dejado inconsciente unos minutos. Al volver en sí supo que su amo estaba en peligro y decidió buscar al vizconde.


    Serena ofreció su carruaje y se negó en redondo a que la dejase en casa. Le acompañaría le gustase o no. Así se sumaron a una carrera sin tregua hasta que divisaron a lo lejos de un camino lo que parecía un carruaje volcado, pronto descubrieron que era el del duque y se acercaron para socorrerlos.


    —¿Estás bien, querida? ¡Madre…! Estáis horribles. Pero, ¿qué ha pasado? Y, ¿dónde está el hombre?


    —¿Qué hombre?


    —El que se apropió de vuestro vehículo, Frederick vino al baile a buscarme y me contó que lo habían golpeado. El pobre estaba muy asustado y se echaba la culpa de todo —explicó Brian.


    —No sé de ningún tipo, cuando me percaté que sucedía algo extraño, me asomé y descubrí que no teníamos conductor, pero ya era demasiado tarde; el carruaje volcó. Ven, Brian —Lucas esperó que le siguiese y se dirigió al coche de caballos alejándose de las mujeres—. ¿Qué crees? Tengo una lista tan larga de enemigos que sería incapaz de atribuir este atentado a alguien. No quiero que Gwen corra peligro, lo mejor será que me aleje de ella unos días hasta que descubra quién ha perpetrado esto. No descansaré hasta hallar al culpable.


    —Por descontado cuentas con mi ayuda. En cualquier cosa que pueda serte útil házmelo saber; descubriremos al autor de esta fechoría y le daremos su merecido. La verdad es que ya tengo ganas de acción…


    Lucas soltó una carcajada y no pudo estar más de acuerdo con él. Encontrarían al que había ideado eso y se arrepentiría. Había involucrado a Gwen y pagaría por ello.


    Gwen estaba desolada. Tres días habían pasado desde aquella noche y Lucas parecía haberse esfumado. ¿Se habría cansado de ella? Sintió un vuelco en el corazón y se enfadó consigo misma por ese sentimiento de traición y abandono que estaba experimentando. Cuántas veces lo intentó apartar de su lado y ahora, se sentía desolada porque por fin lo había logrado.


    Los rumores decían que el viejo diablo había vuelto a las andadas y que se le había visto del brazo de varias mujeres. ¡Maldito! Su corazón se desgarraba tan sólo de imaginar aquella estampa.


    Esa misma mañana recibió una carta de James, al parecer regresaba, lo que oscureció más su día. Por si fuese poco el abandono de Lucas, ahora tendría que lidiar con la maldita falsa que tanto detestaba.


    Se abanicó e intentó prestar atención a lady Crowell pero fue imposible, su mente vagaba sin rumbo entre miles de pensamientos atormentándola. Sonrió y asintió con la cabeza a la baronesa y a Serena cuando parecía lo apropiado, la vieja cacatúa estaba intentando sonsacarles información. Se decía de ella que era la mujer más cotilla de todo el reino, Gwen no dudaba de tal afirmación pues a la dama le gusta hablar en demasía, nunca había conocido a nadie tan parlanchina, ni siquiera respiraba entre palabras. Se disculpó con las damas y se dirigió al excusado. Necesitaba intimidad.


    Joan miraba a su enemiga desde el otro extremo del baile. Esa estúpida le había robado a Lucas, aun le escocían sus palabras del día anterior: «Se acabó Joan, acéptalo», ella le había suplicado hasta con verdaderas lágrimas que lo reconsiderase pero él, magnánimo, simplemente le ofreció su amistad. Frío como el hielo le recordó que ellos sólo tenían un acuerdo placentero, no había compromiso y él ya no la deseaba a ella. ¡Y un cuerno! Ningún hombre la dejaba y mucho menos por una escuálida como esa. Ella había hecho planes, sería la nueva duquesa de Malford costase lo que costase. Lucas era suyo y esa mosquita muerta no se lo arrebataría. Vio cómo se alejaba del salón y supo que era su momento de ajustar cuentas.


    Gwen sintió una presencia a sus espaldas y se giró. En la entrada del excusado estaba lady Raise, la mujer que vio al lado de Lucas el día que lo conoció. La baronesa se giró hacia la puerta y la atrancó.


    —¿Qué hace?


    —Necesito hablar con usted, lady Gisele.


    —¿De qué podría hablar usted conmigo? Ni siquiera nos han presentado.


    —Ah… ya, aunque veo que usted sabe quién soy —le dijo Joan con voz maliciosa.


    —Es difícil no saberlo, dada su reputación —Gwen observó como la otra daba un respingo y sus ojos se llenaban de odio restándole belleza a su hermoso rostro.


    —Aléjese de Lucas, es mío — le soltó de repente—. Usted ha sido una distracción estos días porque estábamos disgustados pero ya ha vuelto a mí y no permitiré que nadie se interponga. Anoche estuvo entre mis sábanas, ¿entiende lo que le quiero decir?


    —Oh, sí. Es usted su amante.


    —Se lo advierto aléjese de mi hombre o se arrepentirá.


    —¿Su hombre? Que yo sepa el duque de Malford no es nada suyo, ¿o acaso están prometidos?


    —Anoche mientras se entregaba a mí me dijo que me amaba. Sí, puede que aún no sea oficial nuestra relación pero lo será. Me casaré con él muy pronto y no permitiré que interfieras. ¿No te das cuenta? Sólo has sido un juguete para él, un reto que ya le ha aburrido. Ayer me lo dijo, se burló de ti mientras me hacía el amor una y otra vez durante toda la noche.


    Gwen sintió un nudo en la garganta que estaba a punto de ahogarla. Las palabras de esa mujer se le estaban clavando como dagas en su corazón, los ojos le escocían de lágrimas no derramadas. La baronesa torció el gesto en una sonrisa maliciosa disfrutando del momento. Aparentando hastío soltó una carcajada.


    —¿Ya ha acabado? ¿o deseaba decirme algo más? —Gwen se dirigió a la entrada y abrió la puerta—. Lady Raise creo que es usted una mujer muy divertida y con mucha imaginación. Sabe tan bien como yo que el duque jamás se casará con usted, pero como dicen… De ilusiones también se vive, ¿verdad? —le espetó divertida Gwen antes de desaparecer por la puerta.


    La baronesa ahogó un grito de rabia y masculló: «¡Estúpida! Te destrozaré. Bastará un simple rumor para eliminarte de mi camino. ¿Qué diría la sociedad si supiese que la bella lady Gisele se acuesta con los dos hermanos Benet?». Riendo se dirigió hacia las aburridas hijas de lady Crowell comenzando a plantar la semilla…


    ***


    —¡Buenos días, lord Corley! Pase, su excelencia está encerrado en el despacho. Le advierto que hoy no está de buen humor.


    —Eso no es nada extraño, Bailey. Nuestro Lucas siempre está de mal talante, mientras no sonría no habrá de qué preocuparse. No me acompañe, de sobra sé el camino y así le evito un gruñido de ese oso —entre risas Brian se dirigió al estudio de su amigo y entró sin tocar para molestarle. Ahogó una exclamación cuando vio el aspecto que presentaba Lucas—. Déjame adivinar, llevas tres días sin dormir, ¿verdad? Demonios, Lucas, tu hedor se capta desde la entrada —el duque miró a su amigo con mala cara, no tenía tiempo para sus bromas. Tres días habían pasado desde que vio a Gwen por última vez y aún no había tenido ni un maldito avance. Se moría de celos cada vez que pensaba en los dandis que revolotearían a su alrededor y para colmo, el inoportuno de James había decidido aparecer justo ahora.


    —Déjate de tonterías, Brian. ¿Has averiguado lo que te pedí?


    —Sí. Y la respuesta es no, FitzRoy ha estado fuera desde la ópera. Al día siguiente partió a resolver unos asuntos en Escocia. Lo siento, Lucas, pero él no es tu hombre.


    —No podríamos descartarlo, que se haya ido no prueba que sea inocente sino que ha encargado el trabajo a otro. Piénsalo, si me elimina a mí la carta de Bute jamás llegaría a manos del rey. Y sospecho que en ella habrá mucho más de lo que Jorge me contó, creo que se está fraguando una revolución contra los whigs, no me extrañaría que los tory volviesen pronto al poder. Si son ciertas las sospechas de las colonias, el rey querrá una mano dura a su lado.


    —Sí, yo también he oído los rumores. Quizá tengas razón y quiera a Bute a su lado, pero FitzRoy no es consciente de nada. Te lo aseguro.


    —¿Por qué estás tan seguro?


    —Su amante. Da la casualidad de que esa belleza es íntima amiga mía y ayer decidí hacerle una visita. Ese hombre se desfoga con ella, incluso le contó que el rey le humilló el día de la ópera sacándolo del palco, pero no le mencionó nada más.


    Esa noche estaba furioso y me contó que ni siquiera yació con ella.


    —Eres una caja de sorpresas, amigo. Está bien, pues lo tachamos de la lista.


    Entonces, ¿quién nos queda?


    —No tengo ni la más remota idea, hay tanta gente que podría odiarte… Empezando por las madres despechadas porque sus casaderas hijas aún no te han echado el guante —dijo con sorna, Lucas soltó una carcajada y le dio un puñetazo amistoso en el hombro.


    —Muy bien, de vuelta al principio. Estas últimas noches he hecho pocos avances, he estado dejándome ver en todas las citas sociales y nada. Lo único que conseguí es que Joan me martirizase con sus celos.


    —¿Joan? Creía que ya no la visitabas…


    —Y así es, pero insistió en que la acompañase anoche a la ópera y pensé que sería buena idea dejarme ver con otra mujer para alejar el peligro de Gwen. No quiero que intenten usarla para dañarme.


    —¿Gwen? ¿Por qué la llamas así?, Serena también la nombró de esa forma la otra noche…


    —Es su segundo nombre, Gwendolyne, y me gusta más —Lucas vio la sonrisa de Brian y se enfadó, no tenía ganas de cuestionarse su relación con Gwen y mucho menos de darle explicaciones al vizconde—. La llamaré como me plazca —Brian soltó una risotada por el tono posesivo de su amigo y decidió pincharle.


    —Me pregunto qué dirá James cuando te escuche llamar así a su prometida.


    —Ese mocoso puede decir misa. En cuanto llegue zanjaré todo ese asunto que bien sabes que es una farsa. Ella no es para él y punto —expresó malhumorado.


    Bailey tocó a la puerta y entró anunciando que había llegado una carta para él. Lucas la cogió, miró el remitente y sonrió.


    —¿Por qué sonríes ahora? No hay quien te entienda…


    —Esta tarde, amigo mío, se acabará la función. Galager me cita en Fleet Street, tiene información sobre James y Gwen.


    —Bien, ya me contarás. Ahora me marcho que le prometí a Rose dar un paseo a caballo. Está encandilada con esa yegua que le regalaste para su cumpleaños —lo miró ceñudo—. ¿Crees que Serena aceptaría acompañarnos?


    —Te ha dado fuerte por esa mujer… Será que tienen algo las damas de esa familia que tanto nos atraen. Deberías intentarlo, si te gusta cortéjala —Brian lo miró sorprendido.


    —Has cambiado… Me esperaba una respuesta punzante sobre lo malvadas que son las mujeres —Lucas soltó una carcajada, pensando en la pequeña hechicera de ojos violetas que trastocó su vida desde que la vio por primera vez.


    —Lárgate anda, antes de que te eche a patadas.


    Brian rió y se dirigió a la entrada del estudio. Dio las gracias a Gisele o Gwen, que más daba, a ella, porque sin saberlo lo estaba devolviendo a la vida. Lucas se merecía a una buena mujer que lo amase; sería difícil arrancar todo el rencor que había acumulado dentro durante años, pero una vez que lo hiciese sería totalmente feliz. Se subió al carruaje y pensó en la pequeña Rose, una idea se fue fraguando en su mente y decidió ponerla en marcha. «Serena Carton, no tienes escapatoria».


    ***


    Lucas caminó por Fleet Street hasta que llegó al café en el que se había citado con Galager. Entró y lo vio esperando en una mesa del fondo. Pensó en el curioso individuo con el que se iba a entrevistar y sonrió. Nadie diría que ese hombre bajito, delgaducho, calvo y de vientre prominente fue en su día uno de los mejores agentes del cuerpo policial de Londres, los Bow Street Runners.


    Su anodino aspecto le hacía pasar desapercibido resolviendo cada caso al que se enfrentaba, por algo lo llamaron “El sabueso”. Un día tuvo que atrapar a un niño de siete años que robó unas barras de pan para darle alimento a sus hermanos menores. El pequeño fue condenado a la horca y Galager nunca lo superó, dejó el cuerpo y adoptó a los dos niños, que eran huérfanos. Se hizo detective privado y comenzó a tener mucho éxito por la eficacia de sus trabajos.


    Lucas lo saludó y se sentó en la mesa. Su mente vagó atrás en los años y recordó un momento semejante cuando le contó lo de Alice.


    —Galager ¿cómo está? Me alegro de verle.


    —Su excelencia, un placer como siempre. Le he traído un informe detallado de todo lo que me pidió. Tras varios días de exhaustiva investigación he conseguido desenmarañar todo este asunto. Le confieso que al principio me costó muchísimo armar todas las piezas de este puzle. Pero como siempre, todo tiene una explicación.


    —No esperaba menos de usted, Galager.


    —Comencé mis indagaciones por la dama consultando a varios contactos que tengo en Italia y no tardé en ir desenterrando la verdad. No existe ningún conde de Gervosani, excelencia. Y como imaginará tampoco hay referencias de su supuesta hija. Lady Gisele Carlliveni es una invención.


    —¿¡Cómo!? Entonces, ¿quién es esa mujer?


    —Mis pesquisas me han llevado hasta una joven huérfana que encaja con la descripción que usted me facilitó. Verá, la muchacha es actriz y según me han informado en el teatro dos jóvenes lores acudieron a hablar con ella tras una función. La descripción de uno de ellos encaja con su hermano, excelencia — Lucas sintió un profundo dolor en el pecho, «era una actriz… todo había sido una farsa…»—. Se llama o se hace llamar Gwendolyne Petter.


    Recordó sus palabras ante el rey «Gisele Gwendolyn Carlliveni…», « ¡mentirosa!», bramó interiormente con furia. Lo había fingido todo, en la casa de comidas, en el baile, la cena, los encuentros… Una actriz consumada y él había caído como un idiota porque se había enamorado de esa pérfida. Otra vez se habían reído de él.


    —En cuanto a su hermano por lo que he descubierto está en serios problemas. Fue a una timba y se jugó mucho dinero e incluso —hizo una pausa para tomar aire, no sabía cómo decirle eso…— apostó Malford House, y la perdió.


    —¿¡Quéeeee!? —el rugido del duque fue tal que todos los presentes se giraron a mirarles.


    —Espere excelencia, que hay más. Conseguí hallar a uno de los que estuvieron aquel día en el club y tras varias copas aflojó la lengua bastante, por lo visto ese día el club estaba cerrado pero uno de los empleados se hizo con una llave y organizó una timba clandestina.


    —Dirás ilegal.


    —Sí… Excelencia, su hermano no tuvo ninguna posibilidad las cartas estaban amañadas para que perdiese aquella noche, todo fue organizado para estafarle. El responsable es un hombre al que le dicen Pirata y tras indagar sobre él, mire lo que descubrí —se acercó a las hojas y escogió una que le mostró al duque. Éste la leyó y agrandó con sopor los ojos.


    —No puede ser….


    —Sí, excelencia. Todo estaba orquestado por esas personas. Su hermano fue un blanco fácil, le exigieron tanto dinero que sólo tuvo una opción.


    —Recurrir a su herencia, por eso la contrató. Necesitaba cobrar ese dinero y sólo podría hacerlo si se desposaba bajo mi consentimiento.


    —Le dieron dos meses, excelencia, el plazo vencerá en dos semanas.


    —Gracias, Galager, como siempre un trabajo impecable —el detective recogió el dinero que le ofrecía el duque y se levantó. Antes de irse le observó y sintió que debía decirle algo más—. Excelencia, no sé si le importará pero la chica vive en un orfanato que está bastante descuidado, creo que se metió en esto para evitar que lo cerrasen.


    Lucas le miró sin contestar y apuró su copa. Se sentía un estúpido y no importaban los motivos que Gwen tuviese, ya no. Era una total y absoluta farsante. Había jugado sucio aprovechándose de su belleza y el efecto que causaba en los hombres para tenerlos a todos engatusados. Soltó una carcajada llena de amargura y le juró entre hipos que se vengaría de ella. Gwendolyn no volvería a reírse de él, jamás.


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    


    El carruaje enfiló la avenida y conforme se acercaba a la penúltima casa, ralentizó la marcha. Decenas de almas dormían escondidas entre los visillos de las ventanas esperando a que alguien los despertara. La oscuridad lo observaba y él le devolvía la mirada. «Fantástica noche para discutir», pensó Lucas. El carruaje paró en seco, sacudiendo el cuerpo del joven que embriagado por varias botellas de Ron, se dejó empotrar contra el asiento de enfrente.


    —Precioso aterrizaje, sí señor. Recuérdame mi querido amigo que te suba el salario —el conductor puso los ojos en blanco. «Lo que tenía que aguantar uno....». A la una de la madrugada, Lucas había interrumpido el sueño de su chófer para dar un paseo por la ciudad. Había estado bebiendo y a pesar de las palabras de consejo de su empleado, Lucas decidió poner los puntos sobre las íes. No esperaría más tiempo—. Qué día más nublado hace hoy —Lucas había asomado la cabeza por la puerta.


    —Su excelencia, ya hemos llegado.


    —Ya veo ya. Sin más dilaciones vamos a ello —el joven muchacho se incorporó para salir del vehículo pero alguien, según su juicio, lo empujó hacia delante provocando que éste terminara tendido en el suelo—. ¡No lo conseguirás canalla! Espera a que me levante y verás...


    —Su alteza, aquí no hay nadie.


    —Pero... ¿Cómo que no hay nadie? Mira biennnn. Estoy en el suelo... ¿Crees que estoy aquí por gustosoooo gustosooo gusto?


    —Definitivamente no me pagan lo suficiente —dijo entre dientes Frederick. Había sido el chofer de la familia desde que el duque tenía uso de razón. Con la muerte de su padre, el joven huérfano decidió que Frederick era como uno más de la familia y seguiría siendo así hasta que la vejez llamara a su puerta. Tenía cincuenta años y notaba cómo su cuerpo ya no aguantaba las salidas caprichosas de los Benet. Pero así era su realidad. Un día a la semana libre, su mujer fallecida y sin hijos, dada la dedicación que suponía su trabajo. Era chofer las veinticuatro horas del día.


    —Esa nutría va a saber lo que es bueno. De mí no se ríe nadie —era difícil de tomar en serio a alguien sin juicio sentado en medio de un charco embarrado hablando de venganzas—. Frederick, ¿tú crees que su ventana será esa? yo creo que sí.


    —Creo que lo más honesto es que regresemos a casa y mañana con la cabeza serena regresemos.


    —Babababa ¡No! creo que es esa su ventana. Sin lugar a duda. Voy a tirarle esta pequeña piedrecita... —Frederick observó cómo su amo cogía un pedrusco con dificultad y lo empotraba contra la ventana. De repente se escuchó un estruendo y el cristal se rompió—. Pero si era enana....


    —Hombre, lo que es enana... —dijo el cochero para sus adentros.


    —¡Quién anda ahí! —Serena se asomó por la susodicha ventana—. ¿Estás loco? Me has estropeado el cristal, ¿qué narices te pasa?


    —No te hagas pasar por Serena que a mí no me engañas.


    —Perfecto, estás borracho —Serena suspiró intentando encontrar en el fondo de sus pulmones algo de paciencia para aguantar la noche que se le venía encima—. ¡Frederick, llévalo a la puerta. Os abro ahora! —Serena se colocó un batín de seda y fue directa con paso firme a la habitación de Gwen—. Te dije que acabaras con todo esto —Gwen se estremeció. Serena había interrumpido con brusquedad provocando una sacudida en su corazón.


    —¿Qué sucede? Si aún es de noche.


    —¿Qué sucede? tengo la ventana hecha añicos y a un borracho en la puerta....Lucas. ¿Lo recuerdas? —Gwen saltó de la cama.


    —¿Lucas está aquí?


    —Lucas, un borracho que se le parece... Sí bueno, podríamos decir que está aquí. Vamos, date prisa. Te espero en el salón. Voy a ver qué diantres está pasando aquí. Una no puede ni dormir tranquila en su propia casa... —susurró mientras desaparecía en la oscuridad del pasillo—. ¡Apresúrate! —Sentenció enfadada. Bajó las escaleras armada de furia. Sabía que en cualquier momento estallaría. Conforme se acercaba a la puerta principal podía escuchar balbucear a Lucas estupidez tras estupidez.


    —¿Qué tripa se te ha roto? ¿Estás loco? Vas a despertar a todo el vecindario.


    —Gwen no me engañas, lo he descubierto todo. Quítate esa máscara —Lucas se acercó a Serena y escrutó su rostro—. Es genial. Todo he de decirlo.


    —¡Estúpido! no es ninguna máscara. Soy Serena, lelo.


    —Lo que tú digas —Lucas empujó a Serena hacía un lado y entró en el hall—. Frederick amigo no te quedes ahí parado. Hace frío y nuestra amiga Serena, Gisele o Gwen... Quien quiera que sea nos invita a pasar... ¿A que sí?


    —Qué remedio —Serena miró a su alrededor intentado descubrir alguna luz encendida que desvelara su temor. Pero el vecindario seguía dormido.


    Para cuando Gwen apareció en el salón, Lucas ya se había serenado algo, Frederick dormía al fondo en una banqueta y Serena caminaba de un lado a otro.


    —¿Qué está pasando aquí?


    —Por fin aparece la señorita —Lucas se incorporó.


    —Lo sabe Gwen.


    —¿Qué sabe?


    —¡Todo! —matizó el joven—. Me has mentido todo este tiempo. Lo sabía. A mí no me has engañado.


    —¿De qué diantres hablas? —Serena se acercó a su amiga, «Lo sabe todo Gwen. La timba, el trato, el orfanato...»—. Lucas yo… quería contártelo pero… Tenía un trato con James. No podía traicionarlo. Tampoco podía echarme atrás...


    —Como vas a querer echarte atrás amiguita... con todo lo que ibas a ganar, ¡eh! Ya te habías apañado para asegurarte una buena suma de dinero... si no venía de James vendría de mí....


    —Eso no es cierto. Yo no te he engatusado con ninguna intención. Solo me dejé llevar.


    —Ahórrate las excusas para otros que las quieran escuchar. Yo no. Pero quería dejar claro que se ha terminado todo. Punto y final a esta estúpida historia. Siento ser yo quien te diga que tu cuento de princesita ha terminado.


    —Me parece bien. ¿Crees que he disfrutado con todo esto? Para nada. No me gusta engañar a la gente a la que quiero —Serena la miro de hito en hito. ¿Había sugerido que lo amaba?


    —Tú que vas a saber lo que es querer a alguien.


    —Lo sé mucho mejor que tú. He hablado con Joan.


    —No me vengas con eso ahora, Gwen. Sabes muy bien por lo que estoy aquí. No vas a volver a confundirme ¿Me oyes? Mañana quiero que regreses a tu... ¿Cómo llamarlo? Humilde hogar y no vuelvas jamás por aquí. ¿Me has oído?


    —Perdona que sea yo quien te diga Lucas... —comenzó a decir Serena—. Podrás evitar que no vuelva a tu vida pero esta es mi casa y yo decido quien entra y quién sale de aquí. ¿Estamos?


    —Lucas yo... no quería mentirte. Cada día me pesaba más y más todo esto.


    —¡Basta! me importa un bledo tus sentimientos, Gwen —la joven sintió en aquel instante como se adentraba sin poder evitarlo en un pozo oscuro sin salida ahogándose lentamente por su propia agonía. Todo esto la superaba, se sentía débil, sin fuerzas… Entonces, se desplomó contra el suelo.


    —¡Gwen! —gritó Lucas. La idea de que le sucediera algo grave a Gwen lo angustiaba. Se había dejado llevar por la rabia y ahora ella, quizás la persona que más le importaba... yacía aparentemente inerte bajo sus pies.


    Pasó alrededor de dos minutos hasta que recobró el sentido. Dos minutos en los que Serena había salido despavorida en busca de ayuda y Lucas... había experimentado de nuevo el sabor amargo de la pérdida.


    —¿Qué hago en el suelo?


    —¡Por fin despiertas! Oh, Gwen, qué susto nos has dado —Serena entró de golpe en el salón al escuchar la voz de su amiga.


    —¡Querida! Pensé que te había perdido... No vuelvas a hacerme esto. Me he asustado mucho —Serena la abrazó con tanta fuerza que interrumpió la respiración de Gwen.


    —Creo que he sido demasiado duro. Estaba muy cabreado y bueno... he bebido un poco… —Serena lo miró fijamente mientras pensaba «¿Sólo un poco? mi ventana no dice lo mismo, canalla».


    —Querida siéntate en el sofá. Estarás mejor que en el suelo frío. Voy a la cocina a por algo de agua y comida.


    —Lucas créeme cuando te digo que nunca pretendí engañarte para sacarte dinero. Yo sólo tenía un trato con James y quise serle leal. Él contaba conmigo.


    —Gwen vamos a dejar de hablar de esto. Lo importante ahora es que te recuperes.


    —Estoy bien, Lucas.


    —Te acabas de desmayar.


    —No me extraña, llevo casi dos meses usando esos detestables corsés, mi respiración ya no es lo que era. Deberías probar uno alguna vez, es el peor invento de la historia. Eso, sumado a la presión que he ido acumulando… Lucas, tienes que creerme jamás te haría daño a propósito.


    —Creo que lo que empieza con engaños y mentiras no va a ningún lado —Gwen volvió a sentir como alguien estrujaba su corazón intentando robarle toda la sangre de cuajo.


    En aquel instante volvió a sonar la campana de la puerta principal. Serena se estremeció.


    —¿Pero qué diantres? ¿En esta ciudad no duerme nadie? —la joven dama caminó presurosa hacía la entrada... otra vez—. Pero... ¿Qué hacéis vosotros a estas horas aquí por Dios? —James y Brian estaban en el umbral de la puerta.


    —Sé que Lucas está aquí.


    —Pues claro que sí. James... Lucas lo ha descubierto todo.


    —Era lo que me temía —James al regresar por fin a casa, había encontrado una nota del detective en el despacho de su hermano. Lucas no estaba y Frederick, su chófer, tampoco. Esperanzado por encontrarlo con Brian, acudió sin pensárselo dos veces a la casa de éste. De ese modo... ambos dedujeron que Lucas estaría en la casa de Serena.


    —Vamos, os llevaré junto a él. A ver si por fin se aclara todo esto y podemos volver a la cama —al entrar como una avalancha en el salón, Frederick gritó en medio de la desorientación por el sueño interrumpido.


    —Frederick, por favor ¿podría esperar en el hall? Tenemos que hablar de algo muy importante aquí —una vez que el cochero desapareció, los gritos comenzaron a contaminar el silencio de la casa.


    —¿Pero cómo te atreves a mentirme de este modo? ¿y la abuela, qué? ¿No lo has pensado? Y ¿qué ibas a hacer con toda tu herencia? ¿Desperdiciarla?


    —Lucas no tuve otra opción. He perdido muchísimo dinero.


    —No, si eso ya lo sé, pedazo de inconsciente. Has apostado todo cuanto tenemos —Lucas se acercó con el puño preparado para darle su merecido. Brian se puso por medio intentando calmar a su amigo.


    —Lucas tranquilizante. No consigues nada con la violencia.


    —No puedo creer que tenga un hermano tan sumamente estúpido. ¿Realmente creías que todo esto iba a terminar bien?


    —Eso era lo que esperaba. No podía hacer otra cosa.


    —Sí. Dejar los malditos juegos. Me lo prometiste a mí y la abuela. Has apostado todo, James. Y lo que no sabes es que estabas dispuesto a saldar tu cuenta con alguien que es un tramposo.


    —Lucas si no lo hacía, me matarían y luego irían a por ti. Si no le entrego el dinero...


    —James, ¡basta! eres un desgraciado y lo vas a ser toda tu vida. Yo no voy a estar siempre para protegerte. ¡Madura de una vez! Te engatusaron y tú caíste como un tonto.


    —¿De qué hablas?


    —¿De qué hablo? Mi detective ha descubierto que te tendieron una trampa a ti y a tu amigo. Caísteis con tanta facilidad que estoy seguro que aún se están riendo de ti.


    —Eso no puede ser...


    —Desde luego que sí —James palideció de golpe. Entonces, su cabeza comenzó a reproducir lentamente el recuerdo de aquella noche. Pensó en ese tipo y en la partida, había terminado demasiado deprisa... ¡Oh, no! ¿cómo no se había percatado de nada? Aunque por otra parte, era lo normal dado los litros de alcohol que aquella noche vagaban sin descanso por sus venas…


    —Y ahora ¿qué? ¿Qué puedo hacer?


    —Eso es tu problema, James. Aquí yo ya no tengo nada que decir. No vas a conseguir el dinero de la herencia. Considéralo un favor —volvió a sonar la campana de la puerta principal. Serena respiró hondo y volvió a dirigiste a la entrada.


    —¿Está James aquí?


    —¿Qué haces aquí, Damien? ¿A ti también te han dado cuerda esta noche?


    —Di Serena. ¿Está o no?


    —¿Qué si está? Mira por estar... aquí somos una buena peña. Mira puedes encontrar a James, a Lucas, a Brian, a Frederick, a Gwen.... todos reunidos a las dos de la madrugada. Ya sabes... nunca es demasiado tarde para crear nuevas costumbres hermano —Serena había perdido la paciencia y empezaba a refugiarse en la ironía —. Anda pasa, están todos en el salón. ¿Hay alguien más que quiera entrar? — gritó.


    —¡Damien! ¿Qué haces aquí?


    —Te he buscado por todas partes. Te han dejado una nota en la entrada de tu casa acompañada de esto —Damien descubrió un recipiente con un dedo podrido. Gwen emitió un grito de sorpresa.


    —¿Qué es eso?


    —Es un dedo —Damien acercó el recipiente a James y le entregó al tiempo, la nota.


    «Tic tac tic tac... espero que seas de los que cumplen sus tratos».


    —¡No puede ser! —James se desplomó en el sofá. Su vida había llegado a su fin. Sin el dinero o la ayuda de su hermano, terminaría como aquel dedo, descuartizado y convertido en comida para cerdos. Lucas le arrebató la carta y la leyó. Sabía que su hermano debía recibir una lección del mismo modo que sin su ayuda no podría salir de aquel atolladero. Tendría que dejar su orgullo a un lado.


    —Está bien James, te voy a ayudar una última vez. Y es porque sé que te han tendido una trampa. Se van a enterar de quienes somos. Nadie se atreve a engañar a los Benet —Gwen se ruborizó. Sabía que no lo decía por ella pero el sentimiento de culpa por la mentira en la que había formado parte, no la dejaba tranquila ni un segundo. Había perdido para siempre a Lucas. Pero esta vez haría lo correcto.


    Aquella noche ninguno de los seis durmieron. En su lugar, sus mentes trazaron una venganza hecha a la medida de los malhechores. Nadie se reía de los Benet.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    


    


    James caminaba cabizbajo sintiéndose como un idiota por haber caído en la trampa de forma tan estúpida. Era un blanco de primera y ella lo sabía por eso lo había engatusado, y él, con un ego desmesurado, creyó que la había conquistado por sus encantos. Lucas tenía razón, las mujeres eran unas manipuladoras. Estaba tan resentido que la odiaba con toda su alma, deseó que su negro corazón se pudriese con ella.


    Cuántas noches penó junto a ella por sus desgracias siendo ella misma la fuente de todas ellas.


    Anduvo sin tregua retrasando el momento de enfrentarse a su verduga; su traición le dolía como la más vil de las torturas. No se podría decir que la amase pero sí confiaba en ella. Era una gran amiga, una confidente y lo había pisoteado, le utilizó para hacerse con su fortuna dejándolo en ridículo sin piedad. Quizá era eso, si era sincero, lo que más le escocía, que le hubiese picado en su orgullo. A un hombre le costaba aceptarlo.


    Volvió a pegar un enorme trago de la botella que sostenía con desgana en la mano y se dirigió hacia un carruaje de alquiler.


    Seguramente se merecía todo aquello por inmaduro pero ya estaba hecho, ahogar su amargura en el alcohol no le traería nada bueno, lo mejor era afrontar los problemas de frente y él iba a cortar ese de raíz esa misma noche. Margaritte se había equivocado de víctima, era un Benet y aunque tarde demostraría que era merecedor del apellido. No volvería a ceder ante los vicios; a partir de esa noche las cosas cambiarían en su vida.


    Pensó en el barco de Johannes Peterson y sonrió, el navío mercante marcharía hacia las colonias en un mes y quizá podría convencer al testarudo capitán que lo llevase con él. Se decía de aquella tierra que estaba llena de oportunidades, que los menos pudientes habían conseguido hacer fortuna en tan sólo unos meses. No tenía miedo al trabajo duro, estaba dispuesto a demostrarle a su familia que era mucho más que un atontado muchacho. Sí, ese barco sería su billete a una vida mejor.


    Resuelto hizo a un lado la botella y entró en el coche indicándole al cochero la dirección a la que tenía que dirigirle. «Vamos a ver quién ríe el último, Margaritte…».


    —¡James, querido! ¿Qué haces aquí? No te esperaba esta noche —dijo Margaritte levantándose de la enorme cama mientras se atusaba el cabello caoba que le caía cuan largo era por la espalda. Corrió hacia su amante y se echó en sus brazos—. Que solita me has tenido, cariño… Claro, con todas las mujeres que te persiguen ya no tienes tiempo para mí.


    James observó impasible el seductor pestañeo de esos ojos verdes que antaño tanto le afectaba. Esta vez, no sintió nada. Aquella mujer tenía dotes teatrales pues aun cuando sabía la verdad le costaba reconocer en esa preciosa coqueta la víbora que en realidad era. Se obligó a sonreírle y aceptó el beso que ella le ofreció. Poco a poco sus caricias consiguieron encenderle y su mente fue borrando el objeto de su visita. Como un sonámbulo en sus brazos se dirigió hacia la cama, ella se desvistió y ronroneó su nombre. Se acercó a él y le susurró: «relájate, mi amor...». James reaccionó ante el apelativo cariñoso y se apartó de ella como si le quemase. Su amante lo miró extrañada.


    —¿Qué sucede, James? ¿Es que ya no me deseas...? —Su mirada bajó hasta la entrepierna del joven lord y torció la boca en una media sonrisa. James se mesó el cabello y respiró hondo pensando en el plan.


    —No, no es eso…


    —Entonces, ¿qué podría preocuparte tanto como para que me rechaces? Qué pasa, querido háblame de ello. Sabes que siempre estoy dispuesta a escucharte…


    —«claro, para captar cualquier cosa que te ayude a desplumarme», pensó James. Se dirigió a la mesita de noche de la joven y apoyó las manos en ella, bajó la cabeza y suspiró; comenzaba su revancha.


    —No sé si podría… Pensarías que soy muy poco hombre, Marga.


    —Jamás lo haría, James. Te recuerdo que yo sé muy bien qué clase de hombre eres, pocos me han hecho gozar como tú.


    —¡Pero soy incapaz de proteger a mi familia! ¿Qué caballero que se precie de serlo arruinaría a los suyos por una maldita timba?


    —¿¡De qué estás hablando!? —estalló Margaritte sin ser consciente de la subida de tono. James de espaldas a ella sonrió; la intrigante estaba desvelando sus cartas. Decidió estirar más la cuerda e hizo uso de todo su ingenio para parecer ante ella como un auténtico desgraciado.


    —¡He sido tan estúpido, Marga…! Creí que la farsa con la actriz funcionaría pero Lucas es demasiado sagaz, contrató a un detective y lo descubrió todo. Mi plan ha fallado y ahora mi familia pagará por mis errores, no sé si mi hermano sabrá que aposté Malford House pero intentaré hablar con ese hombre, el tal Pirata, hacerle entender que esa casa es nuestra desde hace generaciones, ¡no puede arrebatárnosla! Estoy dispuesto a hacer lo que sea… Incluso he pensado en darle esta joya para que me dé más tiempo. Era de mi madre... —James descubrió el estuche que guardaba bajo la chaqueta y le mostró una pulsera de rubís.


    —¡No lo entiendo! Dijiste que conseguirías el dinero, que sería muy fácil hacerte con cuanto quisieses y que tenías una dichosa fortuna aguardándote —James se giró y la miró con ojos apenados. Estaba totalmente desquiciada, su bello rostro estaba transfigurado por la rabia.


    —Lo sé, pero he subestimado a Lucas… No se creyó ni por un momento lo de mi supuesta prometida y ya sabes que no puedo tocar el dinero sin el permiso de mi familia.


    —¡Por el amor de…! Tienes veintiún años, James. ¿Cómo no vas a poder hacer uso de tus bienes?


    —Bueno, hay algo… Pero es imposible, demasiado arriesgado. No, no funcionaría…


    —¡Habla, por Dios! ¿Qué es eso que se podría hacer?


    —¿Estás bien, querida? Pareces, no sé, angustiada…


    —Claro que lo estoy, me duele verte sufrir así. Ese hombre tendría que pagar por los problemas que te está causando. ¡No es justo!


    —Lo sé. Nunca tendría que haber ido a la partida aquella noche…


    —James, ¿qué es eso de lo que hablabas? ¡Dímelo! Quizá sea la solución aunque ahora no lo veas.


    —¡El matrimonio! Si estuviese casado impugnaría el testamento, mi madre puso la cláusula del enlace para asegurarse que sentaba cabeza si deseaba hacerme con mi herencia antes de los veinticinco. Lucas y la abuela tenían que dar su consentimiento pero ésta no era una condición necesaria, mi madre rogaba en una carta a parte que mi familia supervisase el matrimonio para evitar que cometiese una locura. Siempre decía que era demasiado impulsivo y cabezota, que por fastidiarles me casaría hasta con una cantante de ópera. Sé que es una locura Margaritte y siempre has dicho que no eras mujer de compromisos, pero es la única solución. Si me desposase podría reclamar mi herencia y si Lucas se negase, lo llevaría ante los tribunales y ganaría, estoy seguro.


    —¿¡Casarnos!? Yo… yo… no sé bien qué decir, James. Sabes que nunca me he atado a nadie… pero puede que tengas razón y que ésta sea la única solución, querido —Margaritte miró a su amante y se sintió llena de gozo, ¡una dama! Sería una auténtica dama. Esto era más de lo que habría imaginado, ese estúpido era un pozo de sorpresas, quería saltar de alegría. Miró a la puerta y sintió un estremecimiento al pensar en él, en su verdadero marido, qué haría con ese borracho ahora… suponía un impedimento para sus nuevos planes.


    Definitivamente tenía que eliminarlo, su marido debía morir.


    —Lo siento, Marga, sé que no es lo que deseas… pero te juro que intentaré velar por ti siempre, te estoy pidiendo demasiado, lo sé, al fin de cuentas vas a sacrificarte por unas personas que ni conoces. Sólo puedo prometerte que a mi lado jamás te faltará nada. Si me aceptas intentaré hacerte feliz.


    —¡Huyamos a Gretna Green! Es ahora o nunca, querido. Salgamos esta misma noche hacia allí, James.


    —¿Hoy? Bueno, por qué no. Lo mejor es partir cuanto antes de aquí, alejarnos de mi hermano y sus recriminaciones por lo de la farsa con la chica, la partida de cartas, tu engaño, mis vicios y devaneos… La lista es interminable, me muero de ganas por ver la cara que pone cuando nos vea aparecer —soltó James con una carcajada acercándose a ella. La cogió de la mano y la apremió hacia la entrada. Ella se soltó de golpe.


    —¿Mi engaño? ¿Qué engaño, James?


    —¿Qué?, ¿tú? No, no. Me refería a todas las mentiras que le he ido contando y a la farsa con la actriz. Hablaba de mi engaño para con él.


    —Ah… claro...


    Si James no se hubiera girado hacia la puerta habría visto el rostro de odio de Margaritte, y evidentemente, se habría percatado de que la joven alocada había cogido una daga de la mesa y se acercaba sigilosa a su espalda para traicionarle de nuevo clavándosela en lo más profundo de sus costillas. Si no se hubiera girado, tal vez la noche hubiera tenido otro final.


    ***


    Gwen deambulaba nerviosa por el salón. De vez en cuando paraba, resoplaba y se acercaba a la ventana apartando los cortinajes y echando un vistazo al exterior, reanudaba la caminata y vuelta a repetir la misma historia una y otra vez. Allison intentaba seguirla con la mirada mientras estrujaba sus dedos en un intento de calmar los latidos descontrolados de su corazón.


    Horas antes lady Gisele, o mejor dicho la señorita Gwendolyne, la llamó para que le diese un recado a su madre, al ver la sorpresa grabada aún en sus facciones supo que la noche anterior había puesto la oreja tras la puerta y era consciente de todo el entuerto en el que se hallaba metida. Le hizo sentarse junto a ella y durante un buen rato le narró su historia. Allison aún no daba crédito, sobre todo, porque esa joven destilaba tal aura de nobleza que nadie al verla diría que su infancia estaba plagada de la más dura de las realidades, la de la gente sin posibles.


    Sin embargo, era reacia a perderle el tratamiento de cortesía, siempre sería su lady o a lo sumo, la señorita Gwendolyn. Esa mujer era una dama de los pies a la cabeza aunque por sus venas no corriese sangre noble. Observó a la condesa y sonrió, su señora siempre bordaba cuando estaba nerviosa a pesar de la poca mano que tenía para ello.


    Lady Serena tendría muchas cualidades pero ciertamente el bordado no era una de ellas.


    El mayordomo interrumpió en la estancia y la sacó de sus cavilaciones; las tres, como en un acuerdo tácito, se acercaron a él avasallándole con los ojos repletos de preguntas no formuladas.


    —La cocinera ya está aquí, milady. Tiene buenas nuevas que les gustaría escuchar.


    —Hágala pasar inmediatamente, Rufus —Serena se giró hacia Gwen y le apretó la mano—. Espero que sea algo bueno…


    —Sea lo que sea, sabremos hacer uso de ello. Como dice mi padrino Julius: «La información siempre te da poder».


    —Confío en ello, querida —contestó la condesa forzando una sonrisa. Gwen se despertó esa misma mañana con el convencimiento de que algo no encajaba, le dijo que tenía un mal presentimiento sobre el plan de esa noche, que por alguna razón sentía que pasaría algo malo. Esas palabras bastaron para ponerla en acción y rápidamente llamaron a la cocinera para que se acercase hasta la casa de la amante de James y averiguase todo lo posible. Y ahora, tras largas horas de espera, tendrían respuestas. Rogó que su amiga se equivocase en sus predicciones.


    Allison observó cómo su madre entraba en el saloncito con las mejillas arreboladas. La cofia que sujetaba su pelo estaba torcida, un signo poco común en ella por lo que dedujo que había corrido hasta la mansión para dar cuenta de sus novedades cuanto antes.


    —Mi ladies, les traigo noticias de la casa de esa señorita —remarcó con sorna la última palabra—. Me acerqué hasta allí para hablar con la cocinera como ustedes me pidieron y no se imaginan cual fue mi sorpresa al encontrarme a la buena mujer en la puerta con las maletas hechas. Por los pelos di con ella… Según me contó llevaba meses sin cobrar y esa misma mañana se encaró con su ama abatida por aquella injusticia y ésta le respondió que le pagaría cuando le diese la real gana, que era su criada y como tal no debía exigirle cuentas de nada. La cocinera se hartó y renunció. Estaba tan cansada de esa mujer que aflojó fácilmente la lengua; me contó que era un demonio insoportable que maltrataba a todos sus empleados.


    —Menuda perla… —apuntilló Serena.


    —Por lo visto sí, milady, pero eso no es todo. La empleada me dijo que la visitaban muchos hombres, pero que había uno que era asiduo.


    —James —afirmó Gwen.


    —No milady, lord Halley era uno más de la larga lista de esa mujer. El hombre en cuestión era alto, rubio y delgado. La cocinera le tenía pavor por su aspecto. Lo describió como un… un... ¡aahh, sí! Un pirata. Con una gran cicatriz que le surcaba parte del rostro y un arete en la oreja.


    —¡Es él! —exclamó Serena—. Ese individuo apodado Pirata es al parecer pariente de la amante de James, se confabuló con ella para dilapidar la fortuna del pobre muchacho. El detective lo detallaba en su informe, según explicó Malford.


    —¿Dice usted que es un familiar, milady?


    —Sí, por eso gozaría de tanta libertad en la casa, creemos que es su primo —intervino Gwen.


    —Pero eso no es posible, lady Gisele. Ese hombre no es su primo, estoy convencida de ello.


    —¿Cómo está tan segura, señora Rose?


    —Porque los parientes… —se giró hacia su hija y le indicó que saliese de allí, Allison hizo un mohín pero cumplió la orden de su progenitora. Se acercó a sus señoras y bajó el tono a un susurro—. ¡No yacen juntos!


    Las damas emitieron un grito ahogado al unísono. Perversamente se relamió, pocas veces se gozaba de la plena atención de dos personas de tal abolengo y si además se le añadía un sabroso cotilleo…


    —Y le aseguro que eso es lo que hacían esos dos —continuó—. Es más, la cocinera me dijo que en una ocasión los escuchó discutir tras una noche de… emm... pasión. Él le gritó que era una furcia por acostarse con otros hombres, ella le respondió, a su vez, que era un desagradecido, un borracho y que lo hacía por los dos porque si no no tendrían dónde caerse muertos. El hombre, le reprochó que estuviese encandilada del marqués de Halley y ella se burló tildando a lord James de «mocoso endeble». Tras varios segundos en silencio la criada oyó cómo el hombre soltaba una carcajada y le decía… —hizo una pausa para prolongar el suspense y soltó la bomba—. ¡Que era la mejor de las esposas!


    —¡¿Qué!? —Gwen y Serena se miraron aterrorizadas. Si esa mujer estaba casada…


    ¡El plan jamás funcionaría!


    —No puede ser… ¿Cómo va a estar casada? Ningún hombre aceptaría que su esposa tuviese amantes, por todos los santos.


    —Eso mismo le dije yo a la cocinera, lady Gisele y ésta me contestó que por lo que extrajo de esa conversación el hombre era un vividor que había perdido los ahorros de ambos en el juego. La señora le propuso esa medida como algo provisional hasta que tuviesen lo bastante para irse lejos.


    Serena se dejó caer en el sofá olvidando la compostura y la feminidad propia de una dama. Su amiga hizo lo mismo a su lado y se sumieron en un incómodo silencio mientras seguían asimilando la información recibida. Gwen se incorporó acordándose de la cocinera y la elogió por el trabajo realizado.


    —Señora Rose, a su lado el detective Galager es un aprendiz. Es usted impresionante.


    —No me ponga méritos que no me corresponden, milady, esa sirvienta estaba deseando dos buenos oídos como éstos —se estiró las orejas— para lanzar pestes contra su señora.


    —Sea como fuere, su ayuda ha resultado esencial, señora Rose. Gracias a usted quizá haya una posibilidad de darle a esa mala mujer un merecido escarmiento —matizó Serena al tiempo que recuperaba las formas y se sentaba con propiedad.


    Visiblemente complacida por los halagos de las dos damas, la cocinera regresó a sus quehaceres diarios.


    —¡Gwen, qué vamos a hacer! James está en peligro, si es cierto lo que nos ha contado la señora Rose el plan jamás llegará a buen término, porque sencillamente una mujer no se casa si ya lo ha hecho antes.


    —Tranquila, Serena, pensemos. El plan consistía en que James visitase a su amante para desahogar sus penas haciéndole creer que no había recaudado el dinero acordado con el tal Pirata y convencerla, además, de que su hermano había descubierto varias cosas. Entre ellas, el plan con la supuesta prometida que le ayudaría a cobrar la herencia.


    —Luego —prosiguió Serena repitiendo las palabras de Lucas— debería rogarle que huyese con él a Gretna Green para convertirse en su esposa y juntos reclamar el dinero de su herencia. En el camino esperarían Lucas, Damien y Brian que los interceptarían y la llevarían hasta las autoridades acusándola de robo, ya que James le habría introducido disimuladamente la pulsera de rubís en su bolsito. Le propondrían no denunciarla si escribía, a cambio, una carta dirigida a su cómplice, en la que le citaría en el puerto. Allí, lo obligarían a enrolarse en un barco para no regresar jamás. En cuanto a la tal Margaritte, se libraría de todo si aceptase marcharse de Londres.


    —Bien, ese plan no nos sirve puesto que ella jamás aceptará casarse con James, seguramente intentará avisar a su marido de que el marqués no tiene el dinero y éste querrá deshacerse de él o huir. No me fío de ella, Serena. Creo que James saldrá malparado de ésta.


    —¿Y qué propones Gwen?


    —Por lo pronto enviar una nota a casa del duque contándole todo lo que sabemos de esos dos…


    —¡Pero es muy tarde, ya habrán salido! —la interrumpió Serena.


    —Lo sé, pero de todas formas hay que intentar esa vía por si acaso se han retrasado. Enviaremos a Allison con ellos, les dará alcance y les contará todo lo que sabemos. Mientras, tú y yo nos dirigiremos al Támesis.


    —¿Qué vamos a hacer allí?


    —Detenerles, creo que intentarán huir como ratas cobardes en el primer barco que zarpe. Sólo espero que James esté bien.


    —¿Crees que podrían haberle…? —No se atrevió a pronunciar el terrible final que podría aguardar al muchacho. Le tenía mucho aprecio, no quería ni pensar en esa posibilidad.


    —Esa mujer es lista, Serena, y lo peor de todo es que no tiene escrúpulos, por salirse con la suya es capaz de cualquier cosa… Pero tenemos que tener fe, quizá James salga airoso de esta situación.


    —Dios te oiga, querida —rezó Serena. Luego, volvió a pensar en las palabras de su amiga y la miró confusa—. Gwen, ¿qué vamos a hacer nosotras en el puerto? Dos damas solas y desprotegidas… ¡Seremos carne de cañón para maleantes!


    —No iremos vestidas como ahora, estaremos disfrazadas.


    —¿Disfrazadas, de qué?


    —De mujeres de la mala vida, por supuesto.


    —¡Ahhh sí! ¿Cómo no lo había imaginado…? Definitivamente has perdido la cordura —dijo Serena con una carcajada.


    —No, escucha tengo un plan. Cuando ellos lleguen simularemos una pelea entre nosotras y montaremos una escena. Tras captar su atención, una de nosotras se acercará al hombre echándosele encima y coqueteando para distraerle. Mientras, la otra, apuntará con una pistola a la mujer y se la llevará al carruaje, que nos estará esperando más apartado. La meterá dentro y esperará a la otra, quien deberá armar un escándalo que atraiga a la policía. Los agentes no tardarán en acudir puesto que previamente les enviaremos una nota anónima citándoles en el puerto por un supuesto caso de contrabando. Por ello, estarán haciendo una ronda por allí. Cuando se acerquen, la que se encargue de esa parte tendrá que decirles que el hombre la ha intentado agredir al evitar que robe a un marinero, éste último confirmará la versión porque previamente le habremos contratado.


    Luego, ya juntas, dirigiremos hacia Malford House a la tal Margaritte. Allí esperaremos a los hombres y rendirá cuentas ante ellos.


    —¡Madre de…! Recuérdame que nunca haga nada malo contra ti, amiga. Está bien, como veo que no me queda más remedio me sumaré a esta locura aun sabiendo que no acabará nada bien…


    —¡Necesitamos armas! Dime que guardas las de tu marido —Serena la miró con lágrimas en los ojos y se dirigió hacia la puerta.


    —Nunca pude deshacerme de sus cosas, Gwen. Vayamos al estudio de Michael ahí estará todo lo que necesitamos. ¿Y la ropa?


    —Tengo dos vestidos en mi baúl que con unos rápidos retoques pueden servirnos.


    Cubriremos el rostro con harina de arroz y colocaremos colorete en los párpados; además, pintaremos de rojo los labios.


    —¿Cómo?


    —Conseguiremos el tono con cera de abejas y los pigmentos rojos de una de las plantas de tu jardín. Enviaremos a Rufus a por la cera, ese hombre es capaz de encontrar cualquier cosa en tiempo récord.


    Serena se acercó al escritorio y sacó del cajón la pistola de chispas de Michael. La depositó en la mesa y miró a su amiga con pavor.


    —No hay tiempo de explicarte cómo funciona este tipo de pistola, Serena. No me mires así, mi padrino me enseñó a manejarlas para que me pudiese defender, incluso tengo una. Busca la cajita donde tu esposo guardaría la pólvora, la cargaremos ahora. Esta arma sólo admite un disparo, si se gasta deberemos reponer la pólvora. Tranquila, no habrá necesidad. Llevaremos las de ambas cargadas por si acaso y me guardaré la cajita, pero no hay necesidad de usarlas, sólo las utilizaremos para intimidar. Si la cosa se pusiese fea, tú apunta y dispara apretando el gatillo. Aunque espero que no lleguemos a ese extremo...


    Gwen sacó una moneda de su bolsillo y la colocó en la palma de su mano. Miró a Serena y le sonrió. La suerte decidiría quién sería quién en esa noche...


    ***


    Lucas estaba nervioso tenía el presentimiento de que algo no marcharía bien, intentó localizar al maldito Pirata pero no dio con él en ninguna taberna del puerto. Se dirigió a las casas de juego y tampoco. Luego, se apostó un buen rato frente a la casa que el iluso de James mantenía con su asignación mensual y esperó a ver si la amante de su hermano hacía algo raro. Nada. Decidió marcharse aun cuando la sensación de desasosiego le seguía oprimiendo el pecho.


    Miró la hora y partió hacia donde había quedado con los demás, era muy tarde y se estarían preguntando dónde demonios andaría. Pasó por delante de una pequeña taberna y en un último intento probó suerte. Esta vez sí obtuvo respuestas ¿Qué le importaba a él que ese hombre fuese un vividor que solía presumir de su bella esposa cada vez que tomaba un trago? Frustrado salió de ese pestilente lugar y reanudó sus pasos. Cuando llegó, Brian se le acercó.


    —¿Se puede saber dónde estabas? Han pasado dos horas desde que quedamos.


    —Corley, no me regañes como una vieja gruñona. Tenía cosas qué… —de repente se calló, no podía ser… ¡era una locura! Pero, ¿y si la bella esposa de ese malnacido era en realidad, Margaritte? Miró a su amigo y dudó en contarle sus sospechas, si se equivocaba el plan saldría irremediablemente mal y si tenía razón, James podría correr un grave peligro. Se giró hacia Brian dispuesto a explicarle su teoría cuando el carruaje de la condesa de Rungor apareció.


    —¿Qué diablos hace Serena aquí? Les dijimos que no interviniesen —dijo Brian malhumorado. Sorprendido observó cómo la doncella de la condesa descendía del vehículo y se agarraba las faldas para correr hacia ellos. Agitada les contó las sospechas de las mujeres y su endiablado plan.


    —¡Por Dios santo…! Cuando la enganche… ¿Pero es que esa mujer no tiene dos dedos de frente? —explotó Lucas totalmente aterrorizado por la suerte que podrían correr James, Gwen y Serena—. Espero que James esté bien sino yo mismo me desharé de esas ratas de cloaca. ¡Damien! Ve a casa de Margaritte con Allison y buscad a James, podría estar malherido. Brian, tú y yo iremos al puerto a por esos dos.


    Pensó en Gwen y sintió una punzada en el pecho. La maldijo en silencio por su impulsividad, ¿por qué no podría ser como el resto y sentarse a bordar mientras los hombres se encargaban de todo? No, ella no. Ella tenía que coger una pistola e irse a la peor zona de Londres para enfrentar a dos criminales. Malditas mujeres. Cuando le pusiese la mano encima… Pensó en todos los peligros a los que estaba expuesta y tuvo mucho miedo, miedo de no ver a su fierecilla jamás.
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    Gwen la esperaba en el hall inquieta. El tiempo corría y cada segundo que pasaba iba en su contra. Deseó que James estuviera sano y salvo y que todo hubiera terminado. Entonces recordó lo fácil que era la vida cuando aún caminaba de la mano y el mayor problema que una podía tener era mojar la cama. Y ahora, ¿qué le había regalado el tiempo? Una realidad que más bien parecía una constante partida al ajedrez; su hogar se desmoronaba. Todas las jovencitas que confiaban en ella se verían en la calle en cuestión de poco tiempo y quién sabe si alguna terminaría vestida como ella en aquel preciso momento. Aquella idea la horrorizó tanto que tuvo que sentarse para recuperar el aliento.


    De repente se imaginó a James tendido en el suelo frío del dormitorio de aquel piso del pecado, rodeado de sangre esperando a que la vida se escapara sigilosa en un suspiro. Nada era justo. Los pasos de Serena se aproximaron hasta que por fin la espera finalizó.


    —Estamos para que nos entierren —Serena se observó de nuevo en el espejo esperando encontrar un resultado distinto al de hacía unos segundos. Pero seguía vestida de ramera.


    —Debemos apresurarnos. Si no... podemos perderles la pista.


    —Gwen, pero ¿tú estás segura de que irán al puerto?


    —Eso espero. Vamos. No tenemos tiempo que perder —Gwen agarró de la mano a Serena con el fin de que su amiga se sintiera más segura. La verdad sea dicha, Gwen solía interpretar todo tipo de personajes en el escenario y Serena... era la primera vez que sus pechos estaban más descubiertos que nunca. Cada paso que daba solía echarles un vistazo esperando que no hubieran salido despavoridos.


    —Dios, ser ramera es horrible. Jamás, ni en mis peores pesadillas me habría imaginado vestida de esta guisa —subieron a un carruaje de alquiler y éste terminó bajando la calle como alma que lleva el diablo. Resultado de las palabras de Gwen al cochero: «Llévenos al puerto lo más rápido que pueda. Es un asunto de vida o muerte». El sonido del traqueteo de las ruedas de madera al chocar contra la pedregosa calle perforaba los oídos de las jóvenes. Jacky sonrió satisfecho a la noche que los cubría, pensando en cuánto adoraba conducir sin control por la ciudad. Desconocía los motivos de esas mujeres de aspecto vulgar e intuía que algo pasaba, pero por una vez se alegró de ser un simple cochero.


    —La idea de que James esté... muerto, me tiene en vilo. No puedo dejar de pensar en él —Serena le acarició el brazo mientras le susurraba que todo iría bien—. Pero, ¿y si lo han matado? Todo por dinero. Lo odio. Siempre lo he odiado.


    —Eso lo dices porque siempre te ha faltado.


    —Vamos, Serena.... no me des ahora clases. Tú no sabes lo que es sufrir cuando falta. Jamás lo has sentido y jamás sucederá.


    —Es cierto, querida, aunque he sufrido otros duros embates, como la pérdida de un ser querido. Tener dinero no nos inhibe del dolor —Gwen cerró los ojos y respiró profundamente—. Estás nerviosa. Intenta relajarte, si no el plan no saldrá bien. Ahora debes dejar la mente en blanco. No es momento para ponerse a discutir.


    —Perdona, estoy histérica. Es que… es difícil no pensar en James.


    —Lo sé. Pero debes hacer un esfuerzo. Mira, ya estamos llegando. Los vamos a encontrar y desearán no haber engañado a los Benet —Serena se colocó bien el escote y se alisó el resto del vestido. Mientras el carruaje daba sus últimos traqueteos, Gwen se concentró en el frío acero de la pistola que yacía en el bolsillo de su traje. «Todo va a salir bien. Todo va a salir bien», se dijo para sí una y otra vez.


    ***


    —Pero, ¿cómo hemos llegado a este punto? Lo teníamos todo organizado y estudiado. Era un buen plan. Y ahora... no sé si mi hermano está bien o si esas dos locas están sanas y salvas. ¿A quién se le ocurre semejante demencia? —notó que volvía a enfurecerse con cada pensamiento—. Debemos encontrarlas, Brian. La idea de que algo malo le pueda suceder a Gwen... me consume —Lucas había bajado del carruaje y caminaba de un lado para el otro sumido en la agonía por el destino incierto de su hermano. Si algo le pasaba…


    —¡Lucas! —gritó Brian desde el carruaje sin obtener respuesta—. ¡Lucas! — repitió mientras bajaba del vehículo y se acercaba a la espalda de su amigo. Al tocarle, éste saltó de golpe. Estaba tan ensimismado que no había escuchado la llamada de Brian—. Debemos movernos. De nada nos sirve estar aquí cavilando sobre lo que puede haber pasado, tenemos que dar con las damas cuanto antes. Hay que ir al puerto. ¡Lucas! ¿Me estás escuchando?


    El duque miró confuso a su amigo, sus palabras fueron calándose poco a poco en él. La preocupación le estaba nublando el entendimiento, pero Brian tenía razón debían partir cuanto antes.


    —Sí, sí, tienes razón. Debemos ir a su encuentro —se acercó a la portezuela del carruaje de alquiler y desde allí le gritó al cochero—. ¡Al puerto! Lo más rápido que pueda.


    Por su parte, Serena y Gwen se preparaban para convertirse en unas auténticas rameras. La noche había llegado a su ecuador y el momento crítico se acercaba galopando presuroso con ansias de destruir todo a su paso como si la palabra fracaso estuviera zurcida en las estrellas.


    Las jóvenes bajaron del carruaje de alquiler y se acercaron al cochero para entregarle una bolsita de monedas con el objeto de que las esperase escondido entre unos árboles. El mar respiraba con furia mientras sus olas asomaban por entre el embarcadero. Pronto, a medida que se adentraban en el puerto pudieron ver la vida nocturna de la ciudad en busca de secretos.


    Divisaron a un joven marinero que estaba atareado cerca de un barco y decidieron que sería él quien les ayudase. Gwen se acercó y le explicó su plan. Él que vio en esa representación un dinero fácil se prestó al juego.


    Las damas se acercaron a la puerta de una pequeña posada y esperaron.


    —Umm, pero qué ven mis ojos. Vamos, preciosa dale al bueno de Jack lo que se merece —Serena gritó cuando el desdentado marinero la intentó agarrar.


    —¡Gwen!


    —¡Ehhh! ¿No ves que mi amiga no quiere na? Aparta tus sucias manos de ella. ¡Ya! —el marinero soltó una carcajada y se acercó a ella agarrándola por la cabellera. La joven notó su fétido aliento en el rostro.


    —Entonces, serás tú la que ocupe su lugar —Gwen le sonrió y se pegó a él sacando la pistola que escondía en su bolsito. Le apuntó a la barriga mientras lo amenazaba.


    —Tienes diez segundos para desaparecer, desgraciado, si no quieres que hoy sea tu último día.


    El hombre abrió los ojos con sorpresa al notar el cañón de la pistola y subió las manos a la cabeza. Gwen se apartó un paso y él huyó. Con una carcajada se giró hacia Serena y recibió un bofetón de ésta.


    —¡Pero qué…! —sus palabras quedaron suspendidas en el aire cuando vio a quién miraba su amiga. Una pareja acababa de llegar a la posada y ambos coincidían exactamente con la descripción que tenían de ellos. El hombre asentía distraído a lo que le decía la hermosa joven sin apartar la mirada de ellas. Comenzaba el plan.


    Margaritte estudió la zona y comprobó relajada que no había peligro. Se fijó en las dos prostitutas que se peleaban en el lado extremo de la calle y sonrió ante los insultos que se prodigaban. Al mirar de reojo a su marido su risa se esfumó, el muy cerdo no perdía detalle de las dos mujeres de mala vida, el interés se reflejaba en sus ojos. Furiosa le propinó un puñetazo que sí captó su interés.


    —¡Ay! Pero, ¿qué te pasa ahora, mujer?


    —Límpiate la baba malnacido y muévete, el tiempo no está a nuestro favor así que no lo malgastes y ni se te ocurra acercarte a esas dos, ¿me oyes?


    —¡Estás celosa! —sonriente se acercó a ella e intentó capturar sus labios.


    —Umm… ¿quieres que nos vayamos a arriba a…?


    —¿Qué? Oh… vaya, sí… —soltó una carcajada—. Claro, que quiero, mujer. Me tienes tan olvidado que estoy duro como una roca desde hace semanas —se acercó a su esposa y la intentó agarrar, ella le dio un cachete—. ¡Qué demonios es esto!


    —¿A ti te parece que tenemos tiempo para yacer juntos? Eres más estúpido de lo que creía. Mueve el culo y consíguenos un barco para zarpar cuanto antes. Yo iré a la posada a conseguir algo de cena. No tardes, te espero dentro.


    «Malditas mujeres…», masculló mientras la veía alejarse. Se tocó la entrepierna y suspiró insatisfecho, la muy zorra lo había puesto caliente. De reojo observó a las rameras y decidió calmar su sed.


    —¡Eh tú! La del vestido dorado...


    —¿Me dice a mí? —le susurró Serena a Gwen, quien asintió con la cabeza.


    —¿Tienes algún problema? ¿Te has perdido señoritingo? —intervino Gwen forzando la voz para que pareciese de los bajos fondos.


    —No hablo contigo, sino con tu amiga.


    —Mi amiga no está de servicio está noche —repuso Gwen intentado desviar su interés por Serena. La pobre estaba aterrorizada.


    —¿Y tú? —El hombre se acercó hasta donde estaban y pudo leer en sus facciones la descripción que les había proporcionado la señora Rose. Estaban ante el Pirata y la mujer pelirroja, era sin duda, Margaritte. Gwen abrió los ojos con sorpresa cuando notó su mano asiendo con fuerza su cintura, olvidándose del papel le dio un empellón y se apretó a Serena. Demasiado tarde comprobó que su gesto lo había enfurecido.


    —¿Os creéis muy listas verdad? —las agarró con energía. Sus brazos eran gruesos y firmes. Todo intento por deshacerse de él era inútil. Las elevó en el aire como si se trataran de dos muñecas de trapo inertes.


    —¡Suéltame, patán! ¡Socorro! ¡Socorro! —gritaron ambas. El marinero al que habían contratado hizo un ademán de intervenir pero luego se paró y huyó de allí. Estaban solas.


    —Me vuelven loco vuestros vestiditos de fulanas. Nos lo vamos a pasar genial esta noche, bombones —su aliento dio de lleno en el rostro de Gwen y creyó enloquecer. Un olor a estiércol se filtró por su nariz y terminó agarrándose a su garganta provocándole ganas de vomitar.


    El bastardo cogió a Serena, que estaba luchando como una fiera y la estampó contra el suelo dejándola inconsciente. A continuación, metió a Gwen en un carruaje que estaba aparcado al lado y cerró la puerta.


    —¡No vas a poder escapar! Esta noche serás mía —la tiró en el asiento y se puso sobre ella, Gwen se acercó como pudo a su rostro y le mordió con todas sus fuerzas la nariz.


    —¡Ahhhh! ¡Puta!—el Pirata le soltó un puñetazo dejándola inconsciente—. Mira, no lo había pensado, así será mucho más fácil.


    Le abrió de piernas y con su mano fue admirando su delicado cuerpo. Le acarició los cabellos y se relamió los labios anticipando el placer que obtendría al introducirse en ella.


    El único sonido que se escuchaba era su respiración entrecortada. Levantó la falda, la enagua y se dispuso a rasgar sus calzones justo cuando notó un golpe en la nuca que le hizo desvanecerse como si de una torre se tratase. Se desplomó en el suelo del carruaje con gran estruendo.


    Lucas agarró el cuerpo inerte del hombre y lo lanzó al frío suelo de la calle, asomó la cabeza y contempló a la joven que yacía en el asiento. Casi con reverencia se acercó a ella.


    —¡Gwen! Dios mío…


    Lucas palpó su rostro de ángel y dio las gracias al cielo por haber llegado justo en ese momento. La agarró con sumo cuidado y la sacó del carruaje. En ese momento la joven aleteó las pestañas y abrió los ojos.


    El rostro de Lucas se fue haciendo visible en su borrosa visión. De repente, el recuerdo de lo experimentado minutos antes la asaltó dejándola totalmente horrorizada. Sin poder evitarlo, se deshizo en lágrimas.


    —Lucas dime que no ha pasado nada, por favor. ¡Dímelo! —Lucas la tendió en el suelo y la acarició con infinita ternura mientras negaba con la cabeza.


    —Tranquila, estás a salvo. Aunque podría haber pasado, si hubiera tardado sólo cinco minutos más...


    —¡Calla! Si ese hombre me hubiese…


    —¡Lo mataría! —la interrumpió—. Nadie toca lo que es mío. Ahora cálmate, estás a salvo, cariño. Jamás dejaré que te suceda nada.


    Gwen sonrió, hasta en esas circunstancias se mostraba posesivo, ese hombre no tenía remedio. Extrañamente feliz al saberse a salvo se acomodó entre sus brazos, comenzó a relajarse hasta que la imagen de su amiga acudió a su mente.


    —¡Serena! ¿Dónde está, Serena?


    —La hemos encontrado en el suelo, cerca del carruaje por eso hemos supuesto que estarías dentro. Está bien, Brian se ha quedado con ella.


    —¡Oh, Lucas! Por un momento pensé que....


    —Yo también. Pero estás bien. Venga, te llevaré junto a Serena.


    Gwen acomodó su cabeza en el hombro de Lucas y se dejó conducir hasta su amiga.


    —¡Gwen! Por Dios, estaba tan preocupada… —Serena se abalanzó ella y la abrazó con fuerza—. Por favor, dime que estás bien, que Lucas no ha llegado demasiado tarde.


    —Estoy bien Serena. Tranquila. Lucas llegó a tiempo.


    Gwen bajó de los brazos del duque y aceptó la manta que la condesa se estaba quitando para ponérsela. Acurrucada en los brazos de su amiga se dirigió hacia el carruaje en que la esperaba Brian.


    Se acercó al sonriente vizconde para saludarlo justo cuando éste cambió la expresión por el más puro terror. Gwen se giró y angustiada presenció cómo el maldito Pirata se acercaba por la espalda a Lucas armado con un cuchillo.


    —¡Lucas, cuidado! —gritó el vizconde.


    Lucas escuchó un ruido a sus espaldas y al girarse el Pirata le arrebató la pistola que portaba en la cintura. Forcejeó con él y rodaron por el suelo hasta que el rugido de la pólvora de la pistola acabó con la pelea.


    —¡Lucaaassss! —Gwen corrió hacia el duque justo cuando éste se levantaba del suelo. Lo abrazó y juntos observaron el triste final del maleante.


    —¿Lucas estás bien? —preguntó el vizconde cuando dio alcance a la pareja.


    —Sí, amigo —se giró hacia atrás y vio a la aterrorizada condesa—. Gwen, tranquiliza a Serena y subid al carruaje. Regresaremos en seguida.


    Cuando las jóvenes damas desaparecieron de su vista. Lucas se acercó al cuerpo del hombre, se agachó para cogerlo cuando un objeto llamó su atención. Entre sus manos tomó la pulsera de rubís que James llevaba aquella noche. Furioso apretó la mandíbula y miró con asco al individuo inmóvil. «James, qué te ha hecho…», susurró apenado. A su lado, Brian compartía su congoja y pensaba lo que Lucas no se atrevía, que el pobre muchacho estaba muerto.


    El duque se recobró y agarró con fuerza los brazos de su enemigo, Brian lo sujetó por los pies y lo acercaron hasta el bordillo del muelle. El vizconde se percató de que eran objeto del interés de varios borrachos, dio un repaso a la zona y comprobó que aún no habían llegado los agentes. Mejor, menos explicaciones.


    —¿Listo?


    —Sí —contestó Brian. Juntos, lo empujaron hacia el agua y observaron el cuerpo inerte hasta que se perdió entre las profundidades del mar.


    —Lucas, ¿y ella?


    —¿La amante, prima, esposa o lo que sea? Es el menor de mis problemas. Vamos, tenemos que encontrar a mi hermano.


    Muy cerca de los nobles una mujer observaba la escena con rabia contenida. Esos desgraciados pagarían por su terrible crimen. Llena de odio juró que se vengaría. Margaritte miró al mar por última vez y con lágrimas en los ojos despidió a su esposo.


    ***


    Damien encontró la puerta abierta e imaginando lo peor se introdujo en la casa. Tras mirar en la parte de abajo y no hallar signos de vida subió las escaleras hasta la alcoba principal.


    Un camino de sangre lo precedió hasta la estancia y con el corazón trabajando a ritmos taquicárdicos asió el pomo y la abrió. Sus peores sospechas se hicieron realidad ante sus ojos, James yacía inmóvil en el suelo.


    —¡James! Oh no… —se inclinó hacia el joven y le buscó el pulso. Al no encontrárselo le tocó el pecho en busca del menor signo de vida—. ¿Por dónde estás sangrando, amigo? ¿¡Por dónde!? —aulló Damien con el rostro plagado de lágrimas. Palpó su cuerpo hasta que al darle la vuelta vio el cuchillo clavado en el lomo de su cuerpo—. No, no, no. Vamos, James, no me hagas esto, ¡no puedes estar muerto! —lo abofeteó intentando despertarle, pero nada. El joven no respondía. Volvió a golpearle la cara pero obtuvo el mismo resultado. Nada. Un sonido agudo lo alertó. ¿Había alguien más? Inspeccionó rápidamente las habitaciones con el fin de asegurarse de que estaban a salvo. Una gata negra había tirado al suelo el abrigo de su amigo que colgaba en la entrada. A continuación volvió a subir las escaleras a saltos de atleta, cogió en brazos a James y lo sacó como pudo de aquella casa.


    —¡Deprisa! Hay que llevarlo a Malford House —le gritó al cochero de su hermana.


    Allison que lloraba a pleno pulmón se acercó al joven lord para ayudarle. Como pudieron lo metieron en el carruaje y partieron hacia la mansión. El camino era largo y su amigo se alejaba más de la vida a cada minuto que pasaba.


    Cuando el carruaje llegaba ya a su destino tras casi una hora de camino, Damien comenzó a gritar a todo pulmón. Bailey abrió la puerta sobresaltado.


    —Rápido. Es James, está muy grave.


    —Pero… — el mayordomo observó cómo arrastraban al joven mientras un hilo de sangre corría por su cuerpo hasta manchar el suelo.


    —Mande llamar al Doctor.


    —Sí, milord —el pobre hombre notó de golpe un dolor similar al que sintió cuando el señor de la casa murió.


    Bailey cerró la puerta y corrió en busca de un criado.


    —Despierta. Debes acudir lo más presuroso que puedas a casa del doctor Hood. Es de vida o muerte, lord James está muy grave. El carruaje está listo para partir.


    A pesar de las horas tan escandalosas que eran para llamar a la puerta de nadie, el doctor Hood acompañó al criado hasta la mansión de los Benet. No había nada ni nadie que pudiera impedir que ayudara a esa familia. Llevaba toda la vida con aquellos alocados muchachos, había presenciado todos los grandes acontecimientos, desde sus nacimientos hasta las trágicas pérdidas de sus seres queridos. No permitiría que el joven James desapareciese tan campante sin apenas luchar por su vida.


    Cuando por fin torcieron a la izquierda y enfilaron los últimos metros hacia Malford House, comenzó a prepararse. Se quitó el abrigo y remangó su camisa blanca hasta los codos. Lo primero que hizo nada más llegar fue lavarse las manos y colocarlas en alto mientras se acercaba a la alcoba de James.


    Pasó una media hora para cuando por fin Lucas entró en la casa rompiendo el silencio que se había aposentado. Damien se incorporó veloz:


    —¿Dónde está James? ¿Está vivo? Por favor dime que sí.


    —Malford, para cuando llegue a esa odiosa casa, James llevaba ahí gran parte de la noche tendido en el suelo. Había perdido mucha sangre. Creo que debemos prepararnos para lo peor…


    —¡No! James vivirá aunque tenga que insuflarle vida con mis propias manos.


    Lucas entró en la alcoba de su hermano y notó cómo las lágrimas le amenazaban con caer al verlo inmóvil en la cama. Su abuela lo cogía de la mano susurrándole palabras dulces mientras el doctor Hood suturaba la herida. En sus manos estaba el futuro de la vida del más joven de los Benet. Lucas se acercó a su abuela y la abrazó mientras ella se deshacía en sollozos…


    Con la llegada de los primeros rayos de luz la vida regresó a las calles dormidas de Londres y con ellos, los primeros síntomas de recuperación de James. El doctor Hood salió de la habitación y se acercó al salón donde estaba toda la familia.


    —Sobrevivirá. Ha perdido mucha sangre pero la puñalada no ha dañado ningún órgano. Podéis respirar tranquilos, James vivirá —el doctor aceptó sonriente la alegría de los presentes y la palmada en el hombro que le dio el joven duque como prueba de su agradecimiento—. Ahora lo importante es que recupere las fuerzas. Su mejoría dependerá de él, deberá guardar reposo. Nada de visitas, ni de excesos.


    —¡Gracias, doctor! —la duquesa viuda le estrechó la mano con lágrimas en los ojos.


    —Sí, te agradezco, al igual que mi abuela, todo lo que has hecho por nosotros y no sólo me refiero a esta noche. Eres un amigo, Hood.


    —Malford, sólo he hecho mi trabajo. Para mí, sois como los hijos que nunca tuve.


    Yo también respiro tranquilo al saber que se recuperará.


    Gwen se acercó a Lucas y lo abrazó. Aquella noche había sido una absoluta locura pero estaba feliz, miró al apuesto hombre que la había salvado de una situación atroz y supo que lo amaba como jamás creyó posible.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    


    


    La luz de la mañana se filtraba por la ventana del carruaje, Serena yacía dormida frente a ella y Allison estaba a su lado silenciosa. La doncella aún seguía impresionada por los acontecimientos de la noche, como le ocurría a ella misma. Recordó la congoja de Allison cuando entraron en el gran salón de Malford House, la pobre muchacha se refugió en sus brazos hecha un mar de lágrimas por la gravedad de James.


    Era una mañana triste para todos. El coche entro por la calle Piccadilly y Gwen se acercó a Serena para despertarla, habían llegado a casa.


    Las tres mujeres anduvieron hasta la gran mansión y se desplazaron dentro en el más absoluto silencio. Serena subió las escaleras al lado de Gwen sumida en sus propios pensamientos hasta que de pronto recordó algo.


    —¡Gwen! ¿Qué voy a hacer con Roselinde? Vendrá para su clase de baile y yo…


    ¡Soy incapaz de tenerme en pie! —La hermana pequeña de Brian acudía desde hacía unos días a la casa para aprender buenos modales; cuando él se lo propuso ella estuvo encantada de ayudar a esa pequeñuela aunque sospechaba que era un enredo del vizconde para echarle el guante puesto que en casi todas las citas había estado presente. Ese hombre era implacable en sus intentos y notaba como poco a poco se iba haciendo un hueco en su lastimado corazón. No podía ser, sin embargo, se estaba acostumbrando a su presencia y si era sincera la esperaba con impaciencia durante todo el día.


    —No creo que el vizconde traiga hoy a su hermana, sabe que necesitas descansar. De todas formas, podrías enviarles una nota diciéndole que estás indispuesta y que les verás mañana.


    —Sí, tienes razón. Eso haré —se despidió de ella y entró en su recámara pensando en la niña, era increíble el aprecio que le había cogido a ese diablillo de cuatro años en tan sólo unos días. Se imaginó junto a Brian rodeada de todas sus hermanas y le gustó. La estampa le hizo rememorar su más anhelado sueño de infancia, formar parte de una gran familia.


    Gwen despidió a Allison y le ordenó que se fuese a dormir. Una vez a solas se acercó al tocador y cogió papel. Había llegado el momento de dejar esa vida que no le pertenecía y marcharse cuanto antes de allí o ya nunca sería capaz. Era lo correcto, lo sabía, pero aun así no pudo evitar el torrente de lágrimas que surcó su rostro mientras escribía las primeras palabras de su despedida.


    ***


    Lucas entró en su estudio y se dejó caer en la silla de madera que estaba colocada frente a la gran mesa. No había pegado ojo en toda la noche velando el sueño de su hermano. Se sentía culpable por su estado puesto que él lo envió a la boca del lobo y cierto es que la abuela no le ayudó a sentirse mejor ya que cuando todos se hubieron marchado lo sacó del cuarto para exigirle que le dijese qué había sucedido. Lucas decidió contarle toda la verdad y con ello se ganó una buena reprimenda.


    Ahora abrazó el silencio que reinaba en la estancia y se sirvió un trago de whisky para serenarse. El alcohol entumeció sus sentidos y le fue adormitando hasta que un golpe seco en la puerta le despertó.


    —¡Bailey, pase hombre pase! —dijo Lucas con ironía cuando el mayordomo se coló en el estudio sin recibir el permiso de su amo—. Como siempre, amigo, eres muy oportuno.


    —Le traigo estas dos cartas, su excelencia, he creído que le gustaría verlas cuanto antes —Lucas le arrebató las misivas de la mano y le indicó que se marchase con la mirada, cuando se quedó solo observó el remitente. En ambas había un sobre en blanco, cogió una al azar e ignorando el contenido se fijó en la firma: Lord Mound Stuart. Tercer Conde de Bute.


    La célebre firma del que fue exministro de Gran Bretaña le hizo centrarse en cada una de las palabras que le dirigió el descendiente de la Casa de Estuardo. Cuando finalizó se quedó reflexionando sobre la escueta carta en la que el conde le indicaba que tenían que verse y le extendía una invitación para pasar varios días en su campiña alentándole a acudir acompañado de cuantos quisiese. Rechazó la idea de inmediato, iría a Luton a recoger la carta para el rey y regresaría inmediatamente. Tomó la segunda carta y se levantó furioso al leerla. Al instante, volvió a cambiar de opinión, sí iría a Luton, pero no lo haría solo. Vaya que no.


    La duquesa viuda salía de la biblioteca cuando vio cruzar a su nieto como una exhalación. Sorprendida observó como Lucas gritaba al cochero y partía a gran velocidad. Se acercó al mayordomo y le interrogó con la mirada.


    —Vamos, Bailey, desembucha. ¿Qué mosca le ha picado a mi nieto para comportarse así?


    —Excelencia, no tengo idea de lo que le ha sucedido a su alteza, pero apostaría mi puesto a que no es un qué sino más bien un quién.


    —¿Cómo? Habla más claro, hombre. Qué sabes de todo esto, no me creo que no hayas metido tus narices en el asunto —el mayordomo se envaró ofendido ante la pulla de la duquesa—. No te hagas el ofendido ahora, ambos sabemos que sabes todo cuanto ocurre en esta casa. Más de una vez te he visto sospechosamente cerca de la puerta del estudio, cualquier día te descubriremos con la oreja pegada en ella —soltó con una carcajada.


    —Jamás me inmiscuiría en los asuntos del duque, excelencia. Y si insinúa que soy un fisgón es que no me conoce después de… —la duquesa se giró hacia el estudio dejándole con la palabra en la boca. Él la siguió cuando ella le hizo un gesto con la cabeza y se adentraron en la estancia. Se acercó a la mesa y cogió la carta arrugada que presidía el centro, la alisó cuanto pudo y se la entregó a su excelencia, no sin antes echarle un vistazo al contenido. Claro que lo hizo por si la duquesa necesitaba ayuda de haber algún problema, no porque se muriese de interés por conocer qué le había hecho estallar al duque de esa manera, eso jamás.


    —Vaya, vaya… Así que esta es la razón de los cambios de humor de mi nieto —dio un saltito batiendo las palmas—. ¡Lo sabía, Bailey! Lucas está enamorado de esa muchacha, por fin se han escuchado mis plegarias.


    La duquesa viuda le pasó la carta y salió de la estancia con una gran sonrisa. El mayordomo se acercó a la mesa y dejó la carta tal y como estaba cuando entraron. Salió silbando del estudio mientras pensaba en lo feliz que sería su señor cuando reconociese que había perdido la cabeza por esa «muchacha testaruda», como él la llamaba.


    ***


    Lucas saltó del carruaje cuando éste paró en Rungor House. Estaba furioso y así se lo haría saber a esa fierecilla. Recordó sus palabras y se puso enfermo de ira. « Lucas, me marcho. Ha llegado la hora de partir, quisiera que sepas que a pesar de todo lo que nos ha pasado me alegro de haberte conocido, siempre te llevaré entre mis recuerdos, Gwen». ¡Y un cuerno! Tocó colérico a la puerta y se coló en la mansión arrollando a Rufus a su paso. En ningún momento analizó el porqué lo enfadaba tanto que ella se quisiese marchar despidiéndose por carta, tampoco quiso reconocer que le aterraba perderla.


    Lucas vociferó el nombre de Gwen hasta que ésta apareció. Gwen no daba crédito a lo que veían sus ojos, ese demente había perdido el juicio definitivamente. Bajó rauda las escaleras y lo encaró intentando silenciar sus gritos para no despertar a Serena. Algo que fue inútil pues unos minutos después la condesa apareció enojada a punta de escalera exigiéndole al duque que se marchase.


    —¿Que está sucediendo aquí? ¿James está bien? —Gwen asintió con la cabeza lo que hizo que Serena suspirara en busca de paciencia. Lucas volvía a las andadas con el dichoso tema de «yo seré tuyo, tú serás mía.....» —. No pienso tolerar un comportamiento semejante en mi casa, excelencia. Puede que usted sea un gran duque pero en mi casa mando yo y no consentiré una escena como la que usted acaba de montar. Pero, ¿qué le pasa? ¿Es que ha perdido el juicio? —estalló furiosa Serena desde la escalera. Se tocó el cabello y soltó un gritito, comenzó a peinarse con las manos y regresó a su cuarto para colocarse la bata puesto que cuando la voz del duque la despertó salió tan rápido de la cama que se la olvidó poner.


    Abajo, Gwen taladraba al duque con los ojos y él desprendía chispas por los suyos.


    —Quiero hablar contigo, lo haremos aquí o donde gustes, pero ya.


    —Basta ya, excelencia. Toda esta historia ha terminado.


    —Así que vuelvo a ser excelencia, ¿eh? Pues dime, señorita, ¿iba usted a despedirse de la condesa o también le iba a regalar una de sus emotivas cartas?


    —No sea irónico conmigo y cállese por Dios, que ella no sabe nada aún.


    —¡Vaya! De modo que he sido el primero en gozar de sus planes. Siendo así la cosa me siento más tranquilo, la verdad —ironizó.


    —Lucas, por favor, baja la voz no tiene sentido informar a todo el servicio de nuestras diferencias. Y no sé por qué te pones así, este no es mi mundo y tú lo sabes, ya es hora de que me vaya. Nunca tendría que haber aceptado el plan de James. Fue un gran error, ahora lo sé. Esta noche pasada ha sido una auténtica locura —le suplicó Gwen dejando a un lado los formalismos.


    —Bueno, querida, pero lo hiciste y ahora no te puedes marchar sin al menos acabar con tu farsa. Ni siquiera has pensado en tu pobre amiga a la que criticarán por tu culpa.


    —Pero, ¿por qué?


    —Cuando se sepa que la prometida de James se ha marchado abandonándole no sólo mancharás de vergüenza a los Benet sino también a tu supuesta prima a la que acusarán de cómplice de la fechoría. Murmurarán todo tipo de acusaciones y seguramente correrá la voz de que te has fugado con un amante. ¿Te imaginarás lo que dirán de tu carabina? Que te ayudó y la condenarán por ello —Lucas sonrió interiormente sintiendo que estaba ganando la batalla. Gwen se quedaría, al menos por algún tiempo más.


    —¡Por Dios! Yo… yo… No había pensado en todo eso...


    —Ya veo, suerte que yo sí. Como verás aún te queda mucho por hacer antes de huir.


    —Yo no huyo, Lucas. Soy pobre, una don nadie que no tiene familia, ni casa, ni un maldito vestido como éste que llevo. En mi mundo la única preocupación es conseguir el pan del día siguiente, no pensar en qué modelito me quedará mejor. Ésa, me guste o no, es mi realidad y algún día volveré a ella porque es allí a donde pertenezco. Esto —dijo abarcando con los brazos todo cuanto le rodeaba— no es para mí y nunca lo será. Así que no me vuelvas a acusar de huir porque no tienes ni idea de lo que significa vivir como yo lo hago cada día.


    Lucas pensó en lo extremadamente hermosa que estaba cuando se enfadaba, imaginó a esa misma joven en ese otro ambiente tan desolador y se enfureció. Gwen nunca volvería a pasar por todo eso, aún no quería pensar en cómo evitaría que la joven regresase al dichoso orfanato, pero lo haría.


    —¡Oh, amiga! No tienes que volver allí jamás, ésta es tu casa Gwen. Te lo he dicho miles de veces, te quiero como una hermana y deseo que te quedes conmigo —interrumpió Serena. Había escuchado silenciosa la conversación de ambos jurándose que no se inmiscuiría salvo que el duque se propasase, pero no lo pudo evitar y acabó abriendo la boca.


    —Te lo agradezco Serena, pero no podría abusar así de tu hospitalidad. Este no es mi sitio…


    —Y ese otro mundo del que hablas, ¿sí?


    —La verdad es que ya no sé a dónde pertenezco, Lucas. Creo que ya no encajo en ningún lugar, cómo podría batallar con las miserias de los menos afortunados cuando he probado la otra cara de la moneda. Y aquí nunca encajaré porque no puedo interpretar un papel toda mi vida; yo no soy como vosotros, por mis venas no corre sangre noble y por supuesto no tengo una gran fortuna para mantenerme. Quizá me dedique por un buen tiempo al teatro y luego, no sé, podría casarme —Lucas sintió unos terribles celos al imaginarla con otro hombre y cerró los puños con fuerza.


    —Déjate de tonterías y vayamos a la biblioteca para hablar de nuestro plan.


    —¿Nuestro? ¿Es que ahora tú también participas en esta farsa?


    —Me guste o no así es, vosotros me metisteis en todo esto y ahora tendremos que solucionarlo. He estado dándole vueltas a una idea; creo que James y tú deberíais tener una riña de enamorados. Para evitar el escándalo haremos correr el rumor de que vuestro compromiso no está formalizado porque tú tienes ciertas reservas, ya que ésta es una unión que planearon nuestros padres cuando erais unos niños. Espero que funcione esta pequeña mentira… ¿Con quién has hablado sobre tu relación con James?


    —Con nadie. La buena sociedad sabe que él me pretende y esperan que al final de temporada se selle nuestra unión. Sólo a los familiares y amigos más íntimos le hablamos del compromiso. James no quería poner vuestro nombre en entredicho.


    —¿Y cómo pensaba casarse contigo, entonces? Una noticia así no se podría ocultar.


    —No habría tal enlace. Tu hermano pensó en cortejarme durante un tiempo y luego sellar nuestro compromiso, fijar la fecha de la boda e intentar conseguir el dinero antes de ese día. En caso de que no lo lograse, yo debería dejarlo plantado ante el altar.


    —¡Ah! Y eso no crearía un escándalo…


    —Sí, pero James creía que era un mal menor.


    —¿¡Un mal menor!? Muchacho malcriado… —Lucas oscureció la mirada y la encaró—.Y dime, gatita, ¿no pensasteis en que si hacíais una cena con la familia y amigos y eras presentada como su prometida la noticia correría entre todo Londres? Ciertamente la querida Josephine no se caracteriza por su discreción.


    —Sí, éramos conscientes y de hecho en cierto modo así fue. Muchas damas me preguntaron en cuanto asistimos a los siguientes actos sociales pero nunca confirmé nada. Me esforcé por dar a entender que James me interesaba, que él me pretendía y que posiblemente tendríamos un final feliz, pero que aún nada estaba hecho. Yo… quería atrasar la mentira cuanto pudiese, por eso nunca he aceptado que es mi prometido. Y me consta que él también ha dado evasivas.


    —Menos mal. Bien, entonces, el plan funcionará, tendréis una pelea en público y tras eso os alejaréis. Pronto se sabrá que vuestra relación ha dejado de ser tal y todos respiraremos tranquilos por fin.


    —Podría ser en el baile que celebran los marqueses de Growling el jueves de la semana que viene, la flor y nata de la sociedad se reunirá allí. Y ahora silencio, pasemos al salón que el vestíbulo no es lugar para hablar de estas cosas —Serena se giró y emprendió la marcha.


    —¡Serena! Emm… verás… tu ropa... —la condesa se miró y se puso colorada como un tomate. ¡Iba en bata! Sonó la puerta y ahogó un grito. Nadie podía verla así, sería bochornoso. Se disculpó con la pareja y fue a cambiarse. Gwen y Lucas se acomodaron en el gran salón.


    —Y tú, ¿por qué sigues vestida como ayer?


    —No he podido dormir, Lucas. A pesar del cansancio, las emociones de ayer me han mantenido en vela, así que me he puesto a preparar mis baúles para partir mañana hasta que has llegado tú vociferando.


    —Bueno, no voy a disculparme —dijo malhumorado—. Deberás deshacer esos baúles cuanto antes porque aún estarás aquí algún tiempo.


    —Los desharé si quiero —le retó rebelde. Las puertas del salón se abrieron y Rufus entró.


    —Disculpe, milady, han traído esta caja para usted.


    —Gracias, Rufus. Déjemela en la mesa, por favor —el mayordomo asintió con la cabeza e hizo lo que le ordenó la joven. Luego, desapareció en silencio.


    —Debería traer a Bailey para que aprendiese de este hombre a ser menos entrometido —miró la caja y arrugó el ceño—. Veo que tienes un admirador, gatita.


    —¿Celoso, excelencia?


    —¡Qué! No me hagas reír, en mi vida he estado celoso por una mujer y tú, gatita, no vas a ser la excepción, siento decírtelo pero así es. Bueno, vas abrirlo de una maldita vez o qué.


    Gwen soltó una carcajada por su arranque de celos, pese a lo que él aseguraba, y se acercó a la caja. Al descubrir la tapa soltó un grito horrorizada se apartó de ella con repulsión y Lucas tomó su lugar examinando el contenido.


    —¡Hijo de puta! ¿Cómo se atreve? —volvió a ver la rata muerta y cogió la nota que la acompañaba, «morirás, puta»—. ¿Quién es, quién querría verte muerta?


    —Y yo que sé. Antes de llegar aquí no tenía ni un solo enemigo y desde que os conozco, mira… —Gwen estalló en sollozos y Lucas la abrazó consolándola.


    —Tranquila, cariño, encontraré al que está detrás de todo esto e iré a por él —la separó de su cuerpo y le dio un beso casto en los labios. Ella estaba tan desconsolada que no protestó—. Lo solucionaré todo, confía en mí. No llores más, Gwen, no soporto verte así. Escucha, tengo que irme unos días pero no puedo hacerlo sabiendo que estás en peligro. Vendréis conmigo, las dos.


    —Pero…


    —Ni peros, ni nada. Mañana saldremos para Luton.


    Julius miró el papel de nuevo y suspiró; por fin la había encontrado, Rungor House. Había tardado tres días en dar con la muchacha, deseó que estuviese bien y no hubiese llegado tarde pues nunca se lo perdonaría. Estuvo siguiendo una pista falsa durante dos días seguidos por culpa de dos jovencitas del teatro que le dijeron que Gwen se había fugado con un señorito.


    Por supuesto que no se lo había creído, como tampoco creyó lo que la joven le dijo en su última carta para que no se preocupase por ella. ¿Gwen trabajando de criada con lo altiva que era? Jamás. Ahí había empezado a sospechar que algo no encajaba y supo que estaba en lo cierto cuando les intentaron contratar para acabar la faena que dejaron pendiente diecinueve años atrás.


    Cuando las jóvenes del teatro le dijeron lo de la fuga, se dirigió al orfanato a buscar respuestas. Allí, sólo halló un nombre James Benet. Frances, una de las amigas de Gwen acabó confesándole las intenciones de su ahijada de hacerse pasar por una condesa de no sé qué, prometida de ese tal James Benet. Sus pesquisas anduvieron por ahí entonces y nada. En casa de ese ricachón nadie conocía a su Gwen. Tonteó con una sirvienta que tras varios besos aflojó la lengua y le habló de una joven de la que se decía que era la prometida del hermano del dueño de la mansión, lady Gisele.


    Julius sospechó que esa lady era su Gwen e intentó averiguar donde vivía, lo que le llevó otro día. Finalmente el mozo de los establos le habló de las bellas amigas del duque, le costó horrores sacarle el nombre al olvidadizo muchacho pero al final lo recordó. La condesa de Rungor y lady Gisele, la joven que según él siempre que sonreía se iluminaba el cielo. La descripción que le dio coincidía con Gwen así que tras varias averiguaciones más ahí estaba, frente a la gran mansión. Tocó y un hombre estirado le abrió.


    —¿Quién es usted? El servicio tiene que entrar por la puerta de atrás. Vaya hacia allí o márchese —manifestó mientras cerraba la puerta que el intruso agarró con el brazo.


    —¿¡Ehhh!? Espere, hombre. Vengo a ver a lady Gisele, vaya y dígale que Julius le espera.


    —¿A usted? —Rufus miró a ese zarrapastroso y soltó una carcajada—. No me haga reír, anda. Si piensa que voy a molestar a milady por usted…


    —¡Joder! Malditos estiraos —empujó a Rufus y se coló en la casa. Desde el vestíbulo comenzó a gritar el nombre de Gwen.


    —Váyase ahora mismo de aquí, pulgoso. Y deje de gritar, ésta es una casa decente.


    —¿Pulgoso? Llame ahora mismo a la dama o le daré una buena dosis de esto —le dijo mostrándole el puño—. ¡Vamooos!


    —No puedo llamar a milady. ¡Suélteme! —Julius cogió al mayordomo de las solapas de la chaqueta y estiró el puño hacia atrás— No está, milady no está.


    Julius lo soltó y se mesó el cabello.


    —¿Cómo que no está? Bueno no pasa nada la esperaré aquí hasta que llegue.


    —Pues le entrarán calambres, puesto que la condesa y lady Gisele se han marchado para varios días.


    — ¿¡Qué!?


    —¿Por qué me mira así? ¿Qué quiere? Ya le he dicho…


    —Tranquilo, hombre, que no voy a agredirte. Mira esto es lo que hay, yo necesito ver a Gwen, digo a lady Gisele, y usted no me quiere aquí molestando así que le propongo algo, trabajaré en los establos hasta que la dama regrese, a cambio me dará una cama y comida —Julius soltó una carcajada al ver la cara espantada del mayordomo. Le dio un amistoso golpe en la espalda que casi lo derrumba y lo siguió hasta su nuevo lugar de trabajo.
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    —¿Realmente cree que era necesario?


    —¿Cuántas veces quieres que te repita que no me trates de usted? ¿Salvarte la vida no fue suficiente?


    —Quiero que sepas que después de este viaje y de la pantomima del jueves me marcharé. Así era el trato con tu hermano y ya ha terminado. No tengo nada más que hacer aquí.


    —Bueno yo tengo en mente alguna cosa que podríamos hacer —Lucas le guiñó el ojo cariñosamente provocando en Gwen una pequeña carcajada. Pocas armas le quedaban para fingir odio por un hombre que había hecho tanto por ella. Sin embargo, el final de su historia se aproximaba sin tregua y aquello no se lo deseaba ni a su peor enemiga: regresar a la tierra después de haber conocido el cielo.


    —Tendrás que seguir imaginándotelo me temo.


    —Es una pena, en mis sueños nos complementamos la mar de bien —Gwen carraspeó. Su rostro se había encendido como una bombilla. En los suyos también eran almas gemelas.


    —Bueno, sigo pensando que no hacía falta que me acompañaras en el mismo carruaje. Serena se sentiría mucho más...


    —¿Segura? Lo dudo. La compañía de Brian es lo que más necesita ahora. A ver si de una vez por todas dan el paso.


    —¿El paso? ¿A qué te refieres?


    —Realmente eres sorprendente —Lucas sonrió. Le enamoraba esa visión dulce de la que gozaba su compañera. Aquella vida entre los muros de un orfanato mientras las madres de una congregación intentaban convertirla en una mujer de bien, habían hecho efecto. Era incapaz de vislumbrar un romance ni aun cuando la pareja se besara delante de sus narices—. Brian lleva toda la vida enamorado de ella. Nunca intentó nada. Serena se casó con nuestro amigo y cuando éste murió...


    —Ya entiendo, el horno no estaba para bollos.


    —Exacto. Nada me haría más feliz que por fin se declarara. Se merecen ser felices


    —Lucas miró a Gwen fijamente. En realidad había algo que deseaba aun con más fuerza. Y era ella.


    Faltaba poco para llegar a las tierras del conde de Bute para cuando se escucharon los primeros rayos que vaticinaban tormenta. Si Lucas no hubiera estado tan pendiente de Gwen, se había percatado de que en el mismo camino hacia el norte, no solo viajaban dos carruajes si no tres, aunque el tercero anduviera metros más atrás.


    —Esperemos llegar a tiempo antes de que el barro se haga imposible de tratar.


    —A mí me encanta la lluvia.


    —Pues no sé por qué.


    —En el orfanato, cuando la lluvia asomaba, Madre Elisabeth nos hacía chocolate caliente mientras nos contaban un cuento a diferentes voces. Eran los mejores días. Casi olvidabas que eras un maniquí que debía gustar en las visitas de parejas desesperadas por tener un hijo. Claro que llegado los seis años, una ya sabía cuál iba a ser su destino.


    —Vaya. A mí no me gusta la lluvia —Gwen sonrió. Había conocido la cara más amarga de aquel joven sin embargo, y aunque quisiera poner distancia entre ellos, el mundo se empeñaba en acercarlos cada día más. Deseaba saber más de aquel Lucas educado, simpático, gracioso y con tacto, del mismo modo, que sabía que no debía indagar por su bien. En cuestión de varios días volvería a dormir en su pequeña habitación y volvería a escuchar el ronquido de Madre Elisabeth. Suspiró. Deseaba quedarse junto a Serena para siempre; acudir a fiestas y tardes de té; y volver loco a Lucas Alexander Benet—. Ya estamos llegando. Vas a enamorarte de su carne de ciervo. El hombre es un tanto aburrido y si te acercas demasiado podrás escuchar el sonido de... ¿Cómo decirlo? ¿Sus aires corporales?


    —Por Dios, Lucas, basta.


    —Pero ya sabes el dicho....


    —¡¿Mejor fuera que dentro!?


    —Exacto —Lucas y Gwen se rieron al unísono Ninguno de los dos sabía con claridad en que momento habían enterrado el hacha de guerra. Pero así era. Por fin podían estar en menos de tres metros cuadrados juntos y solos sin echar pestes el uno sobre el otro.


    El conde de Bute los esperaba a los pies de su gran mansión Luton Hoo como buen anfitrión. Odiaba las visitas políticas pero resultaba reconfortante poder disfrutar de la compañía de damas en su propia casa, algo inusual en aquellos tiempos.


    Jamás había sido un hombre que despertara interés en las mentes y corazones femeninos salvo durante sus años en la corte. Ahí sí gozaba de popularidad… hasta su esposa Mary parecía por aquel entonces algo dichosa, no como ahora que vivía separada de él porque detestaba esas tierras. Y todo por el maldito Henry Fox, ese endiablado whig con ínfulas de gran noble le había arrebatado el respeto de todos al difamarle con su lengua viperina. Por su culpa lo declararon impopular y tuvo que dimitir de su cargo de Primer Ministro aislándose en Luton. Algún día ajustaría cuentas con el barón Holland.


    Cuando vislumbró las siluetas de los carruajes rompiendo la lluvia, se colocó bien las ropas y carraspeó mientras repetía entre dientes «es un placer milady».


    Lucas ayudó a Gwen a salir del carruaje para evitar que se manchara los zapatos con el barro acumulado en el peldaño. En cuanto la vio bajar, John Stuart, conde de Bute, creyó enloquecer. Jamás en sus cincuenta y cinco años de vida había contemplado una belleza de tal calibre. Rápido como el viento, se apresuró a abrir la puerta para dejarlos entrar.


    A pocos metros de distancia paró en seco, dado el estrés de los caballos, el carruaje en el que viajaban Serena, Allison y Brian. Aquel fin de semana iba a ser muy interesante, o al menos eso pensaba Allison.


    El servicio del Conde de Bute comenzó a trabajar sin descanso para cuidar los detalles que tanto había exigido su señor en que debían hacer hincapié. Ramos de rosas en los aposentos de las damas y una botella del mejor whisky de la zona en los de los señores. Y luego estaba él, un hombre que a pesar de su inteligencia política y estratega... carecía de naturalidad en sus modales extremadamente ensayados y forzados. Si al menos Mary estuviera allí… pero no, esa mujer era más cabezota que una mula. Bien, asumiría su papel de anfitrión y daría la talla.


    —Es un verdadero honor tenerlos bajo mi humilde morada durante este corto fin de semana. Si se quedaran más días podría enseñarles lo sutil que puedo ser con el rifle. La verdad es que siempre me ha asombrado el interés que despierta entre el bello sexo. Todas quieren probar la potencia de mi arma…—ante las carcajadas de los hombres y las exhalaciones de las mujeres supo que había dicho algo inconveniente. Pero no acertaba a saber el qué.


    —No dudamos de la calidad de ese fusil, conde, pese a su edad —Lucas miró su cara de desconcierto y sonrió al pobre hombre; luego se puso serio—. Su señoría, me complace presentarle a mis acompañantes, lady Gisele Carlliveny, el vizconde Corley, al que según tengo entendido ya conoce de algunos encuentros en la corte y la condesa de Rugor.


    —Muchas gracias por la invitación —Serena observó cómo el conde le cogía con energía la mano y la sobeteaba para terminar dándole un beso poco sutil de bienvenida. Luego se giró y fijó sus ojos tras ella.


    —¿Y usted quién es, jovencita?


    Allison miro detrás de ella para ver a quien se refería y extrañada comprobó que no había nadie. Al darse la vuelta de nuevo se puso coloradísima al ser el centro de todas las miradas. Miro a su señora y le suplicó con los ojos que contestase por ella pues no sentía ni el habla, cosa rarísima en ella. ¡El gran conde había reparado en ella! Pensó en la sonrisa pomposa que pondría su madre cuando se lo contase.


    —Mi querida doncella, milord. Su nombre es Allison.


    El conde inclinó la cabeza a modo de saludo y expresó ante todos:


    —Sed bienvenidos todos a mi humilde morada, sentíos como en casa. A vuestra disposición pongo todo cuanto poseo. Damas, caballeros —saludó con una reverencia a los presentes—. Nos veremos en la cena. Mis criados les guiarán hasta sus aposentos para que puedan descansar si así lo desean —y con estas palabras marchó hacia su estudio antes de que lo detuviesen, necesitaba tomarse un trago para afrontar el ajetreo social de la noche.


    Desde el alféizar de la ventana de la planta baja donde acostumbraba a estar los grandes salones, Patrick observó con curiosidad los gestos de la damita intentando descubrir su talón de Aquiles. Era su primer trabajo y no debía fastidiarlo. La tal lady Gisele o como la llamaba Julius, Gwen, jamás regresaría con vida a Londres, de eso estaba seguro. Sin embargo no pudo ignorar que aquel joven, el más apuesto de la mesa, podría llegar a resultar un verdadero estorbo. Había viajado con la joven en el mismo carruaje, algo inusual entre damas de buena posición, y no le quitaba ojo. Tendría que quitárselo de en medio cuanto antes. Patrick palpó la ventana de la habitación contigua con la esperanza de que ésta no estuviera cerrada y «¡bingo!», bramó entre dientes. El plan estaba en marcha.


    Se colaría en el dormitorio de la joven y la ahogaría con la almohada. De este modo, cuando despertaran se la encontrarían en la cama y creerían que había sufrido un ataque al corazón. Podría ser el principio de su carrera en solitario.


    La velada casi había llegado a su fin, o al menos eso era lo que pensaban todos, más la realidad distaba mucho de ser esa. Cuando el anfitrión se retiró tras la cena, el resto tuvo que hacer lo propio cobijándose en sus habitaciones, pero sólo el conde dormía plácidamente.


    Gwen daba vueltas y vueltas en sus aposentos. La idea de perder para siempre a Lucas la aterrorizaba; Lucas, por su parte, caminaba sigiloso hacia un dormitorio que no era el suyo, y mientras, Brian y Serena hablaban en el umbral de la puerta del dormitorio de la joven:


    —Es peculiar este hombre, ¿verdad? No dejo de pensar en el discurso sobre botánica con el que nos ha obsequiado durante toda la cena. Sé que no es propio de una dama decirlo pero… por un momento creí que me dormiría sobre el plato.


    —Siempre ha sido así, el pobre. Pero es una gran persona. Y curiosamente, y digo curiosa porque esta noche ha demostrado lo contrario, es un tipo sumamente inteligente e ingenioso.


    —Parece que me lo quiera vender. No creo que sea mi tipo, vizconde —le dijo Serena con sonrisa picarona.


    —¡Por Dios! ¿Usted y el conde? No era lo que tenía en mente precisamente.


    —Bueno y ¿qué es eso que tenías en mente? Ay, yo…Milord, no debí tutearle.


    —Claro que sí, Serena, no te disculpes que ya va siendo hora de que lo hagamos.


    Es lo que quiero y sé que tú también.


    Serena lo miró confundida, algo le decía que ya no estaban hablando de los tratamientos sociales…


    —¿Qué tengo en mente? —Brian se acarició el mentón mientras reunía el valor para dar ese paso hacia el vacío—. Bueno yo....


    —¿Sabes a quién le pegaría?


    —¿Qué?


    —A Allison, la pobre está deseando tener un romance prohibido… —Brian la miró confundido y repasó sus palabras hasta que comprendió que se refería al conde de Bute.


    —No creo que sea lo adecuado, Serena. El conde está casado, ¿sabes?


    —¿¡Ah, sí!? Entonces claro que no es adecuado, pobre Allison. Jamás le desearía ser la amante de nadie, ella se merece mucho más. Es sólo que como su esposa no estaba hoy y tampoco ha hablado de ella supuse que…


    —Mmmmm —la interrumpió—. Según se comenta esa pareja nunca se ha procesado mucho cariño aunque hace años se le vio cierto acercamiento pero cuando él dimitió de su cargo y se asiló en estas tierras, ella volvió a alejarse. Sin embargo, no está tan mal como crees, al conde lo visitan sus hijos a menudo y él adora la tranquilidad que se respira aquí. Así que, a su modo, es feliz. Y de todas formas, Allison no podría haber tenido un romance a su lado sin salir dañada, el conde es un hombre muy conservador que nunca se desposaría con una plebeya. Eso, aunque nos pese, no sucede, sería un escándalo. Pero bueno, olvidemos el tema y centrémonos en la conversación que hemos dejado de lado, ¿no crees?


    —Lo que creo es que tengo un sueño mortal. Ha sido un día muy placentero. Me ha gustado mucho tenerlo... tenerte de acompañante. Pero creo que debería irme ya.


    Serena miró al suelo. Brian suspiró. Había pasado el momento. Jamás lo volvería a tener tan cerca. Serena le sonrió y a continuación cerró la puerta. Brian permaneció ahí, inmóvil compadeciéndose de él por lo estúpido y cobarde que había sido. Llevaba toda la vida enamorado de ella. Quizá no era la hora. Pero él sabía que si no era en aquel momento, jamás volvería a reunir el valor suficiente. Siempre encontraría argumentos irracionales para no hacerlo. Así que sin más, toco a su puerta. No obtuvo respuesta.


    «Seguro que sabe que soy yo y no responde porque no quiere nada conmigo. Estaba claro. ¿Por qué narices lo has hecho?», pensó Brian. Cuando se disponía a alejarse para siempre de Serena, ésta abrió.


    —¿Sucede algo Brian?


    Él sonrió. «¿Que si sucedía algo?, sucede que te deseo», pensó en silencio.


    —Serena debo decirte algo. Yo...


    —¿Qué?


    — Yo....


    —Venga dímelo de una vez.


    —Estoy enamorado de ti. Siempre lo he estado. Desde el primer día en que te vi, lo supe. Después te casaste con mi amigo.... y bueno, lo demás ya lo conoces de sobra. Jamás he dejado de pensar en ti. Y los recientes sucesos me han hecho darme cuenta de lo frágil que es la vida y que rápido se puede desmoronar todo. Si me dejas, Serena, intentaré hacerte la mujer más feliz.... —Serena sonrió y acotó las distancias con un paso—. Te quiero —a continuación la beso. La besó hasta que se quedó sin aliento.


    En la otra ala de la casa, dos jóvenes discutían por donde debía dormir cada uno.


    —En serio Lucas que no hace falta. Aquí estoy a salvo. No me va a pasar nada.


    —No voy a permitir que corras peligro. Ya la cagué con mi hermano y no volverá a suceder.


    —James está bien, yo estoy bien... no hace falta que seas tan alarmista.


    —Gwen, no me vas a hacer cambiar de opinión. Voy a dormir aquí.


    —Conmigo... no es una buena idea, en serio... demasiado tiempo juntos. Podemos terminar tirándonos de los pelos.


    —Te prometo que no será así. Ni siquiera notarás mi presencia. Me quedaré en ese sofá de enfrente y no me oirás respirar — Gwen suspiró.


    —Eres más tozudo que una mula por Dios. Deberías ser político. Está bien. Espero no oírte respirar siquiera.


    —Sí señor, sí mi capitán.


    —Hablo en serio Lucas. No te atrevas a acercarte a menos de tres metros. Júralo.


    —Lo juroooooo. Ahora si me permites, quiero dormir mal pensada. Buenas noches.


    —¿No quieres ni una manta?


    —Los hombres rudos como yo no necesitan una mantita —bromeó.


    —Está bien, mejor para mí, más caliente estaré —apagó la vela y todo se sumió en una profunda oscuridad y silencio hasta que...


    —Pero qué.... ¿Qué diantres es eso? ¡Roncas!


    Lucas soltó una carcajada divertido. Pensó en Allison y volvió a agradecer al cielo que la muchacha se hubiese quedado en la habitación de Serena.


    —Ya paro, ya paro, era una broma.


    —Pues para. Quiero dormir —Gwen volvió a acomodarse en la cama mientras susurraba: «será posible...».


    Pasaron varias horas cuando Patrick salió de su escondrijo. A cada paso que daba, notaba cómo sus piernas perdían el agarrotamiento de haber estado arrinconado durante varias horas en el pequeño espacio existente entre un sillón y la chimenea. «Si no he contado mal.... es el tercer dormitorio a la derecha», susurró para sí mismo.


    Caminó sigiloso escuchando como el suelo de madera chirriaba con su peso. Al fin llegó a la puerta de la habitación de su víctima. Decidido, abrió con cuidado y se dispuso a entrar para cuando distinguió entre la oscuridad el cuerpo de Lucas. Rápidamente salió despavorido dejando la puerta semiabierta. Estaba claro que primero debía ocuparse de su amiguito.


    Gwen despertó con el sonido de la voz de Lucas susurrándole algo al oído


    —Has roto el juramento de los tres metros, amigo.


    —Quiero llevarte a un sitio especial. Ah... y el juramento de los tres metros me los paso yo por...


    —Vale, vale, ha quedado claro... —Gwen rio. No pudo evitar soltar una carcajada


    —. Y ¿dónde quieres llevarme?


    —Es una sorpresa. ¿No tendrás miedo a los caballos?


    —No, no lo tengo.


    —Pues arriba. Nos vemos en el hall en media hora.
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    La plateada noche iluminaba el camino en el que Gwen y Lucas medían sus fuerzas a caballo en una intensa cabalgada. Ella miró a su acompañante y sonrió apretando los lomos de su caballo y tomando ventaja. Que sorpresa se había llevado ese bribón al ver que sabía montar, otra cosa que debía agradecerle a su querido padrino pues desde pequeñita se empeñó en enseñarle y durante meses practicó con la vieja yegua de Cuervo. Pensó en él y frunció el ceño, ese hombre había hecho mucho por ella y sin embargo nunca se presentó en persona. Se dijo que cuando todo aquello acabase iría a verlo, ya iba siendo hora de ponerle un rostro a su benefactor.


    Miró hacia atrás y comprobó que Lucas le seguía al paso riendo, pensó en lo atractivo que estaba y sintió una punzada en el pecho. Cuánto extrañaría a ese entrometido cascarrabias… Contempló su sonrisa juguetona y pensó en lo diferente que parecía en ese momento, más un niño travieso que un duque lleno de responsabilidades y recelos. Definitivamente le gustó más este Lucas. De nuevo la pregunta que tantas veces le amartillaba las sienes volvió a ella, « ¿Qué te hizo esa mujer para que nos odies tanto al resto?».


    Lucas iba en pos de esa bella amazona maravillándose de su espléndida belleza y dejándole cierta ventaja para observarla mejor. El viento le había arrebatado la capucha de la capa arrastrando con ella su elaborado moño; ahora su pelo azabache caía glorioso por su espalda. Unos dulces coloretes pintaban sus mejillas signo del ejercicio que realizaba. Su sonrisa hechicera resplandecía más que nunca y él sintió que la deseaba aún más que la primera vez que la vio.


    De repente, el cielo se cubrió de una nube negra que descargó sobre ellos toda su energía empapándolos por completo. Gwen emitió un grito sintiendo que perdía el control del caballo y se agarró firmemente a las riendas. El animal frenó en seco asustado por la fuerza que hacía la joven al estirar de él y ella salió despedida al suelo.


    Lucas desmontó de su purasangre y corrió al encuentro de la joven quien yacía inmóvil en la tierra. Le retiró el pelo mojado del rostro y sostuvo la cabeza entre sus manos.


    —¡Gwen! ¡Gwen! ¿Estás bien? —el rostro de la joven se convulsionó en un intento de sonrisa y emitió un bufido nada propio de una dama.


    —¿Bien? Siento como si un carruaje me hubiese pasado por encima. Creo que me he roto todo al caer.


    Lucas la examinó con las manos y comprobó que estaba intacta salvo por varias magulladuras en los brazos.


    —Estás perfecta, muchacha, aunque podrías haberte matado. ¡Cómo se te ocurre frenar de esa forma al animal!


    —No me riñas, Lucas. Me asusté y cometí un error… Lo siento, no quería preocuparte.


    —Pues lo has hecho. Mírate, estás horrible y empapada, debemos guarecernos de la lluvia o pillarás una pulmonía.


    —Tú tampoco estás muy bien que digamos, ¿eh? Pareces un perro mojado —picada en su orgullo se levantó e intentó arreglarse el pelo y quitarse el barro que le cubría el rostro.


    —Déjate de niñeces y ayúdame a buscar algo para protegernos de este tiempo.


    —Y, ¿por qué no intentamos volver a la casa?


    —Es demasiado peligroso la fuerza del agua que cae ha dejado embarrado todo el camino, los caballos podrían lastimarse y no te expondré a otro riesgo.


    Lucas dio unos pasos hacia delante y se fijó en lo que parecía una pequeña casa situada a pocas yardas de allí.


    —Vamos, más adelante hay una pequeña cabaña. Tocaremos y pediremos resguardo hasta que se calme el temporal.


    —Lucas, pero eso no sería apropiado, si el conde se entera…


    —Pues si tienes otra idea mejor este es el momento de decirla, sino a la casa.


    —Vaya, ya veo que a alguien le ha vuelto el mal humor… Muy bien, pues vamos, excelencia —Gwen emprendió el camino dejándolo atrás. Lucas sacudió la cabeza y con una sonrisa le dio alcance.


    —Perdona, gatita. Es que al verte en el suelo…


    —¡Shh! —lo cortó Gwen—. Olvidemos lo que acaba de pasar y centrémonos en protegernos de la lluvia.


    Lucas asintió con la cabeza y la cogió de la mano guiándola hacia la entrada de la casita de madera. Tocó con los nudillos y nada, tras varios intentos se dio por vencido. No había nadie. Apartó a Gwen y echó la pierna hacia atrás abriendo de un golpe la puerta.


    —¡Voilà! Pase señorita.


    Cuando Gwen se acercó a la puerta, Lucas la cogió en brazos y cruzó con ella el umbral.


    —Pero, ¿qué haces? Anda bájame truhán —Lucas soltó una carcajada y la depositó en la cama que coronaba el centro de la estancia.


    —Vaya, creo que hemos dado con el nidito de amor del conde, ¿no crees, gatita?


    —¡Pero qué cosas dices! Menos mal que no soy una verdadera dama porque esto es de lo más indecoroso —señaló el interior de la casa con las manos—, hasta para ti, gran duque.


    —Ríete cuanto quieras, pero te recuerdo que ahora estás a mi merced…


    —Si te atreves a hacerme algo, yo… yo… ¡Gritaré!


    —¿Y quién te oirá aquí, cariño? —Lucas aprovechó para robarle un casto beso; apartándose corriendo de ella.


    —¡Serás…!


    —Guarda tus garras gatita y no te preocupes que yo te protegeré de todo esta noche.


    —¿Y quién me protegerá de ti, excelencia?


    —Tuche, querida. Ahora sé una buena chica y quítate esas ropas mojadas mientras yo voy a atender a los caballos —Lucas se acercó a una cómoda y la abrió.


    Rebuscó en su interior y al fin dio con algo que podría servirle a Gwen. Sacó una bata roja y se la lanzó—. Cúbrete con esto y métete bajo las sábanas. No pongas esa cara, que yo me quedaré en el suelo.


    Cuando Lucas salió de la casa, Gwen se apresuró a desvestirse y a secarse con una pequeña toalla que encontró en uno de los cajones. Echó un vistazo temerosa de que el duque volviese y se dio más brío secándose. Se enfundó en la bata roja y se sintió más desnuda que nunca. Para cuando Lucas regresó estaba cubierta completamente por las sábanas.


    Lucas la miró y sonrió, esa fierecilla se había dado mucha prisa y eso que él también. Tenía la esperanza de sorprenderla en cueros pero como siempre se le había adelantado. Se acercó a la cama y recogió la toalla que ella había usado. Se quitó la chaqueta y la camisa dándole la espalda a la muchacha. Escuchó tras él un jadeo y sonrió. Con la cara de pura inocencia se giró a ella.


    —¿Estás bien, cariño? Pareces… sofocada.


    —¿Yo? —Gwen no era capaz de articular palabra. Su fornido pecho la atraía más que un imán. Era puro músculo, un dios griego de los que hablaba Serena—. No, no soy tu cariño, no me llames así.


    Lucas se aproximó a la cama y se acercó a la joven.


    —¿Seguro qué estás bien? Tienes mala cara…


    —Yo, no… sí… si… Estoy bien.


    —No sé, podrías tener fiebre. Déjame tocarte para comprobarlo.


    —¡No! Qué no me pasa nada, estoy bien. Vas a enfriarte si no te quitas esas ropas.


    —Sí, tienes razón, querida. Voy a secarme.


    Con una sonrisa perversa se acercó al sofá y se dio la vuelta ansioso de escuchar su reacción. A continuación, se deshizo de todas sus prendas quedando ante ella como su madre lo trajo al mundo.


    —¡La virgen! Pero, ¿qué haces?


    —¿Decías, querida? —Lucas se giró mostrándose tal y como era. Gwen sintió que los ojos se le salían de las órbitas al observar la protuberancia que blandía entre sus piernas.


    —¡Madre de Dios! —con la boca abierta Gwen observaba la entrepierna del joven maravillándose del tamaño que iba adquiriendo por momentos. Ahogó una exclamación cuando el henchido miembro se alzó hasta quedar en punta. Se tapó la boca con las manos y lo miró asustada.


    Lucas borró expresión picarona de su rostro al observar cómo la bata de la joven se deslizaba mostrando parte de su pecho. Ella no era consciente de que había soltado las sábanas y se había puesto de rodillas en el lecho.


    —Gwen… —susurró con la voz llena de deseo al tiempo que se acercaba a la cama y devoraba los labios de la sorprendida joven—. Te deseo tanto, cielo.


    —No, Lucas, esto es un error. No podemos.


    —¿Por qué no? No puedes negar la atracción que sentimos, ya no hay engaños ni barreras, déjame amarte Gwen. Entrégate a mí, libéranos de esta pasión que nos devora desde que nos conocimos.


    Gwen siguió su beso sintiendo una ola de calor por todo el cuerpo, sabía que no debía, que tenía que frenarle pero no lo hizo. Amaba a ese hombre y quizá esta fuese su última noche. Disfrutaría de ese interludio de placer y lo guardaría para siempre entre sus recuerdos.


    Lucas sintió que Gwen se entregaba a él con una pasión que igualaba a la suya. En cada beso sus lenguas se movían al compás, necesitándose. Deslizó la mano por la bata y se la quitó tocando suavemente esos pechos plenos que llenaban sus palmas. Se apartó y la observó.


    —Eres hermosa, Gwen. No te tapes, quiero ver tu belleza, sumergirme en ella.


    —Tú también eres muy bello —susurró la joven mirando al apuesto hombre que tenía ante ella. Alzó la mano y se atrevió a tocarle como él había hecho con ella. Fue bajando hasta el foco de su interés pero Lucas la detuvo. Ella retiró la mano avergonzada.


    —Lo siento, cariño, es que te deseo tanto que no podría aguantar tu contacto.


    Enloquecería y perdería el control.


    —¿Y eso es malo?


    Lucas la miró y frunció el ceño, Gwen se comportaba como una virgen asustada, pero no lo era, ¿o sí? ¿Sería todavía doncella? No, era imposible; las actrices no suelen ser puras. Unos celos irracionales se apoderaron de él e intentó alejarlos fundiéndose en un beso que fue más posesivo que tierno.


    Sus manos volaban por todo su cuerpo embebiendo sus curvas, su piel. Sintió como las manos de ella lo imitaban y creyó morir. Se apartó de los labios y bajo hasta sus pechos, lamiéndolos hasta que sintió como los globos pálidos se hinchaban en su boca.


    Gwen soltó un gemido y se agarró a su pelo arqueándose a él para recibir más descargas de ese dulce tormento. Cuando las manos de Lucas atacaron el centro de su feminidad, ella se apartó de un salto.


    —Tranquila, te gustará. ¿Nunca te han tocado?


    —¿¡Qué!? Yo…


    —No te preocupes, no importa lo que hayas experimentado antes. Hoy, te haré gritar de placer. No te alejes, Gwen. Entrégate a mí en cuerpo y alma; esta noche soy todo tuyo y tú, eres mía.


    Gwen estaba tan confundida que no pudo contestarle. Él la hizo recostarse y se colocó encima dejándole un reguero de besos por todo el cuerpo. Despacio la acarició hasta llegar a su monte de Venus al que masajeó una y otra vez. Gwen gritaba de placer y se arqueaba hacia su mano. Él introdujo uno de sus dedos en su interior y la hizo arder de placer.


    Lucas notó como su virilidad se endurecía en un estado casi doloroso cuando sus dedos se cubrieron de la dulce humedad que desprendía la joven. Necesitaba poseerla pero resistió.


    Gwen sintió como su estómago se convulsionaba al tiempo que experimentaba fuertes pinchazos clamando en su húmeda apertura. ¿Qué le estaba ocurriendo?


    —¡Lucas! ¿Qué me está pasando?


    —Shh, no tengas miedo, cariño, déjate ir.


    —Pero…


    Las palabras se atascaron en su boca al sentir un estallido abrasador por todo el cuerpo. Con un grito y clavando las uñas en la espalda de Lucas se dejó arrastrar al puro cielo.


    Lucas recuperó sus labios y la besó sintiendo su piel ardiendo contra la suya. Iba a estallar. Se sentía como un mozalbete inexperto en su primera vez, esa mujer lo enloquecía, jamás había deseado tanto a ninguna otra.


    Se apartó de ella y con ojos vidriosos dirigió su virilidad hasta su centro húmedo y de una sola embestida entró en su interior. De repente, paró. «¡Joder, era virgen!».


    —Gwen, lo siento. Creí que no eras… No llores amor, te prometo que ahora todo será más fácil, el dolor irá remitiendo poco a poco hasta que sólo sientas placer, como antes.


    —¿Lo juras? —La joven le sonrió y movió las caderas buscándole.


    —Tranquila, deja que tu cuerpo se acostumbre a mí.


    —El dolor casi ha desaparecido, Lucas, tómame. Quiero ser tuya.


    Esas palabras lo enloquecieron y comenzó a moverse dentro de ella, besándola y acariciándola hasta que la sintió arder. Juntos cabalgaron hasta alcanzar la liberación. Lucas cayó rendido a su lado y la abrazó. Tras un largo silencio; Gwen martilleó sus dedos en su pecho.


    —Me preguntaba, si… emm… ¿esto se puede hacer más de una vez?


    El joven la miró atónito y echó la cabeza hacia atrás en una carcajada. Qué mujer. A continuación se puso encima de ella y le demostró cuántas veces era capaz de repetirlo. La noche daba paso al nuevo día cuando Gwen se acurrucó encima de él adormilada.


    Estaba tan feliz que en un impulso confesó las palabras que tanto se había negado.


    —Te amo Lucas.


    Esperó y esperó con el corazón encogido de impaciencia más no hubo respuesta, el sueño la iba arrastrando pero ella se resistía a caer en la dulce inconsciencia hasta oír de su boca esas tiernas palabras. Sin darse cuenta los párpados se le cerraron y se dejó llevar por las emociones del día sumiéndose en un placentero descanso.


    Lucas permaneció en silencio, las palabras de la joven lo atormentaron prohibiéndole pegar ojo toda la noche. «Te amo», la deliciosa declaración resonaba una y otra vez en su cabeza. «¿Sería verdad? No, no, no. Estaba mintiéndole una vez más, no lo amaba.


    ¿Cómo iba a hacerlo?». Recordó una noche como aquella de muchos años atrás, las palabras de Alice también sonaron sinceras hasta aquel día.


    Esa mañana llegó temprano de su cita en el Parlamento, los ánimos estaban caldeados aquel año pues se veía el final de la guerra, una contienda que duraba ya siete años, pero de la cual William Pitt, Primer Ministro por aquel entonces, no quería desprenderse hasta aniquilar a las fuerzas francesas.


    Las grandes personalidades del reino debatieron ese día el futuro de Gran Bretaña y se llegó a la conclusión de que había llegado el momento de obtener la paz. Así, decidieron firmar una semana después, concretamente el 10 de febrero, el Tratado de París. Los designados para la firma fueron el marqués Grimaldi, el duque Choiseul y el padre de Lucas, el duque de Malford. Como éste se hallaba de viaje, Lucas acudió a la reunión en su representación.


    Cuando regresó estaba tan eufórico por la llegada de la tan deseada paz que pasó por el mercado de Covent Garden para encargar un ramo de flores rojas. Quería darle una sorpresa a su preciosa mujer y con esa intención la buscó por todos los rincones de la casa de campo. Extrañado por su ausencia interrogó a su doncella personal la cual se deshizo en un reguero de lágrimas y le suplicó que no le preguntase. Lucas asustado de que le hubiese pasado algo la agarró de los hombros zarandeándola.


    —Gertrudis, dígame por Dios, ¿dónde está Alice? ¿Le ha pasado algo? No me asustes, mujer.


    —Por favor, milord, no me pregunte, no puedo decirle más —estallando en sollozos la criada huyó de allí. Lucas la siguió hasta sus habitaciones y abrió la puerta de un golpe.


    —No me marcharé de aquí hasta que no me lo diga, Gertrudis. Respóndame, ¿qué le ha pasado a Alice?


    —Nada milord, ella… ella salió a dar un paseo. Sí, eso, regresará en seguida, espérela aquí, joven.


    —Está en el riachuelo, ¿verdad? Por eso te has puesto así, porque le prohibí ir allí ahora que está embarazada. Vamos, Gertrudis, sabes que sólo me preocupo por ella porque la adoro pero jamás le haría ningún daño.


    —Eso ya lo sé…


    —Entonces aclarado, iré a por ella.


    —¡Nooo! Por favor no vaya, se lo suplico…


    —Ya basta Gertrudis, entiendo tu preocupación pero está de más. Y no te preocupes si tardamos que con el calor que hace a mí también me hace falta un baño....


    Con una gran sonrisa Lucas se alejó de la sirvienta y fue a buscar a su mujer. La doncella rompió a llorar por ese joven lleno de sueños al que iban a romperle el corazón.


    Lucas bajó del caballo y se acercó al río al oír las risas de su mujer. Corrió hacia donde estaba y abrió los ojos con sopor al descubrirla en brazos de otro hombre. Y no de uno cualquiera, sino el que hasta hace unas horas creía que era su padrino. La joven se entregaba a él con una pasión que nunca había demostrado por él. Lucas huyó de allí asqueado sintiendo que todo su mundo se venía abajo. Se encerró durante horas en su estudio y prohibió la entrada a todos.


    Cogió su pistola y la cargó. Iba a matar a ese hijo de puta que había seducido a su mujer. Estaba decidido a acabar con él cuando su abuela entró como una exhalación en su despacho.


    —¿Qué haces tú aquí, abuela? Si te ha llamado esa traicionera…


    —Lucas, ¿estás borracho? Oh, dios mío, ya lo sabes, ¿verdad?


    Miró a su abuela sintiéndose traicionado y pensando en cuantos más conocerían la verdad sobre su matrimonio.


    —Sí, abuela, ya sé que he sido un estúpido —el dolor se reflejó en sus ojos cuando miró a la duquesa viuda— ¿Por qué no me lo dijisteis? Por qué dejasteis que me engañase, yo la amaba…


    —Pero, ¿de qué estás hablando, muchacho? ¿Ha pasado algo con Alice, por eso estás en ese estado?


    Lucas la miró confundido y sintió pánico. Si su abuela había llegado de improvisto desde Londres y no era por lo de Alice es que algo grave había pasado.


    —¿A qué has venido, abuela? ¿Qué debería saber?


    —Mi hijo… tu padre y… y… Rose… ¡Han muerto! Lucas…


    Lucas vio cómo su perfecta abuela se derrumbaba en sollozos. Se acercó a ella con el corazón destrozado, la abrazó y juntos compartieron el dolor de la pérdida. Ese día una parte de él murió.


    Al día siguiente se dirigió al Parlamento para informar del trágico suceso. Le propusieron que fuese él a firmar como nuevo duque el tratado de paz, pero se negó, por lo que escogieron al duque de Bedford.


    Se dirigió al White’s y ahogó sus penas en el alcohol del club hasta que Brian fue a buscarlo y lo sacó arrastras. Cuando logró sacarle todo lo que le atormentaba lo acompañó hasta Fleet Street y le presentó a un curioso personaje que respondía al nombre de Galager. Éste recopiló para él en una semana toda la información relativa a su esposa y su padrino, los cuales al parecer llevaban años con su relación amorosa.


    Planeaban casarse saltándose todas las convenciones sociales hasta que él se arruinó y la casó bajo la promesa de que se fugarían algún día. Lucas regresó a la gran casa de campo y enfrentó a su mujer.


    —Eres un estúpido, Lucas, siempre lo has sido. Fue tan fácil conquistarte… Te prendaste de mi belleza sin ni siquiera conocerme a fondo y te bastaron cuatro besos para creer que te amaba locamente. Siempre te he detestado y me repelía acostarme contigo y soportar tus caricias cada noche. Tuve que entregarte a ti mi virginidad, esa que guardaba para Andrew y te odié por ello.


    Lucas se giró hacia la ventana de la recámara en la que estaban discutiendo y apretó la mandíbula. Esa mujer a la que tanto había adorado, lo estaba destrozando.


    —¿Por qué Alice? ¿Por qué yo?


    —Porque algún día serás duque y tu fortuna es grandiosa. ¿Acaso creías que había otra razón? No seas ingenuo Lucas a ti nadie te amará. Siempre verán un título porque eso es lo que eres, un apetecible título acompañado de un gran patrimonio.


    —¡Llevamos dos malditos meses casados! ¿¡No podrías haber esperado algo más antes de abrirle tus piernas a tu amante!? Y hay algo que no entiendo en vuestro plan, qué sentido tiene casarte con un hombre joven que tardará mucho en heredar y que una vez que lo haya hecho demorará en morir.


    —Los accidentes ocurren, Lucas. Tú deberías saberlo bien, tu padre acaba de fallecer, ¿no?


    Lucas agrandó los ojos y soltó una maldición. Se acercó a la mesita y tiró todo cuanto había en ella. Luego, se giró hacia su esposa. No podía ser, Alice no estaba tras la muerte de su familia, se negaba a creerlo. La miró a los ojos y leyó en ellos la verdad.


    —¡¡¡Asesina!!! Has asesinado a mi padre, maldita zorra —Lucas la empotró contra la puerta y agarró el cuello con las manos—. Te mataría ahora mismo sin importarme las consecuencias, Alice. Pero por respeto a ese hijo que llevas en tu vientre vivirás. Eso sí, no volverás a ver a ese hombre. Y si me desobedeces lo mataré.


    —Entonces mátame, desgraciado, porque prefiero estar muerta que vivir sin él.


    Lucas miró a su esposa y sintió esas palabras como dagas en su corazón. Por su culpa su familia estaba muerta, él había entrado a esa víbora a su casa dejándole carta blanca para asesinarlos. Le mintió con cada susurro de amor, con cada caricia… Se mesó el cabello y la encaró.


    —Cállate, estúpida. ¿Acaso crees que me importa lo que te pase ya? Estoy pensando en mi hijo. Estarás aquí hasta que nazca y luego puedes largarte con tu amante pero él se queda.


    Alice soltó un gritito de indignación y abrió la puerta de la habitación echando a correr hacia las escaleras. Lucas la siguió y la cogió del brazo. Ella se soltó y emitió una carcajada.


    —Pero qué tonto eres, ¿de verdad crees que este hijo es tuyo? Es suyo, me aseguré bien de ello.


    Lucas encajó el doloroso golpe apretando los puños.


    —Aun así me lo quedaré, será tu pago por lo que has hecho.


    —¡Nunca! Me iré, maldito, y jamás me encontrarás.


    Alice se dio la vuelta e intentó huir por las escaleras pero la falda le hizo tropezar rodando hacia abajo. Lucas acudió a su lado pero no pudo hacer nada, estaba muerta. Días después se enteró de que su amante se había suicidado.


    Lucas regresó a la realidad y miró a la joven belleza que ocupaba la cama. Gwen le decía que lo amaba, pero no la creía. No podía hacerlo, ya no. Nunca volvería a ser vulnerable ante ninguna mujer, jamás volvería a amar. Miró a la joven y lleno de confusión y rabia se acercó a su chaqueta y sacó una bolsita llena de dinero. Luego, rebuscó por la casa hasta hallar algo con lo que escribir una nota improvisada; volvió a la cama y se quedó contemplando su hermoso rostro. Dejó el dinero y el papel al lado de la joven y salió de allí.


    Se acercó a su caballo, lo preparó y partió con él. A mitad de camino paró sintiendo un asco profundo hacia sí mismo. Recordó sus besos, sus caricias y supo que ya era tarde, amaba a aquella impostora como jamás había amado a Alice. Gwen se le había metido en el alma con su ingenio y su valentía. Dio media vuelta y cabalgó hacia la casita, desmontó y cuando dio un paso, la puerta se abrió.


    Gwen miró a Lucas con lágrimas en los ojos y alzó la nota.


    —¿Esto soy para ti, Lucas? Una vulgar ramera a la que se le paga por sus servicios.


    «Gwen, aquí tienes el dinero que te debíamos. Estamos en paz» —leyó la joven con rabia y lágrimas en los ojos—. ¿En paz? ¡Me he entregado a ti! Sólo a ti, Lucas. El único hombre que me ha tocado y me arrepiento. Ojalá pudiese volver atrás. ¡Te odio! —cogió la bolsita que sostenía en las manos y se la echó a la cara


    — Guárdate tu cochino dinero para una de tus furcias porque yo no lo quiero, eres un desgraciado, un… ¡Quieto!, no des ni un paso más, no te acerques.


    —Gwen yo… Por favor escúchame…


    —¡No! No quiero oírte más. Confié en ti, Lucas, y me has destrozado. Todo este tiempo me has estado utilizando para vengarte de mí por la maldita farsa. ¡Cómo has podido! Yo te amaba… ¡Lárgate, Lucas! Vete.


    —No, no pienso dejarte así, tienes que escucharme…


    —¡No! Ahora no, vete. Vete de aquí que tu sola presencia me enferma, me das asco.


    Lucas la miró ofuscado recordando las palabras que Alice le dijo y sin ser consciente de lo que hacía se marchó lleno de rabia.


    —Si te doy tanto asco es que no me amas como dices. Tienes razón, ha sido un error volver, ojalá nunca te hubieses cruzado en mi camino. Maldigo el día.


    Gwen desvió el rostro por el que corría un caudal de lágrimas. Su corazón estaba hecho añicos y nunca se recuperaría. Miró hacia los árboles de la izquierda justo cuando el sol hizo destellar algo. Se fijó bien y agrandó los ojos, parecía… «Oh, no, ¡Lucas!».


    Sin pensarlo corrió hacia él y lo protegió con su cuerpo. El espeluznante sonido de un disparo tronó por todos los rincones. Lucas bajó la vista aterrado y miró a su amada con lágrimas en los ojos.


    —Lucas… —susurró cayendo desmayada entre sus brazos.


    —¡Nooooo! —gritó lleno de dolor—. Gwen, abre los ojos. No me dejes, mi amor. Ahora no puedes hacerlo, ¡me oyes! Despierta y grítame, dime cuanto me odias, pero por favor no me dejes, cariño. No me abandones… —Lucas se abrazó a ella y se dejó caer en el suelo dando rienda suelta a todo el dolor que durante años atesoró en su amargado corazón.
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    —¿Lucas? ¿Cómo se encuentra?


    Brian esperaba en el marco de la puerta con el rostro compungido por la pena, desde que el médico personal del conde atendió a la joven todos andaban en vilo. La herida no era grave pero había perdido bastante sangre; el disparo le acertó en el hombro hundiéndose en la carne pero sin traspasar ningún hueso, tuvo mucha suerte.


    Observó a su amigo y suspiró; no se había separado del lecho de la muchacha en toda la noche. Sus ojos brillantes y su rostro arrugado de preocupación traslucían la angustia que estaba atravesando. Gwen ya debería haber abierto los ojos, pero continuaba sumida en la inconsciencia. Lucas le lavaba la herida cada tres horas colocándole el ungüento que les indicó el doctor para que no se infectase la herida, pero seguía sin responder.


    —¿No la ves? Está sufriendo y todo por mi culpa…


    Lucas giró la cabeza por temor a que su amigo observase las lágrimas no derramadas que cubrían sus ojos. Cogió la mano de Gwen y la llevó a sus labios rezando fervorosamente que abriese sus preciosos ojos.


    —Agua, por favor.


    Estaba tan sumido en sus pensamientos que no escuchó el susurro proveniente de la cama hasta que ella movió su mano.


    —Agua… necesito agua.


    Lucas la miró entre sorprendido y dichoso, ¡había despertado! Le estrechó la mano con fuerza y con una radiante sonrisa se levantó de la cama para acercarse a la mesita y servirle un vaso. Se acercó al catre y sostuvo la cabeza de la joven hasta que ésta bebió. Luego le acarició la frente y la contempló hasta que sus párpados volvieron a ocultar esas amatistas que tanto adoraba. Se giró hacia Brian y éste lo miró extrañado.


    —¿Qué ocurre, Lucas? Por tu cara sé que algo sucede…


    —Tiene fiebre, Brian. Está ardiendo.


    —Lucas mírame. Es una muchacha muy fuerte, saldrá de ésta, lo sé. Iré a abajo a informar a Serena, la pobrecita está muy preocupada se ha pasado toda la tarde llorando. Lucas, se recuperará. Y no te culpes, no sé qué pasó pero te conozco; jamás le harías daño. El responsable es otro y tú y yo iremos a por él cuando ella se recupere así que guarda tus fuerzas para ese.


    Él asintió con la cabeza y volvió a mirar a la joven pálida que yacía en la cama. Ni siquiera fue consciente de que Brian salió y volvió más tarde con Serena, estaba ajeno a todo lo que no fuese su Gwen. Durante horas pensó en ella, en la primera vez que la vio en aquella casa de comidas y en el baile. Qué hermosa estaba aquella noche bajo la luz de la luna.


    Recordó la rabia que sintió al verla colgada del brazo de su hermano haciéndose pasar por su prometida y su valentía al participar en el plan contra la amante de James. Sus pullas, sus sonrisas… ¡No podía perderla! Ya no era capaz de vivir en un mundo en el que Gwen no estuviese. Él no era un hombre devoto pero aquella noche se arrodilló y rezó por su ángel hasta que le faltó el aliento.


    La noche daba paso a los primeros rayos de luz cuando Lucas empapó un trapo en agua fría y se lo pasó por la frente. Miró a ese rostro pálido que seguía inmóvil y se reprochó su gran estupidez, lo último que le dijo a esa preciosa mujer es que se arrepentía de haberla conocido, si se fuese… Esas palabras le pesarían siempre.


    —Perdóname, mi amor. Ojalá pudiese volver hacia atrás en el tiempo y borrar todas las estupideces que te dije —se acercó a ella y le besó en los fríos labios—. Te amo, Gwen, desde el primer momento en que te vi.


    Un carraspeo a su espalda hizo que pegase un bote y se apartase de la muchacha.


    —Lo siento, hijo, no quería interrumpir sólo pasaba a preguntar por la hermosa damita. ¿Cómo sigue?


    Lucas miró al conde completamente avergonzado, por sus palabras y por sus actos. Éste le guiñó un ojo de complicidad y supo que el buen hombre mantendría silencio.


    —La fiebre ha remitido un poco en las últimas horas pero sigue sin abrir los ojos, quizá nunca lo haga.


    El conde vio el rostro apenado del joven y sonrió interiormente recordando los primeros años con su Mary. Daba gusto ver a una pareja tan enamorada aunque ellos aún no fuesen conscientes.


    —Se recuperará. Sólo es cuestión de horas, ya verás. Pasaré más tarde a ver cómo se encuentra. Malford, recuerda lo que te dije ayer, cuentas conmigo para atrapar a ese malnacido, pagará por lo que le hizo a la pobre muchacha. Ah, y recuerda que tú y yo tenemos una conversación pendiente. No creerás que pasaré por alto que has deshonrado a la damita, ¿verdad? No, no intentes negarlo que sé muy bien que le has puesto las manos encima; lo cierto es que no te condeno, si yo tuviese tu edad no la dejaría escapar. Pero ésta es una casa decente y cumplirás con lo que se debe o te obligaré a hacerlo. Os veré casados queráis o no.


    Sin esperar respuesta se marchó. Lucas miró la entrada vacía y suspiró, casarse con Gwen era un escándalo, él era un duque y ella una plebeya. La sociedad nunca lo aceptaría, era una locura, un desastre. Sin embargo, no imaginaba una vida mejor que a su lado. Y si tenía que renunciar a todo su mundo por estar con ella, así sería.


    —¿Tú crees que será capaz?


    El débil susurro vino a él como agua de mayo, con gran sorpresa vio que Gwen tenía los ojos abiertos y lo enfrentaba con la mirada clara. Se acercó a ella y tocó su frente comprobando que la fiebre había desaparecido. Lleno de júbilo la estrechó entre sus brazos y la besó con pasión.


    —¿Qué me he perdido, Lucas? Pareces otro… —susurro débilmente la joven.


    —Lo soy, gracias a ti. Gwen yo…


    —¡Gwen! —Serena lo interrumpió con un grito desde la puerta—. Has despertado por fin. Dios mío, amiga, por un momento creí que te habíamos perdido tenías tanta fiebre… Hemos rezado mucho por ti, ¿verdad que sí, Allison?


    —Sí, milady. Señorita, estábamos tan preocupadas por usted… ¡No vuelva a darnos un susto semejante! —la joven doncella estalló en sollozos y huyó de la habitación.


    —Perdona su reacción Gwen, es que ha estado muy angustiada por ti. Lucas, ¿podrías dejarnos a solas?


    —No.


    —¿No? Pero…


    —No me marcharé hasta que el médico la revise y me asegure que está bien. Puede recaer y necesitarme.


    Gwen lo miró anonadada y sintió que habían raptado al verdadero duque, pues éste hombre guapo y medio encantador no se parecía en nada al bribón de mal genio que tan bien conocía. Algo le decía que las cosas serían diferentes a partir de ahora, pensó en la discusión que mantuvieron antes del ataque y en el miedo que sintió ante la posibilidad de perderlo y supo que había llegado el momento de dejar los rencores atrás. Lo amaba y eso era todo lo que importaba.


    Lo odiaba, definitivamente era así. ¿Cómo podía ser tan testarudo? Habían pasado cuatro días desde el disparo y ese bruto la seguía tratando como una inválida, no la dejaba ni salir a pasear. Por no hablar de la monumental discusión que mantuvieron cuando le informó que al día siguiente acudiría al baile de los marqueses de Growling tal y como lo habían planeado. Se puso hecho un basilisco, pero no le importaba.


    Acudiría a ese baile a acabar con el trabajo para el que había sido contratada le gustase a ese mequetrefe o no. Necesitaba salir de esa habitación o enloquecería, los excesivos mimos de todos la estaban agotando por no hablar de la insistencia del conde que no atendía a razones y quería casarla en cuanto estuviese algo recuperada. ¡Casarse con Lucas! Era un disparate. Él era un duque y ella… No, no saldría bien, además, que él tampoco querría atarse con nadie y mucho menos con ella. Pero cómo le hacían entender al conde que jamás podrían desposarse porque ella no pertenecía a su mundo. De repente, lord Bute apareció ante su puerta como materializado por sus pensamientos.


    —Hola, milady, espero no importunarla con mi presencia. ¿Cómo se encuentra?


    —Pues ahora que le veo muy bien, me moría de tedio aquí tan sola —hizo un mohín y ambos se rieron con la chanza; la joven no estaba sola ni para dormir pues todos se turnaban. El conde se maravilló de su buen carácter y se apenó porque según sospechaba en cuestión de unos segundos le cambiaría.


    —Verá, muchacha, yo…


    —¿Ha ocurrido algo, milord?


    —No, no… bueno sí… Hoy es un día de júbilo para nosotros, se celebrará unas nupcias aquí.


    —¡Vaya, qué buena noticia! Y ¿quién es la afortunada novia? ¿Algún familiar?


    —No, Dios me libre.


    —Ah, ya lo entiendo, es una boda entre el personal del servicio. ¡Qué alegría! Pues pienso asistir, no me lo perdería por nada del mundo.


    —Claro que no se lo perderá, milady.


    —No sabe cuánto le agradezco que me apoye en esto, deberá reafirmarse delante del duque que se ha empeñado en mantenerme prisionera entre estas paredes, pero si me ayuda él no podrá negarse.


    —Él estará totalmente de acuerdo —se dirigió a la puerta y la encaró—. No podría negarse, se lo aseguro. Usted irá a la boda de eso no tenga la menor duda.


    —¿Por qué está tan seguro, lord Bute?


    —Porque usted es la novia.


    El conde cerró la puerta tras sus palabras y huyó de allí como un cobarde; cuando andaba por el pasillo escuchó el grito furioso de la dama y algo le dijo que daría problemas hasta la ceremonia. Se dirigió a su estudio y se encerró allí hasta la hora señalada para el enlace. Necesitaba tranquilidad.


    Lucas estaba mirando por la ventana cuando la puerta se abrió y tal y como esperaba entró su prometida furiosa.


    —¿Lo sabías?


    —Si sabía, ¿el qué?


    —Esta insensatez de boda, el conde ha tenido a bien de informarme que hoy me casaba, qué gentil por su parte, ¿verdad? Digo yo que algo tendré que decir al respecto y por cierto ni he aceptado.


    Lucas la miró y soltó una carcajada ante sus palabras plagadas de amargada ironía.


    —¿Tan malo sería, Gwen?


    —El qué, ¿casarnos? —al ver que no contestaba se exasperó—. Por Dios, ¿es que tú también has perdido el juicio, Lucas? No podemos casarnos es una locura, no está bien.


    —¿Quién lo dice?


    —Lo que me faltaba, el conde te ha absorbido el seso. Eres un duque, ¿recuerdas? No puedes casarte conmigo, la buena sociedad hablaría, jamás lo pasarían por alto.


    —Te recuerdo que todos piensan que eres hija de un conde. Además, si quieren hablar que hablen, no me importa.


    —La Madre Superiora siempre decía que las mentiras tienen las patas muy cortas y es cierto. Lucas, al final la verdad saldrá a la luz.


    —No me importa.


    —¡Recupera el juicio! ¿No ves lo que te pasa? Estás agradecido porque te salvé la vida pero un matrimonio no se sustenta con el agradecimiento, necesita de mucho más y ciertamente tú y yo no pegamos nada.


    Lucas sonrió y la atrajo hacia sí.


    —Pues yo creo que sí o es que no te acuerdas lo bien que se acoplaron nuestros cuerpos la otra noche… —Gwen se puso colorada como un tomate y reaccionó justo cuando él intentó capturar sus labios.


    —Basta, Lucas. Tú no quieres casarte conmigo realmente. Esto es otro de tus juegos, un divertimento más; un día te cansarás de tu esposa pobre y entonces qué pasara conmigo, eh. ¿Has pensado en ello? Eres un buen hombre y sé que quieres hacer lo correcto porque te sientes en deuda conmigo, pero no me casaré contigo, Lucas. Nunca lo haré.


    Gwen vio la resolución en su rostro y supo que sólo había una cosa que lo haría cambiar de opinión, era por su bien, algún día se arrepentiría del matrimonio cuando todos le cerrasen las puertas y fuese un paria, no importaría su rango pues quien desafiaba las convenciones y las reglas sociales lo pagaba caro, con el ostracismo social. Lo amaba y nunca lo condenaría a una vida así, el escándalo salpicaría a todos, incluso a Serena.


    Prefería mil veces su odio que ver reflejado el arrepentimiento en sus ojos meses después.


    —¿Crees que te amo, Lucas? ¿Que por eso te salvé? No seas estúpido, fue puro instinto, lo habría hecho por cualquiera. Sí, me atraes, pero de ahí a amarte… Una cosa es ser tu amante y otra muy distinta casarme contigo.


    —Gwen, se te da muy mal mentir así que déjalo, esta tarde a las seis nos casaremos estate lista o subiré a por ti y te llevaré arrastras.


    —Pero estás sordo o qué. Te he dicho que no te quiero y nunca lo haré, lo único que quiere la gente de ti es tu dinero porque…


    Lucas se cansó de escuchar naderías absurdas y la acalló con un beso que pronto despertó la pasión de ambos. Se separó de ella y sonrió al comprobar que aún estaba sujeta a él, sus labios plenos estaban entreabiertos y rosados por el beso. Abrió los ojos y lo miró con lágrimas en ellos. Luego, la expresión de su rostro cambió y sus bellas amatistas transmitieron chispas de furia.


    —Si te atreves a arrepentirte yo misma te caparé, Lucas Alexander Benet. Y más te vale que no me seas infiel porque te juro que…


    —Sí, sí, me caparás.


    —¡¡¡Ajj!!! Eres insufrible.


    —Sí, pero me amas. No intentes negarlo me lo dijiste en sueños —puso la voz en falsete y la imitó—. «Oh, Lucas, amor mío, te amo tanto… Eres el hombre más bueno, apuesto y atento del mundo, nunca volveré a discutir contigo y te obedeceré en todo siempre…»


    Gwen puso los ojos en blanco ante sus bromas y le arreó un cachete en el brazo.


    —¡Por Dios…! Creo que prefería al duque estirado y pomposo, al menos a ese sabía cómo manejarlo.


    —Serás bribona. ¿Quieres manejarme? Pues bien señorita soy todo suyo —dijo Lucas mientras se quitaba la camisa, los pantalones y los calzones. Se dirigió a la cama y se tumbó en ella totalmente en cueros.


    Gwen soltó una exclamación de sorpresa ante su descaro. No se acostumbraba a ese joven encantador pero le gustaba tanto, que le demostró su afecto durante horas.


    Lucas esperaba impaciente la llegada de la reticente novia pensó en las horas pasadas y sonrió, la vida con Gwen se le planteaba emocionante. Con su genio, su valentía y su carácter ingenioso jamás se aburrirían, ni un solo momento.


    De repente la novia apareció del brazo del conde y a Lucas se le cortó la respiración, estaba preciosa de azul cielo. Llevaba el pelo suelto, como él se lo había pedido y le sonreía con timidez, nunca la vio tan hermosa como en ese instante. En cuestión de minutos sería suya para siempre.


    La boda fue interminable y todo por culpa del conde, de Lucas y como no, del cura. Por supuesto que ella no tuvo nada que ver, no fue su culpa que la falda se enredase en unas hierbas que la hicieron tropezar y agarrarse al conde para no caer. Éste, sin embargo, no tuvo tanta suerte y cayó al suelo embarrándose por completo. Uno de los perros del conde que estaba siendo trasladado a la parte de atrás de la casa por un sirviente se soltó para acercarse a su amo y juguetón le quitó la peluca que se le desprendió dejando al descubierto su incipiente calva. El animal cogió el pelo postizo entre sus dientes y moviendo el rabo salió corriendo con su trofeo, el conde pegó un grito y al verse en semejante estado salió en pos de la mascota gritando su nombre. Gwen, a su vez, persiguió al conde, Lucas a ella y el pobre cura al resto. Cuando llegaron al riachuelo que había en las cercanías el perro estaba sumergiendo la peluca del lloroso conde.


    Gwen intentó recuperarla introduciéndose en el agua sin ser consciente de que el aparatoso vestido acabaría ahogándola. Al final Lucas tuvo que acudir en su ayuda metiéndose en el agua y cogiéndola en brazos. Fue allí donde el exasperado hombre de Dios los casó. Sin darles tregua a un desastre mayor, simplemente pronunció un «por el poder que me ha sido concedido yo les declaro marido y mujer. Y ahora me marcho antes de que este terremoto de mujer me arrolle a mí también». Lucas y Gwen, ambos totalmente empapados, se miraron y estallaron en carcajadas. Luego sellaron los votos sagrados con un beso, el primero de cuantos se darían aquella noche.


    —Ciertamente ha sido interesante su visita, Malford, se me hará raro escuchar tanto silencio tras el paso de todos ustedes, son como un auténtico vendaval.


    Lucas sonrió a lord Bute y pensó que echaría de menos a ese hombre que tanto le recordaba a su padre, pero era momento de partir. Además era jueves, el día del baile y Gwen insistía en acudir para arreglar todos sus desahijados. Él, aunque al principio no se le antojaba una buena idea por su reciente convalecencia, al final se dejó convencer pero con la condición de que llegarían, bailarían dos piezas y se irían. Se moría de ganas de restregarle a esa remilgada sociedad su buena suerte. De hecho, antes de asistir a su boda mandó una nota al General Advertiser para que publicasen en la sección de sociedad la gran exclusiva, a esta hora todo Londres sería consciente de la noticia.


    —Lo echaremos de menos, lord Bute, aunque algo me dice que le veré pronto, mi esposa le tiene en alta estima.


    —Es una dama encantadora, cuídela bien Malford o responderá ante mí. Y ahora pasemos a otras cuestiones más serias. Tome aquí está la carta que me pidió el rey. Muchacho, la información que pone aquí es de suma importancia para el monarca, no dejes que nadie más que él la lea. Se avecina una gran tormenta y debemos estar preparados.


    —¿Eso quiere decir que los rumores son ciertos?, ¿las colonias preparan una rebelión?


    —No sé qué pasará, Malford, sólo puedo decirte que estés bien preparado pues mis contactos allí me han hablado del ambiente caldeado que se respira, sobre todo, en Boston. Estoy casi seguro que las trece colonias americanas se alzarán contra Jorge. Están descontentos porque no se les ha reconocido la ayuda que prestaron en la pasada Guerra de los Siete años, se lo advertí en su día, pero no me hizo caso. Ahora creen que no nos necesitan que ellos solos pueden crear una gran nación, ¿te imaginas algo así? Es inconcebible. Según tengo entendido se están agrupando en bandos, los seguidores del rey a los que apodan Kings Friends y los partidarios de la independencia, que por el momento no son muchos.


    Debemos atajar cuanto antes este problema para evitar que pase a mayores.


    —¿Usted cree? No pienso que se llegue a tal extremo…


    —Estoy seguro. Si no se alcanza un acuerdo ya, nos declararán la guerra.


    —Está bien, le transmitiré sus palabras al monarca e intentaré que sea consciente de la gravedad a la que nos enfrentamos. Quizá encontremos una solución.


    Lucas se dirigió a la entrada de la casa acompañado del conde, allí los esperaban todos con los carruajes ya preparados, miró a la que era su mujer desde hace horas y supo haría todo lo que fuese por evitar esa guerra, nunca expondría de tal forma a Gwen.


    Ahora había encontrado un motivo para ser feliz, no lo dejaría escapar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    


    


    —Cariño, ¿qué pasa? Llevas mucho rato callada.


    Gwen dejó de mirar el paisaje que se filtraba por el exterior de la ventana y se giró hacia él. Lucas tenía el ceño fruncido e intentó simular una sonrisa para tranquilizarle.


    Viajaban los dos solos en el carruaje del que ahora era su marido mientras que el resto fue en el de Serena. Pensó en su nueva situación y la congoja le sobrevino de nuevo, no estaba preparada para todo aquello y mucho menos para ser una duquesa, ni siquiera le gustaba esa vida. Era una mujer libre que adoraba pensar por sí sola, no una muñequita de porcelana insulsa, «qué he hecho…», pensó con temor.


    —Tranquilo, estoy bien. Simplemente me siento un poco indispuesta, pero se me pasará.


    —Gwen…


    —Lucas, déjalo. No quiero hablar de ello, ahora no. Estoy muy nerviosa y temo que estallaré en incontrolables sollozos que te empaparán. Menuda estampa haremos entonces, ¿eh? —se burló la joven torciendo la boca en una pícara sonrisa.


    Sus palabras le confirmaron lo que ya sospechaba, Gwen tenía miedo de ser rechazada por su familia. Si la muchacha pudiese huiría ahora mismo para no regresar jamás.


    —Todo saldrá bien, te lo prometo.


    —¿Cómo puedes prometer una cosa así? Lucas, nada irá bien. La duquesa viuda sabe la verdad sobre mis orígenes y no creo que acepte nuestro matrimonio de buena gana, por Dios si ni siquiera tengo una dote que aportar al matrimonio… Además, medio Londres cree que soy la prometida de tu hermano, quien sospecho que no se tomará muy bien la noticia. Y para colmo no sé cómo diantres voy a hacer de duquesa, no tengo ni idea.


    —Sólo sé tú misma y les encantarás tanto como a mí.


    —No tendría que haberte hecho caso; te dije que lo mejor era que hablases tú primero con tu familia antes de que apareciese yo. Esto será tan bochornoso para todos…


    —Ahora ellos son tu familia también, no lo olvides. Deja de preocuparte así, pues ya nada podemos hacer para cambiar nuestra situación, nos hemos casado y estamos juntos en esto. No te dejaré sola y si tus peores temores se hiciesen realidad y nadie te aceptase los obligaría a hacerlo, después de todo de algo tiene que servir ser un duque, ¿no? —bromeó.


    —Y si no te hiciesen caso, ¿qué harías gran excelencia?


    —Me marcharía con mi duquesa a donde ella fuese muy feliz, aunque eso implicase acabar mis días en un triste orfanato rodeado de chiquillas preguntonas.


    Gwen lo miró feliz y saltó a sus brazos. Le cogió el rostro entre las manos y con su mirada le transmitió cuánto lo adoraba. Luego se fundieron en un interminable beso.


    —Lucas, hay algo que me gustaría preguntarte.


    El duque miró a la joven acurrucada encima de él y suspiró; algo le decía que la temida conversación había llegado. Lo cierto es que Gwen había esperado muchísimo para sacarle el tema pero sabía que era el momento de hablar.


    —Sospecho que por la indecisión que leo en tus ojos quieres preguntarme algo que crees que me hará enfadar. No temas, muchacha, te contaré cuanto quieras saber.


    —Es lady Alice, ¿qué paso, Lucas? Los rumores dicen que tuviste algo que ver en su muerte.


    —¿Y tú los crees? —la cogió de los hombros y la encaró furioso, que su mujer pudiese creer algo así lo enloquecía.


    —Por supuesto que no. Sé que jamás serías capaz de una cosa así, pero me gustaría conocer la verdad, Lucas. ¿Qué te hizo esa mujer?


    Su marido giró el rostro hacia la ventana y apretó la mandíbula con fuerza. Gwen se apartó de él confusa, si Lucas reaccionaba así con una mera pregunta es que quizá aún le doliese hablar de ella.


    —Debiste amarla mucho, ¿verdad? —tímidamente posó su mano en el hombro de él y le dio un apretón trasmitiéndole su apoyo y a pesar del dolor que sentía en el corazón decidió ser bondadosa con el recuerdo de esa mujer—. Nunca intentaré sustituirla, Lucas. Sé que no podré llegar a su altura pero te juro que lo intentaré.


    Lucas se giró al oír las palabras de su mujer y la miró a los ojos.


    —Espero que no te atrevas a hacerlo. Nunca estarás a su altura, ¿sabes por qué? — Gwen ahogó una exclamación y agachó el rostro incapaz de soportar su rechazo, las lágrimas caían sin control por su rostro. Lucas alzó su rostro con la mano y le dedicó una sonrisa.


    —Porque tú eres una gran mujer, cariño. No llores, por favor —los sollozos de la joven se incrementaron al escucharlo—. Jamás amé a esa mujer, ahora lo sé. Creí hacerlo durante un tiempo pero no fue así. Alice me deslumbró con su belleza pero nunca me hizo reír, maldecir y vibrar por ella. Sólo una mujer lo ha conseguido en estos treinta años de vida y esa, mi pequeña gatita, has sido tú.


    —Oh, Lucas… ¡Te amo! —él soltó una carcajada y la besó.


    —Yo también te amo, cariño.


    —Esposo, ¿qué pasó con ella, entonces?


    —No hay mucho que contar, Gwen. Era joven e impulsivo me casé con ella y al mes me dijo que estaba embarazada, un día al llegar de una cita la encontré yaciendo con otro hombre…


    —¡Dios santo…! —lo interrumpió abrazándolo—. Cuánto debiste sufrir, mi amor.


    —Bueno, ya es agua pasada.


    —Y el amante… ¿lo conocías?


    —Sí, era el padrino de Alice. Lo gracioso de todo es que yo lo estimaba, me caía bien ese bribón.


    —¡Oh, no!


    —Aquel día me enteré también de que mi padre y su esposa habían fallecido en un accidente de carruaje. No quería ver a nadie así que me marché unos días de la casa de campo a Londres; Gallager investigó para mí y descubrió que esos dos comenzaron la relación cuando ella era aún casi una niña, él se arruinó y como ella aún seguía siendo pura decidió casarla con un tonto millonario al que pretendían desplumar y asesinar. Y así fue. Sólo que al único que mataron fue a mi padre, Alice lo confesó todo cuando la encaré incluso me restregó por la cara que el hijo que esperaba no era mío, sino de él. En medio de la discusión quiso huir y al bajar las escaleras se enredó con la falda y cayó perdiendo la vida con el golpe. Días después supe que su amante se había suicidado. Y eso es todo.


    Durante años me odié, Gwen, mi estupidez acabó con mi familia.


    —Lucas no, tú no eres el responsable; esos dos desgraciados se aprovecharon de todos vosotros. Debes perdonarte y seguir viviendo. Gracias por contármelo, sé que te ha costado mucho. Te prometo que siempre estaré a tu lado, esposo, nunca te abandonaré —él le sonrió y le agradeció sus palabras de aliento con la mirada.


    —Y ahora, dime, ¿cómo fue tu infancia? Quiero saberlo todo —Gwen soltó una carcajada maravillada y se levantó del asiento para colocarse enfrente.


    —Muy bien, te lo contaré sólo si tú prometes hacer lo mismo.


    —Trato hecho, gatita.


    Se acomodó en su asiento y se dispuso a escucharla soltando varias carcajadas ante las historias que atesoraba la joven. Cuando le tocó el turno se desnudó ante ella sacando todos los recuerdos que había guardado bajo llave durante años.


    Lucas observaba cómo su espléndida mujer se metía a todo el servicio en el bolsillo. Hacía unos minutos que mandó llamar a los empleados para presentarles formalmente a su nueva duquesa y rápidamente Gwen había tomado las riendas saludando personalmente a cada uno e interesándose por sus vidas. Hasta el pesado de Bailey andaba hinchado como un pavo real, incluso tuvo el descaro de sermonearle cuando pasó por su lado.


    —Bien, excelencia, por fin a acertado usted. Ahora conserve bien a nuestra duquesa o responderá ante todos nosotros.


    —¿Nuestra? Desaparece de mi vista almidonado antes de que te haga sacar yo.


    —No intente aparentar severidad, sus ojos desvelan la dicha que siente.


    —Algo que podría acabar muy pronto si te sigo viendo frente a mí, cacatúa.


    Con una carcajada el mayordomo siguió al resto de los criados que ya habían regresado a sus quehaceres.


    Gwen se acercó a su esposo con una sonrisa y se agarró a su brazo. Se palpaba la camaradería existente entre su marido y el mayordomo. Ese hombre apreciaba a Lucas como un hijo.


    —¿Es siempre así?


    —No, es peor —soltó Lucas con una carcajada y guiñándole el ojo.


    Un carraspeo a sus espaldas hizo que ambos se girasen. La duquesa viuda ocupaba el centro de la puerta del saloncito sosteniendo entre sus manos un periódico, su mirada traslucía el enfado que sentía.


    —Qué significa esto, hijo. ¿Te has atrevido a casarte? ¿¡Cómo has podido, Lucas!?


    — la duquesa se acercó a ellos echa una furia y encaró a su nieto con la mirada.


    —Abuela…


    —La culpa es mía, excelencia —lo cortó Gwen protegiéndolo.


    —Jovencita, conozco muy bien a mi nieto y sé de sobra que nadie puede obligarle a hacer nada que él no quiera. Si se casó contigo lo hizo porque así lo deseaba.


    —Entiendo que estés disgustada, abuela, pero Gwen es ahora mi esposa y no dejaré que nadie la menosprecie ni siquiera tú.


    —Baja esos humos, muchacho, que aquí el único que se merece mis críticas eres tú. Estoy furiosa por lo que has hecho, te has casado sin mi presencia. ¿Cómo crees que me he sentido cuando una conocida me ha felicitado por las nupcias de mi nieto? Imagínate mi cara, era todo un poema. Luego, he sabido por la sección de sociedad que era cierto, te habías casado. ¿Tan poco te importo que no pudiste esperar? ¡Te casaste sin la presencia de tu familia! Hice muchos planes pensando en vuestra boda y vas y te casas de improvisto. Eres un desconsiderado y no te lo perdonaré tan fácilmente.


    —Espera, ¿qué? Estás diciendo que tú creías que nos íbamos a casar, ¿cómo es eso posible?


    —¡Oh, vamos! A veces te pareces demasiado a mi hijo, tan inteligentes para algunas cosas y tan poco para otras… Lucas, saltaba a la vista que estabais hechos el uno para el otro, todos lo sabíamos menos vosotros —se acercó a su nueva nieta y le cogió de las manos—. Bienvenida a la familia, Gwen.


    —Entonces, ¿no estás enfadada, abuela? Esto podría desatar otro escándalo si se descubre que Gwen no es lady Gisele.


    —No dejaremos que eso ocurra. Si yo pude hacerlo, ella también podrá.


    —¿Qué quiere decir, duquesa?


    —Por Dios niña, llámame abuela. Digo que yo tampoco soy noble y mírame ahora.


    —¿Quéee? —preguntó Lucas anonadado.


    —Bueno, hijo, es una larga historia. Verás yo era hija de un comerciante de telas, durante muchos años viajé por medio mundo hasta que a los diecisiete años me instalé en la India con mi padre. Tu abuelo por aquel entonces era un aventurero irresponsable que creyó que nunca heredaría el ducado puesto que era el segundo hijo. Su familia le envió una carta exigiéndole que volviese cuanto antes, él en un arrebato de rebeldía decidió desafiarles casándose con una mujer sin título. Nos conocimos por casualidad y supongo que decidió que yo podría servir, por mi parte él suponía algo de estabilidad en mi vida, ya que mi padre siempre estaba fuera de casa y me sentía muy sola. Nos casamos y viajamos hacia Londres, al llegar aquí nos informaron que su hermano había fallecido en un duelo y que él debía asumir todas las responsabilidades. Durante mucho tiempo estuvo amargado y se culpó por su arrebato; se había atado a una mujer que no amaba.


    —Pero eso no puede ser, abuela, él te adoraba.


    —Sí, pero el amor llegó más tarde, cuando tuvimos que sacar este ducado codo con codo. Con mi apoyo me gané su respeto y corazón.


    —Sospecho que hay mucho más en esa historia, duquesa.


    —Niña…


    —Perdón, abuela —se rio tímidamente—. Me cuesta acostumbrarme, he estado tanto tiempo sola…


    —Eso ya se ha acabado, ahora formas parte de nuestra familia.


    —Gracias… abuela.


    —¿Nadie supo nada de tus orígenes? —preguntó ansioso Lucas.


    —No, contamos una historia enrevesada en la que yo era una noble de la India a la que tu padre estaba prometido desde que nació. Dijimos que mi padre y el suyo se conocieron y acordaron el matrimonio. Algunos dudaron de la veracidad de nuestro relato pero nadie se atrevió a alzar un rumor en nuestra cuenta, después de todo éramos los nuevos duques, ¿no?


    Lucas y Gwen rieron imaginándose aquellos años. Así los encontró James cuando entró, confuso miró la escena y se preguntó qué estaría pasando.


    —Vaya, me pregunto qué será eso tan gracioso que ha hecho reír al huraño de mi hermano.


    —¡James! Veo que te has recuperado muy bien, Bailey me estuvo informando de tu mejoría, pero me alegra comprobar con mis propios ojos que vuelves a ser el de siempre —le dio un abrazo de oso y una palmada en la espalda a modo de saludo.


    —Gisele, ¿cómo estás?


    —Deja la farsa, James, que aquí todos sabemos la verdad ya. Deberías estar avergonzado por engañarme de esa manera.


    —¡Abuela! Pero cómo…


    —Se lo dije yo. James, acompáñame al estudio que tenemos que hablar —le pidió Lucas.


    —Señoras… —con una inclinación de cabeza James siguió a su hermano.


    Gwen los siguió con la mirada hasta que desaparecieron de su vista y luego miró preocupada a la duquesa viuda.


    —Tengo miedo de la reacción de James. Algo me dice que no se tomará bien esta noticia.


    —No te preocupes. Mi nieto aún es muy joven para saber lo que quiere, necesita madurar y un pequeño disgusto como éste puede que le venga bien. Tendrá un arrebato y luego lo superará.


    Sus palabras se hicieron realidad de inmediato, James salió furioso del estudio pegando un portazo y yéndose a la calle.


    ***


    Serena estaba tomando el té cuando escuchó unos gritos en la entrada. Curiosa se levantó y abrió las puertas del saloncito para ver qué sucedía. Sorprendida comprendió que el formal Rufus estaba enzarzado en una discusión con un hombre de mediana edad y aspecto pintoresco, como de corsario.


    —Quítate de en medio, estirado. Ni tú ni nadie me impedirá hablar con ella. Te golpearé Rufus, te lo juro.


    —Le he dicho que ella no está aquí, no vino con la condesa. No sea pesado y márchese por donde vino.


    —Se me está acabando la paciencia, amigo. Voy a…


    —¡Señores! ¿Pero qué está pasando aquí?


    Rufus se giró hacia su señora totalmente colorado, nunca había perdido los papeles de aquella manera y todo por ese rufián engreído.


    —Milady, perdone, este hombre —frunció el ceño hacia Julius—insiste en ver a lady Gisele.


    —¿Y quién es usted?


    —Señora…


    —Señora no, ella es la condesa de Rungor, su señoría o milady, diríjase a ella con propiedad que es usted un empleado —Julius alzó el puño encarándolo.


    —Estás agotando mi paciencia, amigo.


    —Bueno, ¡basta los dos! Rufus vuelve a tus quehaceres y usted responda ahora mismo quién es y para qué quiere saber dónde está mi prima.


    —Ella no es familiar suya.


    —¿Me llama mentirosa?


    —Nunca se me ocurriría —se estrujó los sesos pensando en las palabras del mayordomo y se acordó de cómo la tenía que llamar—pero resulta que sé toda la verdad, por eso tengo que dar con ella. Soy su padrino y necesito verla cuanto antes.


    —¿Cómo se yo que me dice la verdad?


    —No puede saberlo, pero deberá confiar en mí si realmente la aprecia.


    —Y eso, ¿por qué?


    —Porque si no la encuentro a tiempo la matarán.


    ***


    Lucas tomaba el té con Gwen cuando las puertas del salón se abrieron para dar paso a Bailey.


    —Excelencias, tienen una visita. El vizconde de Corley y lady Jennifer Carter desean verles, ¿les hago pasar?


    Antes de que pudiesen contestar una jovencita rubia llena de ricitos se coló en la sala, seguida de su abochornado hermano.


    —¡Jennifer!


    —Brian, no seas pelmazo. No tenemos tiempo de ser remilgados, tú mismo lo has dicho, los duques tienen derecho a saber los rumores que circulan sobre ellos.


    —Demonio de niña… Lucas, vuélvete a sentar. Hay algo que os tenemos que contar pero tienes que prometerme que te lo tomarás bien.


    —Por todos los demonios, habla de una vez Corley.


    Jennifer tomó asiento al lado de la duquesa e interrumpió a su hermano dando la noticia.


    —Hace unos días mientras acompañaba a Anabelle, que es mi hermana melliza, a uno de esos aburridos bailes escuché a dos jóvenes que hablaban de usted.


    Decían cosas horribles y también del duque. No pude contenerme y las puse en su sitio, lo que me costó una buena regañina de la pesada de Anabelle. Es que a ella le gustan todas esas cosas, sabe. Yo lo odio pero Brian es un cabezota que se niega a aceptar que quiero permanecer soltera y…


    —¡Jennifer!


    —Perdón, perdón. Bueno, el caso es que cuando el periódico publicó la noticia de sus esponsales el rumor se acrecentó. Lo siento, excelencia, si le consuela yo no creo que sea verdad. Desde que la vi por primera vez supe que era una buena mujer y más siendo prima de lady Rungor. Mi hermano nunca se enamoraría de una mujer cuya prima es una casquivana.


    —¡¡¡Jennifer!!!


    —Oh, vamos Brian, estamos en confianza. Todos sabemos que estás loco por la condesa desde siempre, se te cae la baba cada vez que la ves —Brian la miró furioso y se preguntó si cabría la posibilidad de que esa endiablada muchacha fuese adoptada.


    —Un día de estos te encerraré en un convento.


    Con una carcajada Gwen cogió las manos a la deslenguada jovencita y le agradeció sus palabras.


    —Lady Jennifer, ¿qué dicen de mí? —la damita la miró totalmente avergonzada y agachó la cabeza.


    —Ni se te ocurra repetirlo, Jennifer. Gwen, alguien se ha esforzado por acabar con tu reputación pero no te preocupes que encontraremos una solución.


    —Alguien no, sabes tan bien como yo que ha sido la arpía de lady Raise. Esa mujer fue la que lo lió todo, Anabelle lo descubrió preguntando a todas esas tontas debutantes.


    —¿Tontas debutantes? Y tú que eres, ¿mocosa? —replicó su hermano enfadado.


    —Jennifer, ¿qué dicen de mi esposa? Brian, cállate, necesitamos saberlo todo antes de pensar en un plan. Gwen, cariño, ¿podrás soportarlo o prefieres que hablemos luego?


    —No pienso moverme de aquí. Resolveremos esto juntos —dijo resuelta su mujer.


    Jennifer observó la mirada tierna con la que el duque miró a su esposa y se preguntó qué se sentiría al ser amada por alguien como él. Luego desechó la idea y volvió a pensar que el matrimonio era un lastre y que ella nunca necesitaría a un hombre.


    —Lucas, no creo que… —Brian se mesó el cabello indeciso.


    —Dicen que lady Malford ha yacido con los dos hermanos Benet. Y que el duque se ha casado con ella por diversión, para desafiar a su díscolo hermano.


    Gwen soltó un grito y comenzó a llorar.


    —Mira lo que has hecho, mocosa. Te dije que te mantuvieses en silencio.


    —Yo… lo siento tanto…


    —No, no, tranquila. Te agradezco tu sinceridad, Jennifer. Es sólo que… ¿Cómo saldré a la calle, Lucas? Toda esa gente pensando lo peor de mí, no seré capaz de enfrentarlos —Su marido se acercó a ella y la abrazó sin pensar en que era inapropiado una demostración de cariño delante de invitados.


    —Lo harás, cariño. Y será esta noche en el baile de los marqueses de Growling. Tengo un plan, ¿te acuerdas de lo que nos ha contado la abuela? —cuando su mujer asintió con la cabeza, Lucas prosiguió—. Pues haremos lo mismo.


    Crearemos nuestra historia y se me ocurre una que logrará suspiros de envidia. Entre todos haremos correr la voz y acallaremos los malditos rumores. Gwen, te prometo que se arreglará. Pero antes tengo que ver a alguien.


    ***


    —Milady, el duque de Malford quiere verla, ¿lo hago pasar?


    —Vaya, Lucas, ¿aquí? —con una carcajada se arregló el pelo—. Por supuesto que sí, ¿a qué espera? Corra a hacerle pasar. «Vaya, vaya, así que Lucas se ha cansado de la insulsa de su mujer…»


    El duque que entró en la sala le puso los pelos de punta. Parecía furioso.


    —Lucas, querido…


    —¡Cállate, mujer y escúchame! Esta noche cesarán los rumores contra mi esposa, me da igual lo que tengas que hacer, pero nadie volverá a hablar mal de ella.


    —¿Y si no lo hago?


    —Le diré a todo el que me escuche que has sido mi amante durante muchos meses…


    —Soy una mujer viuda, tu rumor palidecerá al lado de lo que se dice de tu duquesita.


    —No si afirmo que eres fría en la cama, tanto que me hiciste dudar de tu inclinación sexual. ¿Qué crees que pasará si menciono que quizá te atraigan las mujeres?


    —¡No serás capaz, malnacido!


    —Soy capaz de todo por la gente que me importa. Estás advertida, Joan, o esta noche lo arreglas o te destrozaré. No te conviene meterte conmigo.


    —¡Te odio, bastardo! Sabías que te deseaba por esposo, te quería Lucas —él soltó una carcajada burlándose.


    —Querías el título y mi fortuna pero cometiste un error, fuiste demasiado evidente.


    Adiós Joan, por tu bien espero que no hagas ninguna tontería más.


    Joan miró furiosa la puerta por donde había desaparecido el duque y suspiró adiós al ducado. Abrió el periódico y vio una foto del vizconde Corley en el Parlamento y una sonrisa perversa fue dibujándose en el rostro, quizá no podría ser duquesa pero no le importaría ser vizcondesa con tal de abrazar la gran fortuna de lord Corley… Con una carcajada comenzó a dar rienda suelta a una idea.


    ***


    Todos estaban en el baile de los marqueses de Growling con un mismo objetivo contarle a los presentes la increíble historia de amor de los duques.


    Los padres de ambos jóvenes se conocieron hace muchos años y de esa amistad nació una promesa, que sus hijos acabarían desposados. Así, durante muchos años lady Gisele creyó que se casaría con el más pequeño de los hijos del duque. Su padre, en el lecho de muerte, le hizo jurar que le daría una oportunidad al joven lord. No obstante, ambos podían incumplir la promesa de sus padres si pasado un tiempo no llegaban a entenderse. A la muerte de su progenitor la joven se trasladó a casa de su prima y allí conoció por primera vez al que debía ser su prometido. Tras un tiempo de cortejo los jóvenes se dieron cuenta que no estaban hechos el uno para el otro. Entonces, el duque al ver que tenía el camino libre decidió declararse a la dama. Ésta que le correspondía desde el primer día en que lo conoció, lo aceptó. Con la bendición de sus familiares se casaron y la nueva duquesa finalmente cumplió con la promesa, unió su vida a uno de los Benet. Obviamente la historia crearía otro escándalo y muchos no creerían ni una sola palabra, pero al menos lograría borrar los rumores de Joan.


    Serena buscó a Gwen y por fin dio con su amiga, tenía que contarle lo de su padrino cuanto antes. Se acercó a ella justo cuando apareció Lucas y la sacó a bailar. Con un suspiro volvió junto a las hermanas de Brian para seguir difundiendo la historia, la duquesa viuda y lady Josephine lo hacían por otro, como Brian, James y Damien. En cuestión de minutos todos los asistentes al baile de los marqueses murmuraban sobre los duques y su escandalosa historia.


    —¿Cómo estás, cariño?


    —Histérica, creo que me desmayaré en cualquier momento.


    —De eso nada, gatita, eres la mujer más fuerte que conozco, demuéstralo.


    —Pero esto es demasiado, nunca había sentido tanto desprecio, todos están hablando de mí.


    —Pues démosles otro motivo para parlotear.


    Lucas dio una vuelta con su mujer, la alzó girándola suspendida en el aire y al bajarla la besó apasionadamente. A continuación, todos los abanicos comenzaron a moverse y las exclamaciones resonaron por toda la estancia. Los duques se habían besado en público dejando claro que se amaban, algo que era de muy mal gusto. En público no se demostraba cariño alguno, el escándalo se extendió como la pólvora.


    Jennifer se divertía de lo lindo con su nueva misión. Se giró para contemplar a su melliza que también estaba en su salsa, le encantaba codearse con toda esa gente. Ella prefería sus libros porque a través de ellos se sentía viva y aventurera, observó como su hermano recogía la nota que le entregaba un criado y sonriente desaparecía del salón.


    Pensó dichosa que lady Rungor lo habría citado. Brian se merecía ser feliz y la condesa era la mujer idónea para él. Batiendo palmas comenzó a andar hacia otro grupo cuando divisó al fondo a la condesa, confusa se giró hacia donde había desaparecido su hermano justo en el momento en el que vio a lady Raise tomar el mismo camino. Con el corazón en el pecho corrió hasta lady Rungor. La maldita intrigante planeaba algo malo contra Brian y como se llamaba Jennifer que no lo conseguiría.


    —¿Qué diantres haces tú aquí? Creí que era…


    —Sí ya, pensabas que era la mosquita muerta de la condesa —se acercó a él y lo abrazó—. Olvídala, Corley, no pienses en ella y sólo siente. Te deseo…


    Joan lo besó restregando su cuerpo. Él la intentó apartar pero ella se resistía, tenía que hacer tiempo hasta que llegasen las hijas de lady Crowell. Su plan no podría fallar, la puerta se abrió y se apartó de él fingiendo cara de sorpresa al haber sido descubiertos con las manos en la masa.


    —Quita tus sucias manos de mi hombre.


    —Pero qué… ¿qué haces tú aquí, estúpida? —Joan gritó al ver la pistola con la que la encañonaba la desquiciada condesa—. ¿Estás loca, qué haces con eso? Nunca te atreverías a…


    Serena se acercó a ella y disparó al suelo. Aterrorizada Joan comenzó a gritar y llorar. La condesa le puso la pistola en la frente.


    —Ahora saldrás de esta habitación y te alejarás del vizconde para siempre —retiró la pistola y dejó que escapase hacia la puerta—. ¡Lady Raise! Espero que este suceso no sea comentado y que se acaben los rumores contra lady Malford. De lo contrario te buscaré y acabaré lo que hemos empezado.


    —¡Estás loca! —chilló mientras lloraba a pleno pulmón.


    Jennifer miraba con la boca abierta a Serena, definitivamente le gustaba esa mujer.


    —Jennifer, márchate —le ordenó su hermano, quien miraba a la condesa con la boca abierta.


    Todavía sorprendida, la muchacha salió de la biblioteca y se quedó parada en el exterior. Sin poderlo evitarlo estalló en carcajadas, nunca olvidaría la cara de espanto de la baronesa cuando Serena la amenazó.


    —Creo que tu hermana sí está disfrutando el baile de hoy.


    —¿Se puede saber qué haces con un arma? ¡Podrías lastimarte! —la confrontó Brian enfadado.


    —El único que me lastima eres tú, ¿qué hacías besando a esa mujer? Es así como quieres que sea tu esposa… Y llevo esta pistola para defenderme, te recuerdo que estamos en peligro hasta que encontremos al agresor de Gwen —aún no podía contarle que realmente la llevaba para intentar defender a su amiga si las palabras de su padrino se hacían realidad e intentaban asesinarla.


    —Serena, yo jamás… ¡Por Dios santo! Te amo, condesa, te amo desde el día en que te conocí del brazo de Michael y supe que jamás serías mía. No voy a esperar más, Serena, necesito una respuesta ya.


    —La tienes desde hace mucho tiempo, Brian —se acercó a él y lo besó—. Perdona por haber tardado tanto es que tenía miedo, con Michael todo era diferente fue mi mejor amigo de la infancia y luego mi amor, pero tú… Has trastocado todo mi mundo y lo que me haces sentir me asusta mucho porque nunca lo había experimentado. Te amo Brian y sí, seré tu esposa.


    Brian la estrechó entre sus brazos y se besaron apasionadamente ajenos a las voces que se escuchaban en el exterior. De repente, la puerta se abrió y las hijas de los Crowell acompañadas de otros lores irrumpieron en la biblioteca. La pareja se miró y supo que se habían salvado de una buena. Brian dio un paso y sonrió a los anonadados presentes sin soltar a su amada.


    —Señores, señoras, les presento a mi prometida, lady Rungor.


    Minutos después todo el salón murmuraba acerca de la nueva noticia. Pasarían años hasta que la buena sociedad olvidase aquella ajetreada noche.


    Gwen se alejó de la sala para tomar aire. Se acercó al balcón y decidió pasear por los jardines. De pronto una mano le tapó la boca y la escondió tras un árbol. Asustada empezó a patalear y a arañar a su agresor.


    —¡Muchacha para o me despellejarás la mano!


    Gwen reconoció de inmediato la voz y se giró hacia su padrino.


    —Julius, pero ¿qué haces aquí? Me has dado un susto de muerte, maldita sea.


    —Esa boca, jovencita. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar, dicen que te has casado con un ricachón que es duque, ¿es eso cierto?


    —Ahora no es el momento, Julius, ¿por qué no vienes mañana a casa y hablamos?


    Así podrás conocer a Lucas.


    —De modo que es cierto, mi palomita se ha casado. Bueno, no hay tiempo, tienes que venir conmigo, niña, estás en peligro y ni ese duque tuyo podrá salvarte. No aquí.


    —Julius, no puedo irme, Lucas estará buscándome…


    —¡Estás en peligro! Si sigues aquí te matará.


    —Pero, ¿qué sabes tú? ¿quién querría asesinarme? Padrino me estás asustando.


    —Lo siento Gwen, perdóname.


    —¿Qué te perdone? Pero, ¿por qué?


    —Por esto mi niña…Te juro que es por tu bien.


    Julius alzó su pistola y la golpeó con la empuñadura, Gwen cayó inconsciente en sus brazos, lo que le dio la posibilidad de huir de allí. Al otro lado del baile, Lucas buscaba desesperado a su esposa, había desaparecido.
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    Gwen abrió los ojos tímidamente; no recordaba con claridad lo sucedido la noche pasada. Conforme intentaba incorporarse, un dolor agudo en la sien la sorprendió. A continuación la habitación comenzó a dar vueltas y vueltas. Cerró los ojos. «No recuerdo haber bebido tanto», pensó. De repente, casi de improviso, le llegó la imagen de Julius abatiéndola en el jardín en mitad de la fiesta. «Oh, no, tengo que salir de aquí ya. Lucas debe de estar preguntándose dónde diantres me he metido. Julius ha perdido el juicio». Se levantó como pudo, sorteando una silla de mimbre y una mesa que yacían en medio de la habitación, y seguidamente se terminó de vestir mientras la imagen doble de sus manos colocaban torpemente sus zapatos. «Realmente Julius me ha soltado una buena en la cabeza».


    Se acercó a la puerta y colocó el oído junto a ella intentando distinguir alguna voz o ruido que iniciara la presencia de alguien. Pero el silencio parecía la religión de aquella casa. Rápido, abrió la puerta esperanzada por la idea de una fuga sencilla y sin complicaciones


    —¿Dónde te crees que vas? —Gwen saltó como golpeada por un rayo. La imagen de Julius se matizó al salir de la oscuridad que guardaba silencio en el hueco de la escalera.


    —Me has asustado —dijo Gwen mientras recuperaba el aliento—. Me tengo que ir. No sé muy bien por qué diantres has hecho eso. Realmente no me lo esperaba de ti. Pero aquí se acaba esta aventura. Me marcho a casa y ni tú ni nadie podrá evitarlo. ¿En qué puñetas estabas pensando?


    —Gwen no vas a ir a ningún lado.


    —¿!Qué!? ¿Hablas en serio? ¿Quieres dinero? ¿Es eso?


    —¿Dinero tuyo? No. Gwen esto lo hago por ti....


    —¿Esto? ¿Mantenerme secuestrada es por mi bien?


    —Sí. No tengo el permiso de Cuervo para decírtelo pero creo que ha llegado la hora. Siéntate. Dentro de diez minutos lo comprenderás —Gwen se acomodó en el roído sofá que adornaba aquella extraña habitación—. Corres un grave peligro.


    —Ya, eso ya me lo dijiste ayer.


    —Pero no sabes el motivo. Hace unos días llegó a la taberna una mujer pidiendo los servicios de Cuervo. Exigía que se matara a una joven que suponía un verdadero riesgo para su fortuna. Esa joven... eras tú.


    —¿Yo? No comprendo.


    —No puedo contarte mucho más pero debes saber que ahí fuera hay una mujer que intenta matarte. Ya lo intentó cuando tan solo eras un bebé de pocas semanas —sacó del bolsillo el colgante que durante años lo martirizó recordándole su fechoría y se lo entregó a la joven que lo recibió sorprendida.


    —¿Qué es esto? Aquí se lee…«Gwendolyn Alice» esa… esa… ¿Soy yo? —susurró confusa.


    —Sí, pequeña. El colgante te pertenece.


    —Pero, ¿cómo es posible? No entiendo nada y mucho menos por qué alguien intenta asesinarme. No tiene sentido, si yo no soy nadie.


    —Tú eres mucho más de lo que imaginas, una noble, hija de un conde.


    —¿¡Cómo lo sabes!? Dijiste que no conocías mis orígenes, me mentiste padrino.


    Todos estos años tú me has ocultado la verdad, has dejado que creciese creyendo que mis padres me detestaban tanto que me abandonaron. ¿Cómo has podido? — le gritó con lágrimas contenidas.


    —No podía, Gwen. Tenía mucho miedo.


    —¿Miedo? ¿De qué, de esa mujer?


    —No, miedo de que me odiases. Durante años he intentado decirte la verdad, me he torturado por lo que pasó y me he odiado pensando en ello. Muchas veces he pensado en dar el paso pero siempre me frenaba a tiempo porque no podía soportar ver el desprecio reflejado en tus ojos. Perdona, pequeña.


    —Quiero la verdad padrino, ¡ahora! ¿Quién quiere matarme?


    —No sé quién es, sólo he visto su rostro en dos ocasiones. Hace muchos años buscó a Cuervo para encargarle un trabajito, asesinar a unos ricachones.


    —Mis… padres…


    —Sí, muchacha. Aquel día te vimos por primera vez, tenías un año.


    —¿Me estás diciendo que…?


    —Sí, ¡sí! —la interrumpió— Nos contrató para matarles. Teníamos que simular un accidente de carruaje y así lo hicimos. Cuando… —Julius tragó saliva, el odio que ya leía en sus ojos le desgarraba el corazón— tu padre… ¡Joder, nadie podía sobrevivir! Hicimos todo lo posible por cumplir el encargo pero al verte… fui incapaz de acabar con el trabajo. Decidimos salvarte y te llevamos al Hospital Founding, pero una vez allí conocí a una monjita que trabajaba en el orfanato Esperanza y decidí acercarte allí. En cuanto te vieron, te acogieron como una más. Y allí has estado desde entonces. El colgante lo llevabas cuando te encontré, decidí guardarlo hasta el día en que te contase la verdad.


    —Vamos, Julius, jamás me lo hubieras entregado. Nunca me habrías contado la verdad si esa persona no hubiese ido a por mí.


    —¡No! Lo hubiese hecho, algún día…


    —Ya.


    —Sé que no tengo derecho a pedir tu perdón, pero…


    —No, no lo tienes —lo cortó—. No puedo creer que la única imagen paterna que he tenido haya sido la del hombre que mató a mi familia. Te odio.


    —Pequeña…


    —Hay algo que no entiendo, ¿cómo me ha reconocido esa persona si yo era un bebé cuando sucedió todo?


    —Porque eres el vivo retrato de tu madre y al verte…Te quiere muerta, Gwen. Esa mujer te odia.


    —¿Mujer?


    —Sí. Por mucha capa que se pusiera hablaba como una mujer y se movía como tal.


    Algo me dice que era alguien muy cercano a los tuyos.


    —Quiero irme. Déjame ir.


    —No.


    —¿¡No!? ¿Cómo puedes negarte después de lo que me has dicho?


    —Porque tu vida corre peligro y te guste o no, te protegeré. Y Cuervo me despellejaría vivo si se enterase que te he dejado ir, ese hombre te aprecia tanto o más que yo.


    —¡Ja! Os odio y basta ya, me marcho. Mi marido debe estar muy preocupado, ¡tengo que salir de aquí!


    —Tranquila, le hemos enviado una carta.


    —¿Una carta? ¿¡Qué le habéis dicho!?


    —Que te habías ido con tu padrino.


    —¡¿Quéee!? ¿Habéis planeado arruinarme la vida en tres días?


    —Es la verdad... no hemos mentido. Pensé que era lo que querías.


    —Lo que quiero es irme a mi casa y dejarme de estupideces por un tiempo.


    —Gwen ya sabes lo que está pasando....


    —¡Basta! —Interrumpió una tercera voz. Julius se encorvó cual lacayo al reconocer la voz del extraño visitante—. No vas a ir a ningún lado. No hay más que hablar.


    ¡Ingrata niña consentida! Nunca he dejado de preocuparme por ti. Te he dado todo lo que un hombre como yo puede ofrecer a una joven. Me convertí en tu guardián de la noche a la mañana. ¿Y así es como me lo agradeces?


    Gwen miró al extraño hombre rubio que acababa de entrar y supo sin que nadie se lo dijese que estaba ante el Cuervo.


    —Pero ¡tendrás cara! matasteis a mis padres.


    —¡Calla! No vas a ir a ningún lado hasta que yo lo diga y aquí se termina la conversación. Te quedas aquí y punto.


    —¿Crees que soy una niña pequeña que te obedecerá sin rechistar? Soy una mujer, una duquesa para ser exactos, no puedes darme órdenes, bastardo —escupió Gwen.


    —Me da igual lo que seas y con quien te hayas casado. Estás bajo mi techo y harás lo que yo ordene. Te he dicho que te quedas aquí y eso harás, desobedéceme y conocerás el por qué me teme medio Londres —al ver su cara repleta de dolor, el Cuervo se apiadó—. ¿No te das cuenta que lo hacemos por tu bien? — suspiró. No tenía alma de padre y eso siempre lo había sabido. Aquella joven había sido su talón de Aquiles y posiblemente ella ya no querría saber nada más de él, se lo merecía y lo aceptaba, pero al menos la mantendría a salvo mientras pudiera.


    Gwen corrió a la cama y rompió a llorar. Los dos hombres la observaron apenados mientras salían de la habitación. La joven miró el colgante que simbolizaba su antigua vida, era la prueba de que tuvo un pasado feliz. Su mente evocó el rostro de su amado e imaginó cómo habría reaccionado al recibir la carta de Julius. Su vida se desmoronaba y ella no podía hacer otra cosa más que esperar entre aquellas cuatro paredes desconchadas.


    ***


    Lucas daba vueltas alrededor de su escritorio. Gwen había desaparecido. Tras repasar un centenar de veces los días anteriores en busca de alguna pista que pudiera orientarlo en aquel infortunio, no había sacado nada en claro. Todo había sido perfecto. Lo amaba, de eso estaba seguro. Entonces… ¿Dónde se había metido?


    Alguien llamó a la puerta.


    —Adelante —Lucas miró de reojo esperando que fuera ella. Pero se trataba de su mayordomo.


    —Ha llegado esta carta, excelencia —Lucas se abalanzó sobre las manos de Bailey en busca de algo que calmara aquel sin vivir que ya duraba horas, desde que marchó del baile de los marqueses creyendo que su mujer estaría en casa.


    —Gracias Bailey, puede marcharse.


    —Excelencia yo... — tragó saliva y le sonrió—. Aparecerá, ya lo verá usted. La duquesa volverá —Si Lucas no estuviese tan afectado se habría carcajeado, era la primera vez que veía a su mayordomo tan formal con él.


    —Gracias —repitió, luego respiró hondo y cerró los ojos. «Por favor que sean buenas noticias», pensó. A continuación, la abrió y se dispuso a leer:


    


    Me he ido con mi padrino. Estoy bien. Pronto recivirás noticias mías.


    


    Tu esposa


    


    —¿Qué? No puede ser, no puede ser. Ella sabe la historia de Alice. No me haría lo mismo. No. Relájate. Pronto volverás a saber de ella y verás que todo ha sido un mal entendido. Seguro que hay un motivo... Aunque y si… —su mente había cobrado vida y resultaba imposible intentar mantener la cordura. Volvió a leer la carta una y otra vez hasta que por fin se dio cuenta «Recivirás». Lo había escrito con faltas ortográficas... Era extraño en alguien tan perfeccionista como lo era Gwen... La puerta volvió a abrirse. Era Brian.


    —Lucas, Jacob, mi cochero me ha dicho que vio cómo un hombre se llevaba a una mujer del baile. Su descripción coincidía con tu mujer.


    —¿Qué? acabo de recibir esta carta de ella —Lucas entregó el pedazo de pergamino a su amigo en busca de una mente más brillante.


    —Que poco personal. No es propio de ella.


    —¿Te has fijado en la falta ortográfica? Mi mujer jamás la habría cometido. Y su firma, ella suele poner Gwen.


    —Entonces, ¿qué estas sugiriendo?


    —Que esto no lo ha escrito ella. No sé por dónde empezar a buscarla pero tengo que hacerlo, sé que está en peligro.


    —Lucas, deberías esperar. Aún es pronto para conjeturar. Hazme caso. Intenta relajarte.


    —¿Cómo voy a hacerlo? Mi mujer ha desaparecido. Tengo una carta y un testigo que prueban que ha podido ser coaccionada.


    ***


    —¿Dónde te has metido todo este tiempo? —Cuervo se incorporó al ver entrar por la puerta a Patrick.


    —He ido a ver a unos familiares.


    —Ahh que tú tienes familiares... Ya veo. Que sea la última vez que desapareces tanto tiempo sin avisar. He tenido que decir que no a varios negocios por culpa de tu ausencia. ¿Sabes cuánto dinero me ha costado tu escapada?


    —Ya te he dicho que he tenido que ir a ver a unos familiares. No he podido evitarlo.


    —Apártate de mi vista holgazán —cuando Patrick se disponía a subir las escaleras Cuervo volvió a rugir cual león—. ¡Tú! Muchacho, dale de comer a la joven de la habitación.


    —¿Qué? ¿tenemos inquilina?


    —Más te vale que la trates bien —Patrick fue a la cocina y encontró un plato frío de sopa.


    —Pero esto está frío.


    —Lo sé. Llévaselo así. Se lo merece. He intentado que se lo comiera varias veces.


    Patrick sujetó con cuidado la sopa mientras que con la otra mano lleva los cubiertos y caminó sigiloso hasta llegar al dormitorio. Al abrir la puerta y encontrarse de bruces con Gwen no pudo disimular su asombro.


    —¡Tú! Pero... —Gwen frunció el ceño. Cuervo que también se había acercado a la habitación escuchó la sorpresa del joven y se extrañó.


    —¿Sucede algo?


    —No, no, qué va, sólo que... bueno jamás había visto a una joven tan... hermosa.


    Cuervo pudo notar el latido rápido de Patrick al colocarle la mano sobre su hombro. Parecía que su corazón se iba a escapar por el brazo izquierdo. A continuación se alejó del dormitorio y buscó a Julius, quien yacía sentado en las escaleras del porche semiderruido.


    —Julius, no me fío del muchacho.


    —¿De Patrick?


    —No me gusta. No le quites ojo de encima. ¿Entendido?


    —Lo que tú digas Cuervo.


    —Y alegra esa cara. Gwen es una joven muy impulsiva y eso lo sabemos muy bien. Dale tiempo para asimilar la información. Se le pasará. Somos su única familia.


    —Familia que la ha secuestrado...


    —Por su bien. Por su seguridad. Eso es lo que hacemos nosotros. La protegemos porque es nuestra niña.


    ***


    —Bueno y tú ¿quién eres? ¿Mi primo segundo? —Patrick sonrió.


    —No que va —soltó una carcajada—. Acabo de llegar de visitar a mi abuela materna. Está enferma, soy Patrick, por cierto —«Si, eso sería perfecto. Hablaremos del asunto y se crearan lazos», pensó Patrick, quien desde el primer momento que la vio ahí tan cerca, tan desprotegida y vulnerable, no dejaba de ingeniar algún plan maléfico para llevársela de ahí.


    —Vaya, lo siento. ¿Es grave? Mi nombre es… bueno, llámame Gwen.


    —Gracias, Gwen. Pues mucho me temo que sí. Ha sido como mi madre. Y ahora...


    Que rápido se puede desmoronar la vida de uno, ¿verdad?


    —Cuánta razón tienes.


    —¿Y tú qué haces aquí?


    —Pregúntale a Cuervo. Que por lo que he podido observar aquí todos acatan sus normas.


    —Así es. Eres muy observadora....


    —No puedo hacer otra cosa que observar. Esto es un coñazo. Ya no puedo más. Me quieren proteger de alguien y resulta que de los que me debo proteger son de ellos. Dime ¿tú también eres un asesino? —Patrick tosió de repente al cortarse la respiración.


    —¿Cómo dices? —entre risas le respondió—. Yo no soy ningún asesino. Sólo me encargo de llevar el dinero. Soy el contable.


    —Contable...


    —Bueno no tengo ningún estudio al respecto pero soy muy bueno con los números.


    —Patrick... ¿Me harías un favor?


    —Sí claro. Lo que lo que tú quieras —tartamudeó. Era realmente asombroso cómo podía esconder ese lado maléfico y resultar extrañamente entrañable.


    —¿Puedes deshacerte de esta sopa? Está asquerosa.


    —Claro que sí. ¿Algo más?


    —No... por desgracia no. Pero oye si me sacaras de aquí... te estaría....


    —Vale.


    —¿Qué? solo lo decía por decir. Suponía que no podrías desobedecer al patriarca.


    —No puedo. Pero por ti lo haré.


    —Oh, eres un cielo de persona. ¿Te lo han dicho antes?


    —Mi abuela me lo solía decir.


    —Pues es muy lista tu abuela.


    —Esta noche, cuando todos estén dormidos te abriré la puerta y nos fugaremos en un carruaje alquilado. Así Cuervo no sospechará. Espérame preparada.


    —Perfecto. Gracias Patrick. Nunca podré agradecértelo lo suficiente.


    —Algo encontraremos. Bueno me voy. Si paso más tiempo aquí Cuervo sospechará. Es muy listo.


    —De acuerdo. Te veo esta noche... y gracias —Patrick se disponía a salir del dormitorio cuando...


    —¡Patrick! La sopa....


    —Ahh sí, se me olvidaba.


    Aquella noche, la luna brillante parecía haber sido zurcida al cielo estrellado mientras el frío esperaba en la puerta de casa. Hacía rato que habían dejado de beber y todos, sin excepción acabaron dormidos rodeados del resultado de otra noche cualquiera: alcohol, alcohol y alcohol. Gwen no despegó la oreja de la puerta en busca de algún sonido que le vaticinara la presencia de Patrick. Por fin, tras varias horas de velatorio, escuchó los pasos sigilosos de alguien que caminaba con cuidado para no ser descubierto, Patrick. El pomo se movió y el pestillo saltó.


    —Vamos, rápido. No tenemos mucho tiempo. El sol saldrá pronto. Les ha costado coger la moña más de lo normal.


    Gwen asió fuertemente la mano de Patrick y se dejó guiar por los caminos silvestres del lugar.


    —¡Ves! ahí está el carruaje. Vamos —corrieron sin mirar atrás. Mientras, Julius se colocaba bien los pantalones y salía en busca de la joven. «Cuervo tenía razón», pensó.


    —¿Dónde quieres que te lleve?


    —A mi hogar. Por Dios, qué ganas tengo de llegar a casa.


    —No te preocupes. Pronto lo estarás y entonces me darás las gracias.


    —¡Gwen! ¡Vuelve! ¡Gwen! —gritó Julius.


    —Rápido Patrick, Julius se está acercando —el carruaje comenzó a coger velocidad y pronto Julius se convirtió en un pequeño punto en medio de la oscuridad.


    En la mente de Gwen no dejaba de aparecer la imagen de su marido. No sabía cómo iba a explicar que aquella carta no la había escrito ella y que había estado retenida por su padrino quien años atrás había asesinado a su familia... ¡Era de locos!


    El carruaje por fin paró y Gwen corrió la cortina de la ventana con la esperanza de encontrarse con su hogar, pero no fue así.


    —¿Qué hacemos aquí? No has escuchado bien la dirección


    —Oh, claro que la he escuchado bien, pero a última hora se me ha ocurrido un plan mejor.


    —¿Qué? No lo entiendo.


    —Pues para terminar lo que ya empecé....


    —¡Tú! —de repente Patrick agarró la cabeza de la joven y la estampó contra el marco de la ventana quien se desplomó en el suelo como si de una muñeca de trapo se tratara. Nada ni nadie podría detenerlo. Era el momento de demostrar que ya no era un niño.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    


    


    Gwen pestañeó confusa, miró a su alrededor e intentó ubicarse. ¿Dónde estaba? La pequeña habitación tenía una diminuta ventana, una roída mesa de madera en la que había un cuenco con agua y el catre en el que se hallaba tumbada. La estancia era tan minúscula que asfixiaba.


    Un dolor palpitante se instaló en su sien, dirigió su mano hacia esa molestia y tocó algo viscoso. Al mirar sus dedos comprobó sorprendida que sangraba; de pronto, todo se aclaró. Recordó el secuestro de Julius, la confesión que le desgarró el corazón, su creciente odio hacia los que creía que eran su familia… La huida con Patrick y su engaño; él la había golpeado y luego la encerró. ¿Qué querría de ella?


    Oyó unas voces en el exterior y afinó el oído:


    —Ni se te ocurra, ¿me oyes? Ese no era el plan.


    —Quién eres tú para decirme lo que puedo hacer, perra. ¿¡Crees que por abrirte de piernas unas cuantas noches, puedes darme órdenes!? No seas estúpida, mujer.


    —El estúpido eres tú si no ves que tu impulso puede echar al traste todo. Es mejor que la dejes tranquila hasta que ella venga, sabes muy bien que quiere ser ella quien se encargue, las órdenes fueron muy precisas.


    —¡Cállate! No hagas que me arrepienta de haberte dejado participar en esto. Ahora lárgate, esa damita es un dulce que voy a probar te guste o no. La deseo y la tendré en mi cama esta noche. Gritará bajo la estocada de mi sable, tú ya sabes cómo es eso. Si te portas bien quizá cuando acabe con ella te visite a ti también. Venga, sé buena chica y aléjate de aquí.


    Gwen escuchó como alguien se alejaba de allí y supuso que sería la mujer. La puerta se abrió de golpe y ella fingió que dormía, necesitaba tiempo para pensar en un plan, jamás dejaría que ese bastardo la forzase.


    De repente, sintió su respiración frente a su rostro, podía oler su aliento de tan cerca que estaba; sus manos se desplazaron por su cuerpo. Intentó seguir inmóvil soportando su invasión pero una arcada la atacó y sin poder controlarlo abrió la boca para volcar encima de su atacante el poco alimento que horas antes había ingerido. Escuchó una sarta de maldiciones y con lágrimas en los ojos vio como el cobarde de Patrick salía del cuarto dando un portazo. Sonrió exhausta, había ganado unas horas.


    Se levantó hacia el cuenco de agua para limpiarse el vómito y experimentó un mareo, se agarró a la mesa y respiró hondo, la vista se le empezó a nublar y sin poder evitarlo se desvaneció en el suelo.


    —¿Qué le has hecho? Es un guiñapo —escupió la mujer mientras observaba a la pálida joven tirada en el suelo. Se acercó a ella temerosa de que la contagiase de lo que tuviese y le tocó la frente casi con reverencia, parecía algo enferma pero no tenía fiebre. Sin embargo, al retirarle el cabello vio la sangre seca que coronaba su sien. Sonrió. Ojalá se muriese, se lo merecía.


    —Cállate, estúpida. No la he tocado, la maldita me ha vomitado encima antes de que le pusiese las manos encima. Desnúdala y lávala a fondo, no quiero ese repugnante olor cuando me acueste con ella.


    —No soy su condenada criada, no pienso tocarla. ¿Es que no la ves? Ésta desgraciada está enferma, si no quieres lavarte de nuevo será mejor que la dejes descansar y la toques cuando se recupere.


    —Está bien, te encargarás de ella hasta que mejore. No me molestes a no ser que veas que se ha recuperado —se dirigió a la puerta y antes de salir se giró hacia la mujer—. Ven a mi habitación en unas horas.


    —Pero…


    —Nada de peros, calentarás mi cama ya que ella no puede.


    La mujer miró con odio a su cómplice y se relamió mentalmente pensando en cuando llegase su hora, se había rebajado muchísimo para estar ahí; desde que lo vio por primera vez acechando a la joven supo que era su oportunidad para vengarse de todos ellos, lo persiguió, lo emborrachó y lo sedujo. Luego le contó su historia y él aceptó que participase en el plan, siempre y cuando no tuviesen que repartir los beneficios del trabajo.


    Un día después le presentó a la artífice de todo y ahí estaba, a punto de consumir su venganza. Empezaría por ella y después acabaría con los demás. Bajó la vista con asco hacia la joven y le escupió, sonriendo se encaminó hacia la salida. La dejaría así, en el frío suelo apestando a vómito; con una carcajada pensó en que ya no se veía tan hermosa, ahora era un triste andrajo.


    Gwen abrió los ojos cuando sintió que estaba sola de nuevo, con dificultad se puso en pie y se dejó caer en la cama. Hecha un ovillo intentó protegerse del frío. Antes de cerrar los ojos rememoró el rostro de esa diabólica mujer. Sólo la vio un segundo pero fue suficiente para reconocerla. Jamás saldría con vida de allí, la examante de James nunca lo permitiría.


    ***


    —Lucas, tranquilízate.


    —¿Cómo puedes pedirme una cosa así, Corley?


    El vizconde apretó la mandíbula. Su amigo siempre lo llamaba por su título cuando estaba molesto. Era un tratamiento normalizado entre la gente allegada, pero ellos siempre se habían llamado por su nombre de pila, Lucas era como un hermano para él.


    —Mi mujer ha desaparecido —protestó enfadado— y lo único que sabemos después de visitar durante tres malditos días todas las tabernas de Londres es que ese idiota podría estar aquí. Y si no está en el Black Lion… ¡Como le haya pasado algo te juro que lo mataré con mis propias manos!


    —No, ella estará bien. Venga, entremos, no tiene sentido demorarlo más —se giró hacia su amigo y le puso la mano en el hombro dándole un apretón de ánimo—. Lucas, la encontraremos, aunque tengamos que moler a golpes a medio Londres hasta hallarla.


    Lucas asintió con la cabeza y con el corazón henchido de una débil esperanza entró en Black Lion. Llevaba tres días sin dormir recorriendo la ciudad en busca de una pequeña pista sobre su esposa, pero ni Galager, a quien había vuelto a contratar, supo dar con su paradero.


    Los rumores en torno a ellos se habían aplacado gracias a la rápida intervención de su abuela, Josephine y Serena, quienes dijeron a cuantos las escucharon que la nueva duquesa estaba en Italia visitando a unos familiares. Por supuesto que las malas lenguas hablaban de un abandono del hogar, pero a Lucas no le importaba, que dijesen cuanto quisiesen; su mente sólo estaba ocupada por su esposa, miles de preguntas se agolpaban en ella, ¿estaría bien? ¿Le habrían hecho daño? ¿Le dolería la herida del brazo? ¿Habría comido bien?


    Angustiado se acercó al hombre que servía tras la barra creyendo erróneamente que era el posadero, un tal Joseph Hayne. Éste le dijo que el dueño no se encontraba pero que él era el encargado en su ausencia por lo que tendrían que dirigirse a él. Lucas le preguntó por Julius y le acercó una bolsita de oro para aflojarle la lengua. Tras unos minutos de indecisión, cogió las monedas y silbó a un jovencito que limpiaba una de las mesas. El pequeño se acercó y el hediondo hombre le susurró algo al oído que hizo jadear al mozuelo. Luego, el pequeño echó a correr y desapareció por la puerta.


    A la media hora, un gigante de aspecto rudo ocupó la entrada. Repasó con la mirada a cuantos allí estaban hasta fijarla en ellos dos. Se acercó y gruñó algo inteligible al encargado de la taberna y éste sacó varias monedas de la bolsa de Lucas y se las entregó. Sorprendiendo a los dos nobles el robusto individuo se giró hacia el niño que acudió presto a su llamada con un gesto del dedo índice y se las entregó. El pequeño agrandó los ojos y le dedicó una mellada sonrisa.


    — Vengan, el Cuervo quiere verles —tras sus palabras se giró y desapareció sin comprobar si lo seguían.


    Lucas miró la extravagante sala en la que se encontraban y alzó las cejas hacia Brian, el gusto, o más bien la falta de él, decía mucho del dueño de esa casa. El gigante les había conducido hasta una pequeña vivienda situada a unas calles de la taberna. Nada más entrar les sorprendió que el vestíbulo se hallase totalmente desértico, en la parte de la izquierda habían varias puertas cerradas y a la derecha, otra. El silencio reinaba en esa casa.


    El individuo que los guiaba se acercó a la puerta de la derecha y la abrió, al introducirse dentro comprobaron que era una especie de salón de té decorado en un tono rojo chillón con adornos horribles, unos grandes ventanales cubiertos con cortinajes negros, en el centro tres sillones y al fondo una mesa de madera vieja. Pero lo más sorprendente era el cuadro que decoraba la pared del fondo, un retrato de Jorge II en todo su esplendor.


    Resultaba algo ridículo por los colores tan cantarines con los que se había retratado al anterior monarca. De hecho, tenía hasta carmín en los labios y polvos en los mofletes. El pobre Jorge parecía más una ramera de puerto que un rey.


    —Veo que les interesa el cuadro —dijo una voz a sus espaldas—. Nuestro querido Daniel lo pintó.


    —¿Daniel? —preguntó Lucas al girarse y observar cómo su guía había desaparecido, sustituido por un pintoresco personaje que parecía el jefe de toda esa panda.


    Vestía de verde chillón y portaba un sombrero verde más oscuro del que sobresalía una gran pluma morada, así como una peluca blanca que llevaba suelta cayendo en graciosos tirabuzones ante su rostro poco agraciado y marcado por una cicatriz. No obstante, lo más singular eran los zapatos puntiagudos de gran hebilla y del mismo tono rojizo de la estancia. Un bastón de oro colgaba de su brazo izquierdo.


    —Sí, el gigante que os ha conducio hasta mí. Me llamo Peter Haversten, aunque todo el mundo me conoce como Cuervo. Según tengo entendio andaban preguntando por uno de los míos, ¿no?


    —No me importa quien sea, he venido a por mi esposa y no me iré sin ella. Así que llame a su esbirro o iré yo a por él, que dé la cara el muy cobarde —el cabecilla le sonrió mostrando sus amarillentos dientes.


    —Vaya, así que es verdá que mi palomita se nos ha casao con un estirao —Lucas lo miró con cara de pocos amigos y el otro soltó una carcajada—. Tranquilo, sentémonos.


    Lucas observó cómo el insólito individuo se acercó a uno de los sillones y se dejó caer con la elegancia de un sultán. Luego, los miró y les indicó magnánimo que tomasen asiento a su lado para proseguir con su diatriba a continuación.


    —Como les decía, la pequeña es como una hija para mí. Tanto Julius como yo hemos procurao darle lo mejor siempre, supongo que es un modo de pagar por mis pecaos y resarcirme por la vida que le robé.


    —¿De qué está hablando?


    —Eran otros tiempos, muchacho, el hambre apretaba y por aquel entonces yo era un joven ambicioso que buscaba el respeto de los suyos. Habría hecho cualquier cosa por una libra y así fue. Un buen día, una figura vestía de negro entró en Black Lion buscándome, enseguia supe que sacaríamos una buena tajá de aquello así que cuando me propuso el trabajito tos dijimos que sí. Julius era el único que intentó evitarlo pero me es leal y acabó aceptando mis órdenes.


    —¿Qué trabajo era ese? —se interesó Brian.


    —Se nos encargó matar a un conde, un tal Darle, Dare… Dure… Algo así, y a tos los suyos. Tenía que parecer un accidente, pero el hombre sobrevivió y yo mismo le disparé. La mujer en su intento de huida cayó por un precipicio muriendo, sólo el bebé sobrevivió. Tos tenían que morir… pero no soy tan mal bicho como pa matar a una criatura. Salvamos a la niña a la que Julius llamó Gwen.


    Lucas se levantó de un salto al escuchar sus palabras y furioso lo encaró.


    —¡Maldito asesino! Mató a la familia de mi mujer y luego la crio como si realmente le importase, pero qué clase de hombre es usted, ni los peores maleantes serían capaces de algo tan inhumano. Gwen le aprecia, le ha hecho quererlo cuando usted es la causa de todos sus males. Lo mataría… ¡lo mataré! —se abalanzó hacia él, pero Brian lo sujetó.


    —¡La muchacha me importa, siempre lo ha hecho!


    —Ya veo cuánto, por su culpa mi esposa se quedó sin nadie. Le arrebató todo cuanto poseía y la condenó a una vida de miseria —el hombre se levantó y le devolvió la mirada enfadado.


    —¡Jamás permití que le faltase nada! Siempre la mimé cuanto pude, igual que Julius que es su padrino.


    —¡Lucas! No hagas una locura, recuerda que tiene a Gwen, le necesitamos para recuperarla —Brian sujetaba a su amigo con todas sus fuerzas, estaba loco de ira. Él mismo se sentía así, algún día le darían su merecido a ese bastardo.


    Cuervo miró al joven furioso y pensó que le gustaba para su Gwen. Sí, él sería la horma del zapato de esa cabezota. Sonrió mentalmente observando cómo el amigo del noble iracundo lo retenía a duras penas sujetándolo del brazo, se pasó la lengua por el interior de la mejilla y supo que se había salvado por los pelos de un buen derechazo. En otros tiempos habría agradecido una buena pelea, pero ya estaba viejo para todo eso y, además, tenía razón. Jamás se perdonó por aquel crimen, siempre se mantuvo alejado de la pequeña por eso. Nunca podría mirarle a los ojos viendo en ellos su odio.


    Sin embargo, pronto pagaría por lo que hizo, la muerte lo rondaba desde hacía meses, una extraña enfermedad que le hacía toser sangre le aquejaba y ahora sólo era cuestión de esperar a que le llegase el momento.


    —¡Suéltame, Corley! Está bien, no lo tocaré, pero exijo ver a mi esposa ya.


    —Eso es imposible, Gwen no está —indicó una voz desde la puerta.


    —¡Julius! ¿La has encontrado? ¿Dónde está? Si ese estúpido de Patrick le ha puesto un dedo encima yo mismo lo desollaré.


    Lucas reaccionó por instinto al oír el nombre del que se hallaba en la puerta. Caminó hacia él y lo cogió de las solapas de la chaqueta.


    —Lo repetiré una última vez, quiero ver a mi esposa.


    —Eso es imposible, ella… —no le dio tiempo a terminar, lo tumbó de un solo golpe.


    Julius abrió los ojos confundido y se intentó incorporar del suelo. Al hacerlo, sintió un pinchazo en la mandíbula, se la tocó y miró al crío furibundo que lo esperaba con los puños cerrados.


    —Vale, vale. Acepto que éste me lo merecía, pero no abuses de tu suerte señoritingo o haré viuda a la muchacha.


    —¿Dónde está? —pensó en darle todas las explicaciones pero supo que se llevaría otro golpe y prefirió ir al grano.


    —La han raptado.


    — ¿¡Qué!?


    Julius aprovechó la confusión del joven para escaparse de allí y fue hacia donde estaba Cuervo, situándose a su lado.


    —La trajimos aquí para protegerla, sin saber que había un traidor entre nosotros. Llevaba días desaparecio y cuando vio a Gwen se sorprendió, según él, por su belleza, pero en sus ojos leí algo más que me hizo sospechar que ocultaba algo. Esa misma noche, Julius y yo acordamos que al día siguiente la trasladaríamos a otro sitio, pero ese hijo de perra fue más listo y se la llevó delante de nuestras propias narices —explicó Cuervo.


    Lucas se mesó el cabello torturado por una inmensa preocupación, «si le ha ocurrido algo...», no podría perdonárselo. Lleno de rabia pensó en ese Patrick y lo odió con toda su alma, lo encontraría y cuando lo hiciese le demostraría que nadie se mete con los suyos.


    —¡Dios santo…! Pero no entiendo, ¿por qué querría ese hombre raptar a la duquesa? Lucas —Brian lo miró y agrandó los ojos—, ¿sería él el que os disparó en Luton? Sí, claro, tuvo que ser ese malnacido, pero ¿por qué?


    —Por dinero, milord —le contestó Julius—. Hay alguien que quiere ver muerta a la muchacha y hará todo lo que esté en su mano por conseguirlo. Hace años nos encargó un trabajo que incumplimos y ahora intenta terminarlo.


    —El hombre que os pagó para asesinar a toda su familia…


    —¿Por qué supone que era un hombre? —lo interrumpió Julius—. Hace muchos años de aquello pero su disfraz nunca pudo engañarnos, era una mujer. Lo que no sabíamos es que era una de los suyos, pero hace unas semanas cuando volvió a buscarnos vino tan emperifollada como van ustedes los ricachones por lo que supusimos que es una dama. La intrigante nos exigía que terminásemos el trabajo por el que nos contrató.


    —¿¡Una mujer!? No puede ser… ¿Qué dama sería capaz de algo así? —exclamó confuso el vizconde.


    —Una que ganase mucho con esas muertes —respondió Lucas.


    —Lucas, ¿tienes idea de quién puede ser?


    —Sí. Mi padre siempre me habló de la suerte que corrió un buen amigo, asesinado por unos salteadores de caminos, o eso se creyó, nadie supo jamás qué pasó con su esposa e hija. Algo me dice que ese hombre era el padre de Gwen, el conde de Durlee.


    —¡Durlee! Sí, así era. Es él —respondió Cuervo.


    —Tras su muerte, el condado y sus posesiones pasaron a manos de su sobrino, pero como todavía era un crío fue su madre la que se hizo cargo de todo, la vizcondesa de Herdford. Me apostaría todas mis tierras a que ella es nuestra asesina, quién si no se beneficiaría con su muerte.


    —¡No puede ser! Conozco a esa mujer. Lucas, vive apenada por el trágico suceso que asoló a los suyos. Hasta lloró una vez en los brazos de mi hermana Anabelle narrando sus desgracias.


    —Lágrimas de cocodrilo, amigo. Estoy seguro que es ella, aunque no entiendo cómo pudo reconocer a Gwen.


    —Yo sí, la muchacha es el vivo retrato de su difunta madre —apuntó Cuervo.


    —No


    —¿Cómo que no, Julius? Me acuerdo perfectamente de aquella dama y son idénticas. —aclaró Cuervo.


    —Ya sé que son idénticas. Digo que no es difunta, su madre no está muerta, o eso creo.


    —¿Qué idioteces estás diciendo?


    —Lo siento, Cuervo. Te mentí.


    —¿¡Que tú qué!?


    —Siempre te he sido leal y te he respetado, pero aquel día no eras tú mismo. No pensabas con claridad y cuando vi que la dama caía y se golpeaba la cabeza pensé que estaba muerta, me acerqué e intenté sentir su respiración. Entonces, supe que viviría y decidí ocultar la verdad; después, el bebé nos interrumpió y me olvidé de la joven. Llevé al Hospital Founding a Gwen, pero no la aceptaron porque estaban completos, no sabía qué hacer hasta que una de las monjas se me acercó y me habló del pequeño orfanato que estaban fundando a las afueras de la ciudad. Allí, sí la recibieron y me quedé unos días hasta comprobar que la pequeña estaba bien. Cuando regresaba me vino a la mente la dama y corrí a buscarla, pero no estaba. Intenté hallarla durante mucho tiempo y nada, parecía que la tierra se la hubiese tragado —Cuervo lo miró entre furioso y sorprendido, Julius había sido capaz de desobedecerle y traicionarle con su mentira, pero quizá con su acto podían devolverle a Gwen parte de lo que le robaron.


    —Si alguien puede encontrarla, ése es Galager. Me pondré en contacto con él esta misma noche para que investigue qué pasó con la condesa —manifestó Brian.


    —¿Quién es ese? —preguntó Cuervo.


    —El mejor sabueso de la ciudad, un detective que es capaz de recabar cualquier tipo de información.


    —Bien, pues que ese tipejo se encargue de la dama y nosotros buscaremos a Gwen.


    —De mi esposa me encargo yo. Y tú —dijo mirando a Julius— no volverás a acercarte a ella, esto es culpa tuya por sacarla de la fiesta.


    —Una fiesta en la que esa mujer podría haber estado, quizá le salvé la vida.


    —Más te vale que esté bien, porque de lo contrario…


    —¡Basta! Julius, tú buscarás a Gwen por aquí con ayuda de ese detective, quiero que exploréis todos los rincones del maldito Londres. Vosotros —miró a los nobles y sonrió— vigilaréis a la dama esa.


    —Lucas, tiene razón. Tenemos que seguirla allá donde vaya sin levantar sus sospechas, porque de lo contrario podría hacerle daño a Gwen —propuso Brian.


    —Si es que no se lo ha hecho ya.


    —No, piénsalo, esa mujer estará trastornada por su pasado, seguramente odia a la antigua condesa y la vea en Gwen, no querrá deshacerse de ella sin más, su ego se lo impedirá. Tendrá que encararla, gritarle toda la verdad para ver su sufrimiento. Pero si por el contrario se siente acorralada actuará sin pensar. Es nuestra oportunidad porque aún está en Londres, nadie abandona la temporada sin una razón de peso.


    —¿Y qué diantres sugieres?


    —Que te olvides de Gwen, al menos frente a la sociedad —vio cómo su amigo se enfadada e intentó tranquilizarle—. Si cree que ella no te importa bajará la guardia y podremos descubrir el paradero de tu esposa.


    Lucas frunció el ceño, lo que decía Brian era cierto pero se resistía a hacer algo semejante, la reputación de Gwen sería vapuleada pues todos pensarían que algo malo habría en la duquesa cuando su marido la desdeñaba en sus primeros días de casados.


    —Piensa en ella, Lucas, ya habrá tiempo de arreglarlo todo. Lo importante es recuperarla.


    El duque miró a los presentes y asintió con la cabeza rezando interiormente porque su mujer lo perdonase algún día.


    ***


    Dos meses habían pasado desde que esos dos la habían secuestrado. Volvió a pensar en su marido y estalló en sollozos, ¿qué estaría haciendo ahora? ¿Pensaría en ella? ¿La odiaría? ¿Julius le habría contado la verdad? Cada día se hacía las mismas preguntas pero nunca encontraba respuestas.


    Su estómago rugió y deseó comer algo más consistente que la escasa comida que esa espantosa mujer le solía dar. Se tocó la barriga y volvió a llorar, ahora ya no tenía ninguna duda de que dentro de ella nacía el hijo de Lucas y si no se alimentaba bien lo perdería. Ella no se había percatado de su estado hasta que Margaritte lo mencionó un día que se negó a comer esa bazofia.


    —Si no comes por ti, al menos, hazlo por el mocoso.


    —¿De qué estás hablando?


    —¿No lo sabes? Estás en estado, seguro que lo estás, estúpida. No ves que no es normal que te desmayes y vomites todos los días sin estar enferma… Pero no te preocupes, ese bastardo nunca nacerá.


    —Ni se te ocurra hacerme nada, bruja.


    —¿Yo? No, me basta con verte humillada cada día, pero hay alguien que te odia y que muy pronto acabará contigo —se acercó a la puerta y asiendo el pomo se giró—. Por cierto, prepárate porque Patrick querrá yacer contigo pronto, ahora que sabemos que no estás enferma nada podrá impedirle que te haga suya.


    —¡Jamás!


    —Si te resistes mucho, tu bebé podría sufrir, piensa en ello cuando esté sobre ti —soltó una carcajada de satisfacción al ver la cara de horror de la joven y se marchó.


    Desde aquel día Gwen dejó de dormir. Por las noches se sentaba frente a la puerta esperando la llegada de Patrick dispuesta a defender su honra, pero él nunca aparecía. Cuando Margaritte llegaba se reía al verla traspuesta y se burlaba. Pasado un tiempo, la joven comprendió que eran amenazas vacías, la otra jamás permitiría que el hombre que compartía sus sábanas se entregase a ella, por mucho que los detestase a ambos. Su orgullo se lo impediría. Tras convencerse de ello comenzó a cuidarse y a recuperar el sueño, lo que enfurecía a su carcelera.


    La puerta se abrió y dio paso a una Margaritte muy sonriente. Gwen se temió lo peor.


    —Querida, hoy te traigo una sorpresa. Mira —le dijo pasándole el periódico—tus ruegos han sido escuchados, duquesa, ¿no querías saber de tu esposo? Pues aquí lo tienes. Lee, te encantará —Con una carcajada se apoyó en la puerta esperando la reacción de la joven, que no tardó en llegar.


    Gwen cogió el diario y leyó la crónica que se titulaba «El duque de Malford y sus escándalos», en la noticia de sociedad se hablaba de varias mujeres con las que Lucas se relacionaba, en especial una que ella conocía muy bien. Se burlaban de su esposa olvidada a la que llamaban «la duquesa de témpano» y como exclusiva indicaban que el duque solicitaría la anulación de su matrimonio.


    Gwen cayó al suelo entre sollozos, expulsando todo el sufrimiento atesorado durante su amargo cautiverio. Lucas la había traicionado, la odiaba tanto que no sólo aparecía cogido del brazo de lady Raise en todos los eventos sociales, sino que pensaba solicitar la anulación. El mundo cayó a sus pies. Pensó en su hijo y consumida de odio juró que saldría de allí. Salvaría a su hijo y luego, les haría pagar a todos cada lágrima derramada.


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    


    


    —¿Cómo tienes la osadía de presentarte en mi casa? Realmente la gente de tu calaña no tiene cerebro alguno.


    —¿Cómo quiere que me ponga en contacto con usted si no?


    —¡Piensa! Eres tú el que debería estar más que acostumbrado a este tipo de trámites. Ni se te ocurra volver por aquí.


    —Estoy harto. La chica lleva encerrada dos meses... No es lo que habíamos acordado.


    —Y ¿qué vas a hacer al respecto?


    —Quizá la deje libre.


    —Ni se te ocurra. No creo que seas tan estúpido, a no ser que quieras terminar en la cárcel.


    —Se lo advierto, si no me da más dinero liberaré a la joven. Ya he conseguido burlar las rejas de la prisión en más de una ocasión. Ésta no será muy distinta.


    —De acuerdo. Haremos una cosa... Lo prepararé para este fin de semana. El sábado nos desharemos de ella. Mi hijo se va de caza y tendremos vía libre.


    —¿Y lo del dinero?


    —Confórmate con saber que esta historia va a llegar a su fin.


    —De eso nada. Quiero más dinero.


    —¿Cuánto más?


    —El doble de lo acordado.


    —¿El doble?


    —Perdón… ¿La he ofendido? —dijo Patrick echándole un vistazo sumarísimo a la sala—. Creo que apenas notará la diferencia.


    —Dalo por seguro muchacho. Ahora quítate de mí vista. Sois todos iguales. Unos trapisondos.


    —Lo mismo digo de la gente como usted. Pasado mañana la quiero ver en la casa con el dinero, si no la liberaré y le aseguro que eso no le conviene. Créame. Y ahora si me disculpa... Ha sido un verdadero placer verla hoy milady —pronunció haciendo una exagerada reverencia.


    —¡Largo sabandija!


    —Así lo haré.


    Patrick tomó el carruaje y se dirigió a la guarida de su jefe. A esas horas estarían todos más borrachos que una cuba en Black Lion. Era el momento perfecto para recoger sus cosas. Durante el viaje, sus ojos se clavaron en el suelo pedregoso que corría a su paso mientras su imaginación volaba despavorida hacia un futuro más que prometedor. Por fin se iba a terminar toda aquella historia. Esa misma noche la poseería y en unos días estaría camino hacia el norte en busca de nuevos muchachos que reclutar para su nueva banda. Cuervo y los suyos, ya eran historia.


    El sonido de los caballos alarmó a Galager que no tardó un segundo en agitar el brazo de Julius.


    —¡¿Qué sucede?! Estaba a punto de cepillarme a la mismísima....


    —No des más detalles y despéjate. Tenemos compañía —Julius se estiró de brazos y piernas y fue entonces cuando sintió el peso de sus años entre las costillas.


    —Por amor de Dios, ya no estoy hecho para estos trotes. Mi cuerpo me exige una cama confortable donde dormir.


    —Julius, es Patrick. Acaba de llegar a casa.


    —¿Qué? Déjame ver —apartó al detective y asomó sus narices por entre la maleza—. Se va a enterar ese hijo de... su madre.


    —Espera. No vas a conseguir salvar a la duquesa metiéndole una paliza.


    —Se ha llevado a Gwen. No sé si quiera si seguirá viva. La idea de que ese.... mierda haya dañado a mi pequeña me descompone las entrañas. No puedo dejarlo ir.


    —No pretendo dejarlo ir. Puede que nos lleve hasta Gwen.


    —Dando por supuesto que no la haya...


    —Si la hubiera matado no habría vuelto. Julius, llevo mucho tiempo en este mundillo y déjame que te diga que todos los seres humanos actuamos del mismo modo.


    —Mira, ya sale. Se lleva sus cosas.


    —Toda esta historia está a punto de terminar.


    —¿Qué?


    —Debemos encontrar a lady Malford cuanto antes. Pretende fugarse. Eso no es una buena señal.


    —Por el amor de Dios eras tú el optimista.


    —No, soy el realista. Vamos, deprisa, no querrás perderlo. El carruaje se marcha.


    Julius y Galager bajaron como pudieron la colina desde donde mantenían la guardia. El carruaje de Patrick había desaparecido del camino principal mientras Galager iba directo hacía Esmeralda, el caballo más querido del Cuervo.


    —¡No, esa no!


    —Julius no hay tiempo. Cuervo lo agradecerá.


    —Eso o nos matará. Va venga ayúdame, me he torcido el tobillo. Malditas piedras...


    —Galager juntó las manos y Julius se impulsó con ellas para subir al animal. A continuación, Julius le cedió el brazo para ayudar al detective a trepar.


    —Vamos, Esmeralda. No hay tiempo que perder.


    Esmeralda galopó con furia como si entendiera lo que se estaba jugando en aquel momento. Quizá percibiera el latido nervioso de Julius o la respiración entrecortada del detective.


    —Buena chica —soltó Julius cuando distinguió del camino el carruaje de Patrick. La vegetación se fue haciendo más y más frondosa y el camino más pedregoso y difícil. Por fin, observaron de lejos como el carruaje paraba junto a una casita de campo. Julius guio a Esmeralda entre los árboles—. Desde aquí no nos verán. ¿Crees que estará dentro Gwen?


    —No lo sé. Deberíamos acercarnos más.


    —Si nos ven lo echaremos todo a perder.


    —Julius, desde aquí sólo podemos hacer conjeturas. Debemos acercarnos más.


    —Tendríamos que esperar a que se hiciera un poco más de noche.


    —Y ¿si es demasiado tarde?


    —¿A qué te refieres Galager?


    —Lo hemos visto salir con sus cosas. ¿Quién te dice que estará sana y salva hasta que anochezca? ¿Y si la está matando ahora? —Julius lo miró aterrado y se decidió a actuar.


    —Tienes razón. No deberíamos esperar más.


    Despacio como los caracoles, se acercaron por el lateral de la casa donde no había ventana y se colocaron junto a un tragaluz.


    —Deberías trepar hasta el primer piso y ver si la tiene ahí.


    — ¿Por qué no trepas tú? Yo te sujeto.


    —No, lo haremos al revés, tú pesas menos.


    —Ya, pero olvidas que tengo la pierna jodida y que no se dobla la rodilla bien.


    Gwen abrió los ojos. Llevaba demasiado tiempo encerrada, ¡ya comenzaba a delirar! Había creído oír la voz de Julius. De repente, se quedó quieta. Volvió a sentir la voz. La joven se incorporó de golpe, no estaba soñando ni delirando. Era Julius.


    —No seas tozudo hombre y trepa tú —dijo Julius.


    —No, tú.


    —Está bien, lo haremos a cara o cruz.


    —Por el amor de Dios, podrían estar matando a la duquesa en este preciso momento y nosotros nos estamos jugando a cara o cruz quién trepa por el árbol.


    —¡Shhhh! ¿Has escuchado eso, Galager?


    —¿El qué? —ambos mantuvieron unos segundos un silencio casi sepulcral y por fin lo volvieron a escuchar. Sonaba muy muy lejano, como salido de ultratumba. Venía del tragaluz.


    —¡Estoy aquí! ¡Abajo! ¡Julius! —Julius se inclinó y miró a través de la ventana.


    Estaba oscuro y casi no se podía distinguir nada.


    —No estoy seguro. No veo nada pero he escuchado la voz de Gwen.


    —Espera voy a mirar yo —Galager se aproximó a la ventana y pegó los ojos al cristal durante un minuto. Cuando por fin sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, distinguió el cuerpo de una joven en medio del habitáculo—. Está ahí Julius. Es ella. Estoy seguro.


    —¡Pronto te sacaremos de ahí! Te lo prometo —susurró iracundo ante la impotencia de que la joven no oyese esas palabras de aliento.


    De pronto, la puerta se abrió. Rápidamente Julius y Galager se apartaron de la ventana.


    —¿Estabas gritando? —dijo Margaritte soltando una carcajada—. Esto es aún mejor de que lo esperaba. Das tanta pena… ¿Dónde crees que estás? Aquí nadie te va a escuchar —se acercó y le soltó un bofetón—. Estás molestando a Patrick y por tanto también a mí. ¿Quieres hacer el favor de callarte? —Gwen no dijo nada, se sentó junto a la cama. Sentía flato. Había gastado casi toda la energía gritando el nombre de su padrino. Pero la sonrisa de alivio al ver a Julius fue imposible de desdibujar con el bofetón. Harían falta un centenar de ellos para borrarla—. ¿Te gusta que te pegue? Pues no sonrías estúpida —a continuación cerró de golpe la puerta. Julius le hizo un gesto pidiéndole paciencia.


    —Galager tengo que ir a por Lucas. No tardaré. Vigílala y si corre peligro ya sabes lo que...


    —No hace falta que digas nada. Sé muy bien lo que tengo que hacer. Corre a por Lucas. Os espero aquí.


    ***


    Lucas rompió de una patada la puerta principal. Nada ni nadie podría frenarlo. La furia lo había transformado. Patrick bajó corriendo las escaleras con un candelabro sujeto de la mano.


    —¡¿Pero qué narices crees que estás haciendo?! —soltó Patrick. Lucas se acercó a él y atizó un derechazo en todo el pómulo. Brian subió las escaleras deprisa en busca de Margaritte. Seguidamente, como si de un acto reflejo se tratara, Lucas volvió a acercarse a Patrick y esta vez le puso la pierna en el cuello impidiendo que pudiera respirar.


    —¿Dónde está la llave de la puerta? —el ladrón no contestó—. ¿Dónde? — insistió Lucas apretando más fuerte su pierna sobre el cuello del joven, quien casi sin respiración señaló con el brazo un juego de llaves que colgaba de la pared—. No vas a salir con vida de ésta —y le volvió a soltar otro golpe sobre la sien dejándolo inconsciente. Probó con la primera llave con la que se topó pero su pulso era demasiado malo. «Relájate Lucas. Relájate»—. ¡Gwen ya voy cariño! ¡Ya voy! —por fin consiguió enfilar la susodicha llave en la cerradura, ésta emitió un leve crack y la puerta se abrió. Con los brazos llenos de amor y desesperado agarró a Gwen que apenas podía moverse de la cama—. Ya estoy aquí mi vida. Ya estoy aquí —Gwen lo miró mientras una lágrima resbalaba por su mejilla y se desmayó. Lucas la cogió en brazos—. Ya nos vamos —entonces vio caer la hoja de lo que parecía un periódico. Su nombre aparecía…Se horrorizó al leer las dos primeras líneas. ¿Gwen lo habría creído? Claro que lo había hecho. Era el periódico, donde supuestamente todo lo que aparecía escrito era cierto. «Malditos periodistas».


    —¡Lucas rápido! —gritó Brian desde la entrada mientras se esforzaba por sujetar a Margaritte—. No hagas ningún amago. No te vas a conseguir escapar. Vas a ir directa a prisión furcia.


    Lucas salió como pudo con una Gwen inconsciente entre sus brazos.


    —¡Cuidado! —gritó Galager. De entre las estanterías del hall salió Patrick desenfundado un arma.


    —Voy a terminar lo que he empezado y me da igual a quien me lleve por delante.


    Lucas intentó proteger a Gwen con su propio cuerpo y esperó impaciente el impacto del disparo que había sonado y reverberado por toda la casa. Más éste nunca llegó. Se miró el cuerpo, y a continuación se giró y por fin vio el cuerpo inerte de Patrick en el suelo.


    Cuervo había llegado y había puesto fin a toda aquella pesadilla. A su lado estaban Julius y Daniel.


    —Tenía que ser yo quien debía matarlo —indicó mientras se acercaba a la joven para inspeccionarla.


    —Está bien, no te preocupes, sólo está algo débil. Necesita comer y descansar. — intentó tranquilizarlo Lucas, mientras le dedicaba una mirada de gratitud.


    —¡Por favor no me hagan daño! Yo también tenía miedo de que me hiciera algo si no lo obedecía —soltó Margaritte. Cuervo se dirigió hacia ella y en su oído le susurró—. Nosotros no te haremos daño preciosidad, serán otros, créeme. Vas a terminar pudriéndote en el moho de la prisión. Espero que hayas disfrutado de los polvos que te han echado estos días. Pronto sabrás lo que es dolor del bueno.


    ***


    —¿Cuánto lleva durmiendo, excelencia?


    —Dos días. El médico me ha dicho que está muy débil. Está desnutrida y.... embarazada —Galager se llevó las manos a la boca.


    —Y, ¿está bien el bebé? Parece mentira que una criatura aparentemente tan débil haya podido salvar a su hijo en esas penosas circunstancias.


    —No se puede imaginar lo fuerte que puede llegar a ser mi esposa. Lo daría todo por proteger a los suyos. Gracias a Dios que está bien, cuando imagino por todo lo que ha pasado... pero por fin está en casa y eso es lo que importa.


    —No parece del todo aliviado.


    Lucas le mostró el periódico y el detective ahogó una exclamación al observar el contenido.


    —Con razón parece usted tan alicaído. Su excelencia, ¿ella lo ha leído?


    —Supongo que sí. Estoy casi seguro, pues lo encontré junto a ella.


    —No se preocupe. En cuanto despierte se lo explica. Ha sido un mal entendido, usted lo hacía por su bien.


    —Sí, eso espero. Pero usted no ha venido a verme por esta razón. ¿Me equivoco?


    —Verá... yo... he venido a verle porque por fin tengo información relacionada con el paradero de la madre de la duquesa.


    —¿¡Qué!?… ¿cómo no me lo ha dicho nada más llegar?


    —Pues porque me parecía descortés, dada la situación actual de su mujer, no interesarme por su salud.


    —Bueno, amigo mío, ¿Necesito sentarme? Porque a estas alturas creo que nada ya va a conseguir sorprenderme.


    —Al parecer no vive muy lejos. Según mis informantes, una mujer que coincide con la descripción de la condesa ha estado residiendo en la casa de los MacCarneys, cerca de donde sucedió el accidente.


    —¿Está seguro?


    —Prácticamente, aunque quería cerciorarme por mí mismo visitando a la familia.


    —Creo que deberíamos mantener apartada a mi esposa. Galager, necesito que guarde silencio, mi mujer no se puede enterar —Lucas caminó por el despacho ensimismado. ¿Y si no era su verdadera madre? ¿Y si volvía a sufrir Gwen? Era lo último que quería. Ella se merecía ser feliz. Pensó.


    Las lágrimas se resbalaron por su rostro. No podía dar crédito a lo que acaba de escuchar. Volvió a dejar con sigilo el pomo de la puerta del despacho de Lucas y corrió en busca de ropa. Había llegado el momento de huir de ahí e ir en busca de su verdadera madre.


    Aquel hombre, el que se hacía llamar su esposo, no sólo pretendía anular su matrimonio sino que ahora había tomado la decisión de ocultarle aquella valiosa y tan importante información sobre su familia. Lo que no sabía Gwen es que no estaba bien escuchar conversaciones a medias tintas en los umbrales de las puertas. Lucas continuó hablando, pero la joven ya estaba demasiado lejos buscando la manera de poner punto y final a toda aquella historia.


    —Iré yo a comprobarlo personalmente. No quiero que se lleve otra decepción.


    Quiero asegurarme de que es ella, su madre, antes de contarle nada a mi esposa.


    —Lo veo lógico, excelencia.


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    


    


    


    Lucas despedía a Galager cuando su abuela irrumpió en el estudio.


    —Lucas no dejaré que… —la duquesa miró sorprendida a su nieto y a su acompañante—. Pero, ¿qué hace él aquí? ¿Y Gwen?


    —¡Abuela! —la regañó Lucas por entrar en la estancia de esa forma. Galager se veía incómodo a su lado. De hecho, sus siguientes palabras se lo confirmaron.


    —Bueno, si me disculpan excelencias yo me marcho. Le informaré de cada movimiento que haga nuestra sospechosa. Si me necesita, ya sabe dónde estoy.


    —Perdone, hombre, no se marche por mí. ¿Cómo están sus niños? Hace mucho que Lucas no me da noticias de ellos, tiene que traerlos un día, les invitaremos a merendar.


    —Emm… Claro, excelencia… cuando usted quiera, es muy amable de su parte. Los muchachos se alegrarán de la visita, sobre todo cuando vean las cuadras, adoran los caballos.


    —Entonces tiene que traerlos, una de nuestras yeguas acaba de parir y si les gusta les regalaremos uno de los potrillos.


    —¡Oh, no! Eso es demasiado, jamás podría aceptar algo así.


    —No ha de aceptarlo usted, sino sus niños. Venga, les dará una alegría…


    —¿Dónde está Gwen, abuela? —la interrumpió Lucas. Por su cabeza rumiaba una idea desde que la duquesa viuda entró en el estudio.


    —Pero bueno Lucas, ¿y yo qué sé? Se supone que estaría aquí.


    —No. Tendría que estar guardando cama, ¿recuerdas? Recibió un tiro, la secuestraron, la maltrataron y está embarazada.


    —Tu mujer estaba furiosa. Se despertó confusa, poco a poco fue recordándolo todo y se llenó de ira contra ti. Entre maldiciones y sollozos me dijo que no pensaba quedarse ni un solo minuto más en la casa del hombre que la había repudiado. Salió disparada a gritártelo intenté detenerla pero al llegar aquí… —la duquesa viuda se paró en seco, no podía contarles que intentó escuchar tras la puerta y que al no percibir sonido alguno se preocupó pensando qué habría pasado entre ambos y por eso decidió interrumpirles—. Yo, emm, no escuché voces y pensando que tendríais problemas decidí ayudaros, por eso entré. Pero si no está aquí, no sé dónde podrá estar. Desde luego en su cuarto, no. Quizá esté en las cocinas…


    —No.


    —¿No? —Lucas recordó la conversación con Galager y creyó saber dónde andaba esa cabeza loca. Miró al detective que asistía anonadado a la conversación y suspiró.


    —Creo que esta esposa mía ha escuchado nuestra conversación. Me temo que ha decidido buscar a su madre por su cuenta.


    —¿Su madre? Pero no me dijiste que sus padres…


    —Luego te lo explicaré, abuela, ahora no hay tiempo. Debo encontrarla cuanto antes, está muy débil y me preocupa que empeore. ¿Por qué tiene que hacerlo todo sola siempre? ¿Por qué no confió en que yo lo solucionase?


    —Bueno, cariño, ya te he dicho que no eres su persona favorita últimamente… — apuntó la duquesa viuda.


    Lucas se dirigió hacia la puerta cuando Bailey la abría y daba paso a una furiosa Gwen, detrás de ella estaba Julius.


    —¡Cretino! No te atrevas a volverme a tocar jamás, ¡te odio! Eres un asesino, maldito. Dios… —estalló en sollozos perdiendo el equilibrio. Lucas llegó hasta ella y la sujetó.


    —Esposa debes guardar cama. Vamos, por favor.


    —Tú cállate, traidor. Dejadme en paz todos. Voy a buscar a mi madre y no me lo impediréis.


    —Gwen, tenemos que hablar, hay muchas cosas que debo explicarte pero este no es el momento, debes descansar. Si no lo haces por ti, hazlo por nuestro hijo.


    —¿Nuestro? Este hijo es solo mío, además, ¿quién te ha dicho que es tuyo? — Gwen vio la sorpresa reflejada en el rostro de su marido y sintió una punzada de remordimiento. Sacudió la cabeza y la apartó. Se merecía sufrir como ella lo había hecho.


    —¿De quién más podría ser Gwen? —dijo Lucas con tono cansado.


    —De Patrick —El estallido de Lucas no se hizo esperar; con un rugido se apartó de ella y comenzó a insultar a su secuestrador.


    —¡Maldito hijo de perra! ¿¡Se atrevió a forzarte!? ¿Ese miserable te tocó? Si no estuviese muerto lo mataría con mis propias manos —se acercó a ella y le alzó el rostro— Te juro que te haré todo lo que este en mi mano por ayudarte.


    Gwen aceptó su abrazó y entre lágrimas lo miró.


    —No, Lucas, no me tocó. Quiso hacerlo pero nuestro hijo se lo impidió, el día que se acercó a mí… —De repente, una súbita risa la embargó por todo el cuerpo e incrédula de su propia reacción estalló en carcajadas ante los atónitos presentes


    —. Le vomité encima. Le repugnó tanto que jamás volvió a acercarse.


    Lucas le devolvió la sonrisa y le acarició la cara. No estaba enfadado por su engaño, la pobrecita había sufrido tanto…


    —Nunca volverás a estar en peligro, te lo juro —sin poder contenerse la besó, no le importó que hubiesen testigos de su demostración de amor. Al diablo, era su esposa y la besaría cuando quisiese, y ahora quería. Vaya, si quería. Sintió cómo Gwen se derretía en sus brazos, hasta que lo empujó.


    —Suéltame, no volverás a tocarme, ¿me oyes? Y qué te importa a ti lo que me pase, ¿no querías deshacerte de mí? Pues bien, mañana mismo me marcho de aquí para siempre.


    Gwen rompió a llorar y corrió hacia la puerta arrollando al estupefacto mayordomo. Su corazón estaba hecho añicos, su esposo se había encargado de ello. Lucas la había destrozado y jamás volvería a pasar por eso, se juró que nunca volvería a amar.


    —Gwendolyn Alice Evans, ¡basta! —gritó la duquesa viuda sorprendiendo a todos los presentes, era la primera vez que perdía los papeles en público.


    —¿Cómo me ha llamado?


    —Ese es tu nombre, niña. Tu verdadero nombre.


    —Pero…


    —Lo sé porque eres la viva imagen de tu madre y tienes el coraje de tu padre, Robert Jared Evans, conde de Durlee, un buen amigo de mi hijo. Desde el primer momento en que te vi tu cara me resultó familiar; sin embargo, no fue hasta que Lucas me contó sus sospechas sobre quienes podrían ser tus verdaderos padres cuando recordé el rostro de lady Durlee. Quise cerciorarme y con una excusa fui a ver a la vizcondesa, tu tía. Y allí, en el gran salón, comprobé con mis propios ojos que la hermosa mujer del cuadro que coronaba la estancia era idéntica a mi nueva nieta. No hay duda posible, hija, lady Emma es tu madre.


    —¡Que hiciste qué! Dios Santo, cómo pudiste ir allí. ¡Mierda! Si sospecha que…


    —¡No! Yo sólo le hablé de temas banales y la invité a nuestra fiesta tal y como me pediste.


    —Por carta, no yendo allí —Lucas estaba enfadado, su abuela no era consciente del peligro que había corrido con esa loca. Pensó en su plan y sonrió mentalmente imaginando la cara de lady Herdford cuando en mitad de la fiesta apareciese su cuñada. Bueno, eso si lograba dar con ella y aceptaba, sino pasaría al plan b, la expondría delante de todos. Contaría cómo perpetró el asesinato de los condes de Durlee; la ruina social estaba servida. Esa bruja pagaría por sus crímenes de una vez por todas.


    Gwen anduvo hacia las escaleras y se agarró de la barandilla llena de dicha, «Emma», así se llamaba su madre. Notó una presencia a su lado y con lágrimas en los ojos aceptó el abrazo de su esposo, necesitaba consuelo aunque éste viniese de parte de ese traidor.


    —La encontraré, cariño, aunque sea lo último que haga.


    —No mientas, escuché cómo confabulabais contra mí, no querías que supiese que está viva. Te oí —le espetó junto con un golpe en el pecho.


    —Pequeña tonta. Así que era eso, ¿eh? Gwen, escuchaste sólo una parte de la conversación, no quería decírtelo es cierto pero sólo porque no sabemos si es verdad. Quería comprobarlo por mí mismo y luego traértela para que os conocieseis. No quería que te hicieses falsas ilusiones.


    Gwen lo miró ceñuda, esas palabras eran propias del Lucas que conocía pero ya la había traicionado una vez aun cuando le juró amor, posiblemente le estaba mintiendo de nuevo.


    —No te creo.


    —Jamás te he mentido, Gwen, pese a lo que crees nunca lo he hecho. Tenemos que hablar y lo haremos, pero será cuando te hayas recuperado.


    —Si me permite la intrusión excelencia me gustaría reforzar sus palabras. Duquesa, le juro por el todopoderoso que lo que dice su alteza es cierto. Queríamos cerciorarnos de que mis sospechas eran ciertas y que su madre podría estar viva antes de decírselo —explicó Galager.


    Gwen miró indecisa a todos los que la rodeaban, alzó la cabeza, estiró la espalda y se marchó a su cuarto lo más digna que pudo. Descansaría, pero lo haría por su bebé, no porque ese mequetrefe se lo hubiese ordenado.


    Gwen miraba por la ventana reflexionando en esa última semana. Había pasado los días en la compañía de la abuela y Serena, que fue a visitarla nada más saber de su regreso. Su marido jamás entró, o al menos eso es lo que creía hasta que una noche mientras dormía sintió a alguien a su lado. Se hizo la dormida y lo oyó confesarle su amor, desde aquel día lo esperaba con impaciencia y él acudía siempre, en las sombras hablándole cuando creía que ella no escuchaba.


    Un sonido en la puerta la sacó de sus cavilaciones y se acercó a abrir; sorprendida vio que era Lucas.


    —Hola, Gwen. ¿Puedo pasar? —Ella lo miró indecisa, pero finalmente asintió con la cabeza y se apartó de la entrada dándole paso.


    —¿Qué se le ofrece, excelencia? —ceñudo por el tratamiento formal con el que lo recibió tomó asiento en la silla que había al lado de la cama.


    —Tenemos que hablar. Sé que estás dolida, que crees que te engañé pero no es así, cariño. Nunca te traicioné.


    —¿Pretendes que crea que no te vistes con tu amante mientras estuve secuestrada? Los periódicos hablan por sí solos, Lucas. ¿Sabes acaso como me sentí? Me aferraba a la esperanza de que me buscaseis, creí que un día apareceríais por la puerta y me sacaríais de ese inferno. Pero no, tú estabas divirtiéndote mientras tu hijo y yo luchábamos por sobrevivir. No me digas que eso no es traición, porque lo es, la peor de todas. Dijiste que me amabas y a la primera de cambio no sólo me eres infiel, sino que lo publicas por todo Londres y me humillas solicitando el divorcio ante el rey. ¿Cómo pudiste? —rompiendo en sollozos Gwen se apartó de él y se acercó a la ventana. Miró al exterior e intentó serenarse, detestaba que la viese llorar.


    —Te busqué Gwen, día y noche; estaba loco de preocupación. No sabía qué más hacer porque ni Galager era capaz de dar contigo; entonces, me hablaron de un tal Cuervo y su banda. Recordé cuando me hablaste de ellos el día en que volvimos de Luton y algo me dijo que allí estaría el desgraciado de tu padrino. Efectivamente así fue. Al principio casi lo mato, Gwen, lo odiaba por arrebatarte de mis brazos. No sé ni cómo me contuve y escuché su historia, ahí volví a enloquecer. Y cuando me dijeron que no estabas allí, sino con ese desgraciado de Patrick…


    —¿Por eso hiciste eso? Creíste que me había ido con él.


    —¡No! Jamás se me pasó por la cabeza tal cosa. Al contrario, sospeché que ese desgraciado era el responsable del disparo y el títere de tu tía, quien estoy seguro que mandó eliminar a tus padres. Esa mujer te quiere muerta, cariño.


    —Dios mío… ¿Por qué haría algo así…? Eran familia —Gwen cerró los ojos conteniendo las lágrimas, se serenó e intentó mantener el curso de la conversación—. En cuanto a Patrick, sí, fue él. Pero, Lucas, no lo entiendo. Si no pensaste eso de mí, ¿por qué dejaste de buscarme?


    —Nunca lo hice. Galager y Julius se encargaron de Patrick, todos los días uno de los dos velaba su casa a la espera de que apareciese, mientras el otro rebuscaba por cada rincón de Londres. De hecho, fue así como pasó. Un buen día Patrick apareció y los llevó hasta ti. Por mi parte estuve pegado a las faldas de tu tía lady Agatha para averiguar cualquier cosa que me diese una respuesta. Pero esa mujer es perro viejo, cariño, se habría dado cuenta de mis intenciones en los primeros días y temí que te hiciese algo si se percataba de que había sido descubierta. Por eso recurrí a Joan, mi amor, para que la bruja de tu tía creyese que no me importabas y bajase la guardia. Fue necesario.


    —¿Y la anulación? Eso también era necesario, ¿no? —ironizó Gwen.


    —No. Jamás pretendí tal cosa, no sé quién ha dado vuelo a ese rumor pero te juro por lo más sagrado que no tengo nada que ver con ello.


    —Qué más da. Gracias a tu declaración pública de infidelidad estaré en boca de toda la sociedad y todos creerán que sí querías anular nuestro compromiso.


    ¿Sabes lo que me has hecho? Jamás podré aparecer en público.


    —Lo harás Gwen, con la cabeza bien alta y de mi brazo. Solucionaré todo, cariño. Te lo prometo. Ya he puesto en marcha un plan.


    —Pues como sea parecido al anterior…


    Lucas soltó una carcajada y la abrazó.


    —Tranquila gatita, guarda tus garras y escúchame. Fui a ver al rey para cumplir con un mandato que me hizo el día que lo conociste en la ópera, aproveché la visita para contarle tu historia y pedirle su apoyo. Gwen, nos guste o no tu tía pertenece a la alta sociedad londinense y pese a lo que ha hecho, los nobles suelen ser intocables. Como mucho se les despoja de sus bienes pero poco más. La justicia es sólo para los pobres, los ricos salen de rositas siempre. Le prometí al rey mi apoyo incondicional en un asunto que tiene entre manos si me respaldaba con esto y le solicité que reconociese públicamente tus derechos. Te lo mereces cariño, que todo el mundo sepa que eres la bella Gwendolyn Alice Evans, hija del conde de Durlee. Jorge estuvo de acuerdo, aunque a cambio solicitó ser el padrino de nuestro primogénito. Acepté, por supuesto, es un precio muy pequeño por lo que va a hacer por nosotros.


    —¡Oh, Lucas! Perdóname. He sido una tonta, te quiero tanto…


    —Y yo a ti, tontita —tomó su rostro entre las manos y la besó apasionadamente—. Gwen, ¿te has fijado en tu segundo nombre? Es Alice.


    —Sí, y la verdad es que no me sorprende, te reirás pero creo que estábamos predestinados. No puede ser casualidad Lucas, tu primera Alice te falló, pero ésta te amará siempre.


    —¿En serio, tanto tiempo? —su mujer lo golpeó juguetona y él le guiñó un ojo.


    Con una gran sonrisa Lucas la cogió en brazos y la depositó en la cama. Con suavidad le arrebató el camisón de seda blanca y la contempló en su desnudez. Qué hermosura, sus cabellos negros se esparcían por la almohada y un grácil mechón rizado se escapaba del resto cubriendo rebelde uno de sus pechos. Lucas se acercó a él hipnotizado, lo agarró sujetándolo en un puño y se lo acercó al rostro para absorber su aroma a lilas. Su mano se dirigió hacia su rostro y la acarició con suavidad mientras sus labios capturaban los de la joven en un beso plagado del amor que resplandecía en su corazón.


    Su mano bajó hasta abajo y exploró sus dulces pétalos hasta que la escuchó gritar su nombre. Palpó una y otra vez el centro de su pasión sintiendo su cuerpo arquearse en su mano. Con una sonrisa diabólica volvió a besarla y la penetró con uno de sus dedos.


    Gwen creía morir de placer, Lucas la estaba llevando al cielo. Un fuego abrasador se extendió poco a poco por cada centímetro de su cuerpo. Se arqueó en busca de su marido y se rozó contra él sintiendo cómo sus cuerpos se fundían en uno sólo. Él se colocó entre sus piernas y se introdujo en su interior. Juntos cabalgaron hacia el paraíso. Un temblor se apoderó de ella e intentó dejarse llevar, pero entonces Lucas se apartó. Angustiada por la pérdida de su calor protestó con un susurro. Él se rio y se agachó capturando su sexo con la boca.


    Gwen gritó de placer. Lo que hacían tenía que ser pecado, estaba segura de ello, más no podía parar, pues con cada movimiento de su lengua creía morir. Pinchazos de placer le recorrían todo el cuerpo anunciándole que la explosión llegaría pronto. Sin saber muy bien lo que pedía, Gwen le suplicó: «Lucas, por favor». Él solícito le dio lo que necesitaba y con una embestida se introdujo dentro de ella. Se movieron al compás hasta que la liberación de ella dio paso a la de él, que gritó su nombre entre escalofríos de placer.


    La joven cerró los ojos sumamente complacida, a su lado Lucas intentaba recuperar la respiración. Su mujer lo llevaba al limbo. Con una sonrisa se acercó a ella y la abrazó deseando no soltarla jamás.


    Gwen estaba aún somnolienta cuando su marido irrumpió en la habitación compartían desde hacía tres días.


    —¡Gwen! He recibido noticias de Galager, hay una mujer que quiere hablar con nosotros, tiene información sobre tu madre, cariño. He pensado que quizá querrías venir.


    Gwen se levantó de la cama de un salto y se acercó a la mesita.


    —Por supuesto que sí, Lucas. Por favor, llama a Anne para que me ayude. En media hora estaré abajo, ni se te ocurra marcharte sin mí, eh —le dijo con una sonrisa.


    Esperó a que llegase su nueva doncella y con su ayuda se atavió con un vestido verde oliva. Anne se acercó con una peluca blanca llena de ricitos pero ella negó con la cabeza, ese día iría lo más sencilla posible. La doncella se opuso en redondo a dejarla marchar con el cabello suelto e insistió en hacerle un elaborado peinado que le otorgaba varios centímetros de lo alto que era.


    Miró las perlas que Lucas le regaló el día anterior y se las puso. Luego corrió hacia la escalera y acudió a la entrada, donde ya la esperaba su esposo. Subieron al carruaje y se dirigieron hasta una pequeña cabaña situada a las a fueras de Londres.


    —Vuelve a tocar, Lucas, quizá no nos hayan oído —miró a su esposa y le sonrió en señal de apoyo, llevaban un buen rato tocando a la puerta de la casita y nadie respondía. Gwen lo miraba con lágrimas en los ojos y él se juró que volvería todos los días hasta que hallase respuestas. Pero no la volvería a traer, no soportaba ver la decepción reflejada en sus bellos ojos.


    —Cariño, será mejor que regresemos otro día no parece haber nadie…


    —¡No! Lucas, por favor. No podemos rendirnos, toquemos más puede que estén durmiendo —desesperada comenzó a aporrear la puerta mientras gritaba, a Lucas se le caía el alma a los pies al verla en ese estado. La cogió de la cintura y la apartó de la puerta. Ella se resistía entre gritos y lágrimas.


    —¡Madre! Madre, soy yo. Por favor, ábreme…


    Lucas la alzó en brazos y la estrechó con fuerza cuando sus sollozos se hicieron más fuertes. Se subieron al carruaje y partieron de regreso. Gwen miraba por la ventana cuando le gritó al cochero que parase. Abrió la puerta y salió disparada.


    —¡Gwen!


    Lucas corrió tras su esposa y vio cómo se acercaba a una joven. Las vio conversar durante unos minutos y a continuación Gwen le dedicó un gesto con el rostro indicándole que entrara junto a ella en aquella casa.


    Gwen observaba cómo la joven preparaba té y se retorció las manos impaciente. Cuando la vio por la ventana sintió que debía acercarse a ella, algo le decía que tendría respuestas. Al darle alcance fue directa al grano, le dijo que estaba buscando a su madre, desaparecida diecinueve años atrás. Asintiendo con la cabeza la mujer le contestó:


    «Sabía que este día llegaría, así se lo dije a su detective. Por favor, sígame, le contaré todo lo que sé». Y ahí estaban, esperando que les dijese dónde estaba su madre.


    —Verán, hace mucho tiempo de esto. Yo era una niña, tendría ocho años cuando nos encontramos a la señora. Habíamos ido a Covent Garden con nuestra vieja carreta, la llevábamos repleta de provisiones por lo que madre decidió tomar un atajo por un camino pedregoso para evitar los salteadores de caminos. Estábamos ya casi llegando cuando una mujer apareció en medio del camino, gritó algo y se desplomó en el suelo. Madre intentó frenar los caballos para no pisotearla y lo consiguió por los pelos. Bajé asustada del carruaje y observé como madre le palpaba el cuerpo —agachó la cabeza avergonzada— emm, para ver si portaba algo de valor. Pasábamos una época difícil, ¿saben? Y madre creyó que la señora estaba muerta, tenía ropas muy caras por lo que supuso que tendría algo que nos serviría para vender. Me ordenó que la ayudase y cuando la toqué casi me muero del susto. La señora me agarró de la mano y me susurró «ayuda».


    >> Madre me dijo que nos la llevaríamos a casa porque era una señora de bien que nos pagaría unas buenas monedas si la ayudábamos. Pero no fue así, tras largos cuidados su cuerpo fue mejorando, pero su mente no. Siempre estaba asustada, no hablaba y por las noches gritaba y lloraba como si le estuviesen haciendo daño. A mí me daba mucho miedo, era una mujer muy bella pero siempre me miraba como si no me viese. Era como si estuviese en otro sitio; madre intentó sacarle información y preguntó por el mercado pero nadie la conocía. Durante un año, madre esperó que se recuperase pero la señora nunca lo hizo. Una mañana me despertaron unos gritos, bajé corriendo las escaleras y salí a la calle a tiempo de ver cómo dos hombres se llevaban por la fuerza a la mujer. Madre me ordenó que entrase a la casa y cuando más tarde lo hizo ella me acerqué a preguntarle dónde se había ido la señora, ella me contestó que donde debía estar, con los locos como ella. Años más tarde comprendí que esos hombres eran del hospital Bethlem Royal y que se llevaron allí a la señora. Esta mañana cuando se me acercó fue como ver a la señora de nuevo, usted es igualita a su madre.


    —¿Está viva? Jessica, qué fue de mi madre.


    —No lo sé, señora. Jamás volví a verla. Lo siento, ese lugar es un infierno, todo el mundo lo sabe.


    —¿Infierno? Pero, ¿no has dicho que la llevaron a un hospital para curarla?


    —No, señora, el Bethlem no es un hospital, es un psiquiátrico.


    Gwen se levantó de golpe tirando la silla al suelo con su movimiento. Se agarró la garganta y miró a sus acompañantes angustiada; con un gemido salió a la calle, necesitaba aire fresco. Pensó en su madre, en los terribles abusos que habría sufrido a manos de sus carceleros. Recordó que una joven del teatro le contó que por un penique cualquiera podría entrar en un sitio de esos y reírse de los «locos». Lucas salió de la casa y ella corrió a sus brazos.


    —Llévame allí, Lucas. Si mi madre sigue con vida, la sacaremos cuanto antes de ese lugar.


    —¿Estás segura, cariño? Podría ir yo… No quiero que entres en ese sitio, te afectará.


    —Iré, mi madre me necesitará.


    —Gwen, quiero que te prepares por si…


    —No. Esta viva, lo sé —se acercó a su marido y le agarró la mano—. La recuperaremos, mi amor. Mi madre volverá a casa.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    


    


    Gwen fijó la mirada en sus zapatos y caminó por el corredor deseando terminar cuanto antes con aquella historia. Las paredes desconchadas rezumantes de humedad así como las ventanas bloqueadas por barrotes... casi sentía que le faltaba el aire. Cualquier persona por muy cuerda que estuviera podría llegar a perder el juicio en aquella siniestra institución en la que la terapia de cura consistía en duros castigos físicos.


    Comprendió entonces que allí no solo se encontraban los enfermos mentales si no aquellos traicionados y desertados por la sociedad.


    Los gritos escondidos tras las celdas le taladraron el cerebro. Años y años de maltrato físico y psicológico se disfrazaban tras aquellos gruesos muros en tratamientos y cuidados especiales para gente también especial. Los políticos alardeaban de una ciudad en progreso que miraba hacia el futuro con los brazos abiertos y sin embargo enterraban ahí lo que ellos consideraban «basura». Entonces, se prometió así misma que aunque le costara la vida entera mejoraría aquel lugar que dormía bajo la manta del diablo.


    Lucas la miró de reojo. Casi podía leer a la perfección lo que su imaginación había creado.


    —Gwen no te preocupes, la sacaremos de aquí.


    —Eso si sigue cuerda. Esta gente... por Dios, Lucas… ¿Los has visto? Estoy segura que desearían antes la muerte que pasar un día más aquí. Te juro que haré todo lo que esté en mi mano, moveré cielo y tierra para conseguir cambiar este asqueroso lugar.


    Lucas le cogió de la mano buscando complicidad. No era un momento fácil pero aun así se sorprendió de lo fuerte que podía llegar a ser su esposa; una mujer luchadora y bondadosa. Era lo que más amaba de aquella jovencita de ojos del color de la amatista. Sabía que lucharía por mejorar las condiciones de esos pobres desgraciados y él la ayudaría.


    —No sé cómo vamos a conseguir sacarla de aquí. Si tras la suma que hemos derrochado sólo hemos conseguido un pase privado evitando que la entrevista con la «paciente», como la ha llamado ese supuesto enfermero, fuese en una sala común —continuó Gwen.


    —Subestimas el poder del dinero, otra vez.


    —Lucas, no es lo mismo que nos dejen entrar que llevarnos a una mujer de aquí.


    —Déjame a mí esas cosas. Tu madre se vendrá con nosotros, si el dinero no basta usaré mis influencias y en cuestión de unas horas estará fuera —Lucas paró en seco—. Gwen, ya hemos llegado. Puerta 35.


    Gwen se mordió el labio. Tras aquellas paredes, a tan solo cinco metros de ella, estaba su madre. ¿Habría sido lo suficientemente fuerte como para no perder el juicio después de tantos años? ¿Con qué tipo de persona se encontraría?


    —Cariño, si no puedes entrar nadie te va a juzgar. Sólo estamos tú y yo. No tienes por qué verla así, puedo encargarme yo —le sugirió a animó Lucas.


    —¡Jamás! Llevo demasiado tiempo abandonando a esta mujer. Es mi madre y esté como esté la querré igual —entonces, respiró hondo y ordenó al enfermero que caminaba tras ellos que abriera la puerta. Al pasar por su lado le susurró «disfrute del espectáculo, señora», aludiendo a todas las damas y caballeros que asistían a la institución para reírse de los pacientes. Gwen lo miró desprendiendo chispas de odio por los ojos—. Y tú te haces llamar enfermero ¿no es así? déjame hacer una pequeña corrección léxica, tú no eres un enfermero, eres un carcelero, un villano, eres peor que la escoria —el enfermero guardó la llave y se dispuso a darles la espalda cuando Gwen lo agarró del brazo—. No te atreverás —el hombre de aspecto rudo y pálido como la nieve soltó una carcajada y dijo:


    —Nos lo hemos pasado muy bien con la maldita loca.


    —¿Cómo has dicho, desgraciado?


    —Llámame como quieras... bonita. Sabes… esa piltrafa que se esconde tras la puerta tenía esos preciosos ojos cuando llegó. De hecho, se parecía mucho a ti damita… ¿No será pariente suya? Espero que no, porque sería una pena… ¿Sabe? Ahora sus ojos son tan pequeños que casi parece un topo —y comenzó a reírse tan fuerte que los cristales de las ventanas vibraron unos segundos; casi pareció que iban a explotar.


    Lucas se acercó al perverso hombre y sin medir sus actos le dio un derechazo que lo tumbó. Agarró la llave que sujetaba en la mano y abrió la puerta de la celda. Luego, se agachó y entró el cuerpo inerte dentro de la estancia sin fijarse en la mujer asustada que observaba la escena.


    Gwen arrugó la nariz al aspirar el hedor tan denso como la niebla que se escapó de la habitación. Cerró los ojos y se tapó la nariz. Observó al enfermero y miró sorprendida a Lucas, quien le guiñó un ojo. Seguidamente su mirada se desplazó hacia la mujer pálida que tiritaba de temor.


    Caminó hacia ella y ésta aulló de terror. Gwen ahogó un gemido al comprobar la extrema delgadez que lucía su madre. Su demacrado cuerpo descansaba sobre un pestilente catre tan fino como una hoja. Gwen, movida por el instinto protector que había empezado a sentir con el peso de su embarazo se abalanzó sobre su madre. La mujer instantáneamente, recogió su cuerpo casi en una bola y comenzó a gemir agónicamente.


    —¡Madre! Soy yo, tu hija.


    —Gwen, cariño, la estás asustando.


    Lucas la apartó despacio y la abrazó mientras observaba a la demacrada mujer de cabello rasurado que compartía los mismos rasgos hermosos de su esposa. Sus pobres vestimentas consistían en una raída bata a la que lady Emma se aferraba con todas sus fuerzas. Lucas cerró los ojos asqueado ante el trato que le habían prodigado a esa dama. Juró que les haría pagar, a todos los que formaban parte de ese endemoniado centro.


    —¿Cómo la puedo asustar? Soy su hija —Gwen se dirigió a la vieja silla que presidía la pequeña habitación y se sentó mientras sentía cómo las lágrimas se perdían por entre sus mejillas. Lucas se acercó a su esposa y dejó que se abrazara a él dando rienda suelta a su dolor. Sorprendido, observó cómo lady Emma había dejado de llorar y los miraba con unos ojos plagados de angustia.


    —Gwen… —la joven siguió la mirada de su marido y se animó a hablar.


    —Madre… —la mujer no contestó. No parpadeó ni movió un ápice su cuerpo. Las palabras de Gwen no hicieron efecto alguno. Parecía totalmente ida—. Creo que es imposible que me reconozcas. La última vez que estuvimos juntas podías cogerme entre tus brazos. Pero soy yo —esperaron una respuesta. Cualquier cosa que les diera esperanzas de que tras aquel cuerpo fustigado y maltratado, yacía una mujer fuerte que no había perdido la noción de su vida. Pero no sucedió absolutamente nada. Gwen abrazó a Lucas desesperada. Pensó en el extraño sueño que la había perseguido toda su vida, esa mujer que estaba frente a ella era la protagonista de ese recuerdo, no le cupo la menor duda. Sin embargo, la risa ya no trasformaba sus facciones, ahora la desesperación había ocupado su lugar.


    —Lucas dime que todo irá bien.


    —Cariño —Lucas le retiró con cuidado el mechón de su rostro afligido—. Esto no va a ser fácil. Tendrás que tener más paciencia que nunca. No sabemos el horror por el que ha pasado. Nadie se puede hacer una idea salvo ella.


    —Tienes razón.


    Gwen se apartó de su marido y se dirigió hacia ella, despacio, sosegada, intentando transmitir en sus ojos toda la ternura que había almacenado al imaginar a su madre viva. Al fin consiguió llegar a los pies de la cama. Hizo amago de sentarse y al no provocar ninguna sorpresa en la reacción de su madre, terminó acomodándose a su lado.


    —Sabes —le habló la joven entre susurros—, me habían dicho que tenías unos ojos preciosos y ahora veo que... bueno, no mentían —Gwen se volvió a morder el labio. A continuación miró a Lucas buscando ayuda—. Madre, no sé por lo que has pasado. Pero ahora estoy aquí y te voy a sacar de este asqueroso lugar donde jamás tendrías que haber estado.


    La condesa empezó a mover las piernas. Volvía a sentirse inquieta y nerviosa. Gwen se levantó de golpe y cerró los ojos preparándose para escuchar esos gritos insoportables.


    Pero en su lugar, comenzó a hablar desenfrenadamente como si necesitara soltar todas las palabras contenidas durante décadas. Hablaba tan rápido que ni Gwen ni Lucas pudieron entender nada.


    —La han vuelto loca Lucas, está completamente loca —y como si su madre hubiera comprendido las palabras de su hija, se cayó y giró el rostro en busca de los ojos de Gwen.


    —¿Alguna vez has sentido celos desenfrenados? ¿Quizá rabia por alguna injusticia? ¿Alguna vez has sentido odio por alguien? Puede ser que hayas creído que eres menos persona que otros o que el mundo seguiría igual si no existieras. Si alguna vez has sentido todo esto, no estás más cuerda que yo ni que todos los que están aquí encerrados. Estás igual de loca que nosotros —Lucas sonrió.


    Aquella mujer había sobrevivido a la marea corrosiva de aquella institución. Su cuerpo, y su mirada, expresaban enfermedad pero su mente estaba intacta. De eso estaba seguro.


    —Sí, quizá esté totalmente loca.


    —Completamente —corrigió Emma—. Yo… no sé cuánto tiempo ha pasado... ¿Cuantos años tengo? ¿Acaso importa?


    —Madre yo... siempre he pensado que habías muerto.


    —¿Acaso no lo estoy? Llevo más de media vida esperando el juicio final pero nunca me llega mi turno. Mi libertad ha sido tan ridícula que he llegado a sentir celos de las arañas que se escapaban por las ranuras de la puerta. Debéis marcharos. Antes de que os encierren para siempre.


    —No me iré sin ti.


    —Esa luz que entra ¿Es el sol? he llegado a creer que es un truco de estos malditos bastardos. Seguro que es el reflejo del sol entrando por la cueva.


    —¿Qué cueva?


    —La gruta, la caverna. ¿Quién es real y quien una imaginación?


    —Mamá dame la mano. Confía en mí —Emma la miró a los ojos y la reconoció.


    —No estás muerta ¿Verdad?


    —No, mamá. No estoy muerta.


    —Me has encontrado.


    —Sí. Y te prometo que jamás te volveré perder —la abrazó fuertemente notando su fragilidad. Las costillas se clavaron en su cintura y sintió como su cuerpo temblaba—.Venga, salgamos de aquí.


    Lucas cogió en brazos a la condesa y se dirigió a la puerta. En ese momento el enfermero volvió en sí y los encaró.


    —¡Eh! ¡Dónde creen que van con esa paciente! —les gritó. Gwen se giró y con toda la rabia del mundo le atizó otro puñetazo en la cara.


    —Eres un bastardo. Me encargaré de que todos vosotros os pudráis en la cárcel. Te juro que así será.


    —No vais a conseguir sacarla de aquí.


    —¿Ah, no? ¿Cuánto dinero crees que cuesta este anillo? —Gwen se quitó la joya que le había regalado la duquesa viuda por sus nupcias y se lo mostró con una sonrisa—. Puedes mirártelo en la cara. Lo tienes marcado. Creo que tu compañero de la entrada lo encontrará muy valioso —a continuación decenas de voces salieron de sus dormitorios buscando palpar la libertad que les habían truncado.


    ***


    —¿Van a ser así todas las noches, jovencita? —dijo la duquesa viuda mientras se terminaba de ataviar con una bata de seda—. Hija mía, deben ser las tres de la mañana. Tu madre es como un reloj suizo —cada noche, desde que Emma había entrado en la casa de la familia Benet, a la misma hora, la mujer comenzaba a gritar desenfrenadamente despertando a todos, tanto criados como señores.


    —Mi señora, ¿quiere que le prepare alguna infusión? —preguntó solícita la doncella de la nueva duquesa.


    —Gracias Anne te lo agradezco. Anda abuela vuelve a la cama, yo me encargaré de mi madre.


    —¿Quieres que vaya contigo? —propuso Lucas que acababa de aparecer por el pasillo que conducía a la habitación que ocupaba su suegra.


    —No Lucas, sabes que ella se siente más segura cuando estamos a solas.


    —De acuerdo. Avísame si necesitas algo —contestó regresando a su recámara.


    Gwen se acercó al dormitorio de su madre quien al verla entrar, dejó de gritar como si de una niña pequeña se tratara y hubiera visto a su madre interrumpir en el dormitorio.


    —Madre ¿qué sucede?


    —Hija, no quiero que entren. No quieroooooo


    —Madre nadie va a entrar. Estás a salvo. Estás en casa. Éste es tu hogar. Aquí nada te va a pasar.


    —Seguro que entran y me pegan por haber gritado hoy.


    —¿Eso hacían?


    —No quiero. No puedo más. Ayúdame hija. Protégeme —decía Emma mientras agarraba el camisón de Gwen fuertemente.


    —Madre, escúchame. Nadie te va a hacer nada —De repente, alguien tocó a la puerta.


    —Ves... me has engañado. Ya vienen.


    —No, es Anne, mi doncella. Te trae una infusión para que te relajes.


    —¿Se la dejo aquí en esta mesa?


    —Sí, gracias Anne. Ya puede marcharse —a continuación observó a su madre—Ves, era sólo una infusión. Ya verás que bien te sienta —Gwen le acarició el brazo dulcemente—.Venga mamá, deja de retorcerte el camisón. Estás a salvo aquí, siempre lo estarás.


    —Es que… está mojado


    —¿Cómo que esta mojado? Déjame ver... ¡Madre!, ¿Te has....?


    —Pensaba que venían.... yo.... pensaba que volvían a mi cuarto.


    —No te preocupes. Te cambiaré y volverás a estar seca. Ven anda. No te preocupes. Mírame a los ojos y créeme cuando te digo que a mi lado no te pasará nada. Aquí estás a salvo. Nadie va a interrumpir en tu cuarto a... hacerte nada.


    Era la octava noche que pasaba en casa y todos los días sin expectación sucedía la misma historia. Gritaba, luego lloraba, llegaba Gwen y se tranquilizaba. Solía cambiarle el camisón varias veces en una misma noche y terminaba sucumbiendo ante el sueño junto a ella.


    Por las mañanas solía despotricar cuando la bañaban y le colocaban las vestimentas. Hacía tantos años que no hacía nada de todo aquello que su piel temblaba con el tacto del agua caliente y los trajes le hacían rozaduras en las caderas. «Poco a poco» solían ser las palabras de Gwen, Emma no estaba loca. Solo había aprendido a tener miedo de todo: de la lluvia, de la oscuridad, de las voces, del sonido de los carruajes que pasaban cerca de la mansión… Sobre todo, de esos hombres que le arrebataron su futuro.


    Los criados habían respetado al dedillo las órdenes de su señor y ninguno había comentado nada sobre la extraña invitada que se alojaba en la casa. Pero sería cuestión de tiempo que alguno hablase, necesitaban una solución.


    —Lucas, estoy preocupada —Gwen se incorporó y miró a su esposo, que aún yacía adormilado en la cama—. Realmente está sufriendo y yo no puedo ayudarla. No sé cómo ayudarla.


    —Gwen, lo estás haciendo muy bien. Solo necesita tiempo. Lleva muchos años allí metida. Es normal que las noches sean largas para ella y que las pesadillas le jueguen malas pasadas. Ten fe.


    —Creo que es Londres. No se siente segura en esta ciudad. Ni siquiera me atrevo a sacarla a pasear… Y Lucas, hemos evitado que se corra el rumor de su existencia, pero si la cosa sigue así al final se sabrá y no está lista para enfrentarse a nadie —Gwen hundió la cara en la almohada y dio un puñetazo. Lucas le hizo girar hacia él.


    —¿Qué te parece si la sacáramos de aquí?


    —No sé si es buena idea moverla a otro lugar. Seguro que se asusta y cree que la llevamos de vuelta a ese asqueroso centro.


    —Quizá le vaya bien sentir que está lejos de aquí. No sé, Gwen, puede que un entorno más bucólico, con la naturaleza, despierte en ella sentimientos más humanos. Daríamos paseos por el campo y apenas tendríamos visitas sociales.


    —¿Dónde estás pensando en llevarla?


    —Podríamos trasladarla a mi casa de campo, ¿qué te parece?


    —Oh, no Lucas. La abuela me ha contado que James se ha mudado allí para aclarar sus ideas y tomar el rumbo de su vida. Ahora que tu hermano ha decidido dar un paso hacia el camino de la madurez, no creo que le apetezca enfrentarse a la recuperación de mi madre. Además, para ir a tus tierras tenemos que pasar por la zona donde sucedió todo y si lo reconoce…


    —Tienes razón, cariño. Pues, quizá debería escribir a lord Bute y pedirle que si podríamos alojarnos en Luton Hoo una temporada. Estará encantado.


    —¿Tú crees? —dijo Gwen mientras se quitaba la bata de cuatros y se acomodaba en la cama. La tripa cada vez le pesaba más y entre las incomodidades del embarazo y su madre que más parecía una hija de cuatro años, sentía que necesitaba un cambio in situ.


    —Venga, probemos.


    —No sé Lucas. Tengo miedo de que sea peor para ella —apoyó los brazos para tomar impulso e introducirse bajo las sabanas cuando sintió una punzada en el hombro—. ¡Ahhhhhh!


    —¿Qué pasa? ¿Es el bebé?


    —No, no te preocupes, él está bien. Es mi hombro y los cambios de temperatura. No puedo evitar sentir dolor y me he percatado de que es más intenso cuando el frío se acerca ¿Es una locura verdad? Pensaba que la herida ya estaba curada…


    —No es ninguna locura, cariño. Recuerdo ver a mi difunto tío abuelo relampaguear entre palabrota y palabrota mientras decía «mañana va a llover. Lo sabe bien mi pierna»—. Gwen sonrió


    —Me encanta cuando me cuentas historias de tu familia —dijo mientras se masajeaba la zona dolorida—. Sabes… yo siempre confío en tu juicio y determinación. Si dices que le irá bien a mi madre ese cambio de ambiente lo haré encantada.


    —Venga pequeña. Duerme algo que dentro de un rato ya sabes que toca... —Gwen dio un golpe en la pierna derecha de su marido.


    —¿Traerme un vaso de agua?—soltó una carcajada y lo besó seductora— Eres muy malo...
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    Gwen volvió a asomarse por la ventana para observar a la pareja que caminaba por los jardines de la entrada. Habían pasado dos meses desde que se instalaran en Luton Hoo y su madre había experimentado una gran mejoría. Y todo gracias a lord Bute.


    No obstante debía reconocer que tuvo serias reservas al principio, aún le dolía la espantosa escena que su madre protagonizó el día que decidieron partir hacia la ciudad de Bedfordshire. Gritos, arañazos, lloros y sobre todo, una tristeza infinita fueron la tónica del viaje.


    Al llegar, el conde les esperaba en las escaleras de la entrada de la espectacular casa. Su madre echó un vistazo por la ventana y al ver el imponente edificio decidió quedarse en el carruaje. No hubo forma de sacarla de allí, hasta que apareció el dueño de la casa de campo y con una paciencia infinita, Lord Bute, consiguió tranquilizarla y conducirla hasta sus aposentos.


    Desde entonces fueron inseparables. Durante horas caminaban por los jardines de Luton Hoo y charlaban largo y tendido. Gwen los observaba desde lejos por miedo a interrumpir la reciente serenidad de su madre y se alegraba de los cambios que poco a poco se operaban en ella.


    Sus mejillas estaban recuperando el color, su cuerpo comenzaba a llenar los vestidos que dos meses atrás le quedaban tan holgados y su pelo estaba creciendo a un ritmo desmesurado, aunque seguía escondiéndolo tras una empolvada peluca que le daba un aspecto muy atractivo. Curiosamente, su sonrisa no era desdentada como otros pacientes de Bethlem, ella había conservado la blancura y perfección de esos dientes que antaño se cobijaron tras unos labios llenos y rosados. Los años de prisión forzada habían quebrado parte de su espíritu, pero no su belleza. Seguía siendo una mujer espectacular que día a día iba asomando ese carácter indómito y honorable del que hizo gala diecinueve años atrás.


    Gwen sonrió escuchando la risa cálida de esa mujer a la que ya adoraba y se sintió feliz. Unos brazos la arroparon y notó el aliento de Lucas en el oído.


    —¿Otra vez preocupándote por ella, cariño?


    —No puedo evitarlo, Lucas. Ha sufrido tanto…


    —Lo sé, pero mírala, llegó a esta casa cabizbaja y destrozada, y ahora es capaz de sonreír ante las extrañas bromas del conde. Creo, que de hecho, es la única que lo hace —le dijo soltando una carcajada.


    —Qué malo eres, como te oiga lord Bute… Él que se cree muy diestro con sus chanzas.


    —Bueno, todos tenemos nuestros defectos, ¿no? Tú roncas y nunca me he quejado por ello.


    —¿¡Qué!? Eso no es cierto. Yo… ¡no he roncado en mi vida! Mi sueño es dócil y suave…


    —No para mis oídos —la interrumpió echándose a reír cuando vio el ceño fruncido de su esposa—. Tranquila, mi amor. Es algo con lo que podré vivir.


    —Pero, no es cierto. Y si lo fuese es muy poco caballeroso de tu parte mencionarlo.


    —¿Cómo sabes que no es verdad si no te escuchas? A veces roncas tan fuerte que tiembla hasta el techo.


    Con un gritito Gwen se acercó a su marido y le asestó un golpe con el abanico.


    —Auuuhhhh—se quejó Lucas.


    —Te lo mereces, por burlarte.


    —¿Quién se está burlando de quién? Lucas, querido, espero que no estés importunando a tu esposa o seré yo quien te dé un tirón de orejas como cuando eras un mozalbete —la duquesa viuda entró por la puerta del enorme salón con una gran sonrisa. A su lado Serena torcía la boca conteniendo la risa.


    —Vaya, amiga, no me habías contado tu secreto.


    —¿Qué secreto? —preguntó Gwen extrañada.


    —Que roncas, qué sino. Déjame decirte que es poco adecuado para una dama —y tras sus palabras estalló en carcajadas. Gwen miró con furia a su divertido marido, sus bromas le costarían una noche en el sofá y así se lo hizo saber con una sonrisa triunfadora y otro sonoro cachete con el abanico.


    —Que vengativa, cariño —le guiñó un ojo y se separó de ella dirigiéndose a la puerta—. Señoras, como veo que superan en número y tengo las de perder, me marcho.


    —Espera muchacho —su abuela abrió su bolsito y extrajo un sobre arrugado mientras se acercaba a él—. Ayer llegó esta carta para ti, supuse que querrías leerla cuanto antes ya que lleva sello real.


    Lucas cogió el sobre extrañado y lo abrió leyéndolo de un rápido vistazo. Luego miró a Gwen indeciso.


    —El monarca solicita mi presencia en la corte inmediatamente. Tengo que partir hacia allí cuanto antes.


    —Pero Lucas, ¿y la fiesta qué? Prometiste que estarías.


    El duque recordó la celebración que llevaban una semana preparando y se mesó el cabello. El conde había insistido en celebrar un baile para que lady Emma rememorase esos momentos de su pasado, al parecer la madre de Gwen le mencionó en varias ocasiones cuanto disfrutaba de aquellas noches y lo que desearía repetir un momento de aquellos. Su mujer se negó en redondo, puesto que nadie debía saber de la existencia de su madre aún, su seguridad estaba por encima de todo. El conde asintió apenado, ya que conocía la verdadera historia de la condesa y aceptó olvidarse de su idea. Sin embargo, horas más tarde dio con la solución y al proponerla nadie pudo ponerse en contra pues rebatió todos los argumentos. El baile sería de máscaras e íntimo, con los más allegados de la familia. Ni siquiera los hijos del conde asistían sólo su escurridiza esposa, lady Bute.


    —Regresaré a tiempo. Mañana por la noche estaré aquí, te lo prometo.


    —Está bien. Si me lo prometes... No me falles —se acercó a él y le cogió del brazo—.Te acompañaré a la habitación para preparar tus pertenencias. Abuela, Serena, gracias por venir. Sin vosotras no podría ultimar todo el ajetreo de mañana. Por cierto, ¿James no os acompañaba? —mirando al suelo entristecida suspiró—.Creía que ya nos había perdonado…


    —Y lo ha hecho, hija. Tal y como te dije fue un enfurruñamiento pasajero. Los días en la casa de campo le han servido para reflexionar, el muchacho parece otro. Creo que la traición de aquella mala mujer —hizo la señal de la cruz con la mano— que en paz descanse, le ha cambiado por completo. Es como si hubiese madurado de golpe.


    —Eso espero, porque falta le hace a ese cabeza hueca que tengo por hermano.


    —¡Oh! No seas tan duro, Lucas. Tu hermano está muy arrepentido por todo lo que hizo con su estupidez; de hecho, me ha dicho que a partir de ahora se va a centrar en los negocios y que va a enfrascarse en algo de suma responsabilidad. Por eso no ha venido, aunque me prometió que no se perderá el baile que estamos preparando en Malford House.


    —James y negocios no son palabras que casen muy bien, hasta que no lo vea con mis propios ojos no lo creeré. Me gustaría saber en qué anda ahora —indicó Lucas desconfiado.


    —Me dijo que muy pronto lo sabríamos.


    —Ahora que mencionamos el baile… ¿De verdad creéis que es una buena idea? Tengo mucho miedo. Si algo sale mal, mi madre correrá peligro y los rumores nos destrozarán. El escándalo de tus supuestas infidelidades y el tema de la anulación aún nos escuece, no creo que sea muy prudente que nos enfrentemos a esas lenguas viperinas, me destrozarán. Quizá si dejamos pasar el tiempo, algún día se olvidarán. Mi reputación está completamente arruinada, no podemos hacer nada al respecto, ¿por qué no lo dejamos pasar? Nadie querrá venir a nuestra casa con lo que se dice de nosotros.


    —Sandeces, hija. Esos cuervos no se perderían el baile por nada del mundo, intentarán acercarse a ti como aves carroñeras para despellejarte con sus lenguas afiladas pero contratacaremos y daremos el mayor escándalo de los últimos años. Quién se acordará de un simple rumor de anulación o una supuesta infidelidad cuando ha asistido al regreso de una condesa muerta y al declive de una respetada vizcondesa. Si todo sale como esperamos el rey aceptará a tu madre frente a todos y os dará su apoyo, nadie osará hacer nada en vuestra contra. Y tu tía será vapuleada en público, condenada a la marginación social —explicó la duquesa viuda.


    —Espero que sea así, por el bien de todos… —dijo Gwen mientras seguía a su esposo hacia la salida del salón. En unas horas comenzaría a prepararlo todo, pero ahora tenía otras cosas en mente. Sonrió imaginando la próxima hora en los brazos de su esposo.


    Lucas esperaba que anunciasen su nombre para acceder al salón privado del rey. La formalidad y secretismo de todo el asunto le ponía los pelos de punta. Por su mente corrían infinidad de pensamientos relacionados con su próxima cita con el monarca, Jorge era un ser voluble del que se podría esperar cualquier cosa. No se echaría atrás en relación a su plan con lady Herdford, pero su apoyo en la venganza contra la tía de Gwen le costaría caro y se temía cuál sería el precio. Cuando escuchó su nombre, anduvo reticente hacia la puerta rezando que aquello que le rondaba por la cabeza no se hiciese realidad.


    —Malford, amigo, acércate —Jorge lo recibió sonriente. A su lado estaba su esposa, la poco agraciada reina Carlota. Lucas pensó en aquella pareja que a pesar de sus turbios inicios, pues se decía que Jorge estaba enamorado de la bella lady Sara Lennox, hija del II duque de Richmond y cuando vio a su esposa por primera vez se estremeció de horror, habían conseguido una auténtica felicidad doméstica. Se acercó a la soberana y le besó la mano que tenía extendida hacia él—. La reina está al tanto de nuestra última conversación y ha insistido en ser ella quien se encargue de los pormenores del plan que trazamos. Se le ha ocurrido una idea que os permitirá obtener justicia sin levantar críticas, así que dejaré que sea ella quien maneje este asunto. Como imaginarás no te he hecho venir hoy aquí para hablar de tu esposa, en realidad he solicitado tu presencia para que me reiteres ese apoyo que me mencionaste en nuestra cita anterior con respecto al tema de las colonias. Sabes muy bien cómo está el ambiente allí y necesito la lealtad de todos mis nobles. Me consta que tú siempre has estado de nuestra parte y estoy seguro que no te opondrás, más cuando yo he aceptado gustoso ayudarte en tus problemas domésticos.


    Lucas se molestó ante las palabras mordaces del rey. Lo que tanto había temido estaba a punto de hacerse realidad ante sus ojos, el monarca le exigiría que partiese a América con el objeto de establecerse en las colonias para ser sus ojos y oídos de todo cuanto allí aconteciese. Por un momento pensó en negarse, pero rápidamente desechó la idea. Un acto así sería considerado como traición y su familia lo pagaría caro, él acabaría sus días en la Torre pero la peor parte se la llevaría Gwen y su hijo a quien desposeerían de todo y acabarían bajo la tutela de Jorge, quien seguramente se encargaría de hacerles la vida imposible.


    Resignado aceptó su nuevo destino pensando en su mujer y su futuro bebé, no podrían acompañarles, al menos de momento, quizá en unos años cuando el clima de tensión se suavizase…


    —Pues bien —continuó Jorge—. Creo necesario que me demuestres esa lealtad que pareces procesar por tu rey con un pequeño, pero necesario sacrificio. Necesito alguien allí, Malford , que sea de mi entera confianza y que esté dispuesto a sacrificarlo todo en pos de esta causa. Alguien como los afamados Benet.


    El mundo cayó a sus pies, la pequeña esperanza que anidaba en su interior se deshizo en mil pedazos. «Cómo se lo diré a Gwen…», pensó angustiado. Luego imaginó las lágrimas de su esposa y la carita de ese bebé que no vería crecer y odió al soberano por lo que le exigía. Lo observó y se cuadró frente a él respondiéndole con una mirada firme. Asintió con la cabeza. Satisfecho, Jorge sonrió.


    —Siempre supe que podría contar contigo, Malford, y no te engañaré diciéndote que durante mucho tiempo fuiste mi candidato predilecto para esta misión, hasta que de pronto apareció él y se ofreció voluntario para servirme. Al mirarle a los ojos supe que había encontrado a mi hombre —girándose hacia la puerta, le ordenó al guardia que lo «hiciese pasar inmediatamente» y aguardó a su reacción.


    Lucas estaba eufórico, estaba en deuda con ese individuo fuese quien fuese. Imaginó la vida que le esperaba a ese pobre desgraciado y se preguntó qué clase de hombre sería capaz de embarcarse en una misión así por gusto. Las puertas se abrieron y dieron paso a su salvador. Cuando lo vio, se quedó anonadado.


    —¡James! Pero, ¿qué haces? ¿Es que te has vuelto loco o es que tienes serrín en lo que supone que debería ser tu celebro? De ninguna manera aceptaré esto, perdonadme alteza pero seré yo quien vaya a las colonias, no mi atolondrado hermano —divertido el monarca miró a los dos Benet batirse en un duelo de miradas furiosas.


    —Lucas, tengo veintiún años. Soy capaz de tomar mis propias decisiones y esto es lo que quiero. Viajaré a América y serviré a mi país.


    —Definitivamente tú no estás bien. He dicho que no y es mi última palabra.


    —Creo Malford que no has entendido bien. Tu hermano se ha ofrecido para este puesto y a mí me agrada, es joven, fuerte y leal. Justo lo que necesitamos. Se meterá a todos nuestros enemigos en el bolsillo con su encanto y me dará los nombres de quienes no me sean leales. Ya está decidido, duque. Lo único que tienes que hacer es respetar mi decisión y darme tu apoyo, tal y como me prometiste.


    Totalmente derrotado Lucas miró con impotencia al monarca de Gran Bretaña y luego a su alocado hermano. Era demasiado joven para condenarse a ese tipo de vida, furioso por los tejemanejes de Jorge lo contradijo.


    —Es sólo un muchacho, no aceptaré algo así. Tiene toda la vida por delante, no podéis condenarle a una existencia solitaria y vacía, sabéis alteza que acabará convertido en un ser amargado. No, no lo acepto.


    Jorge se levantó de su silla y lo miró con rabia.


    —¿Osas oponerte a mí, Malford? Te recuerdo que sería alta traición y tú bien sabes qué pasará. Admiro tu coraje duque, pero no te confundas, ni te excedas. Soy tu rey y me debes respeto y lealtad, demuéstramelo aquí y ahora o me obligarás a pensar que los Benet no son fieles a sus máximos soberanos.


    —¡Lucas, basta! —James se acercó a él y le susurró—. Esto es lo que yo quiero, lo que elijo. Sé que crees que me arrepentiré pero siento que este es mi destino. Debo hacer ese viaje, hermano. No compliques más las cosas, por favor, piensa en tu bella esposa embarazada, ¿de verdad vas a arruinar vuestra vida? No me mires así, la abuela me dijo que serías padre. Hermano, siempre me has cuidado y aunque yo jamás te lo he puesto fácil, te respeto muchísimo y deseo verte feliz. Gwen es tu futuro. Elijo esa vida libremente, te pido que lo respetes y confíes en mí una última vez. Sé que tengo que hacerlo —Lucas lo miró con tristeza y asintió. El rey escuchaba atento el diálogo de los dos hermanos.


    —Está bien, si eso es lo que realmente ambicionas no me opondré.


    —Eso está mucho mejor, Malford. Sabía que no me fallarías, como tampoco lo haré yo. Nos vemos en tu baile, ahora déjame con tu hermano que aún tenemos mucho que organizar.


    Lucas hizo una reverencia, miró a James y se dirigió a la puerta.


    Gwen miraba distraída a los bailarines. Sus ojos se desplazaban de vez en cuando a la puerta esperando que su esposo apareciese, volvió a rezar porque todo marchase bien y Lucas no trajese malas noticias. Se fijó en la bella campesina que danzaba en los brazos de Brian y sonrió al ver el placer dibujado en su rostro enmascarado. No podía observar sus ojos desde esa distancia pero sabía muy bien que estaba disfrutando, estaba en su salsa. Su madre había nacido para aquella vida.


    Serena, embutida en un disfraz de corsaria, bailaba con su aún sorprendido hermano. Se moría de risa al recordar la cara de los presentes cuando aparecieron las tres; una campesina, una corsaria y una zíngara. La sorpresa en todos los rostros fue patente durante unos segundos, hasta que lady Josephine les aplaudió por su descaro a la hora de seleccionar el disfraz.


    Brian no le quitaba ojo a su prometida, incluso ahora la vigilaba de cerca mientras su madre le acompañaba en los ritmos de la melodía que sonaba. La pequeña reunión al final se convirtió en algo más, puesto que acabaron sumándose todos los hijos del conde y varios vecinos de los alrededores.


    Gwen se rio de una de las ocurrencias de la más pequeña de los Carter, ese diablillo de ojos azules sería la perdición de Brian. Jennifer, a su lado, despotricaba contra su melliza que parecía pasárselo en grande con varios admiradores. El resto de las Carter estaban repartidas por toda la sala, cada una enfrascada en algo. De repente, la entrada fue ocupada por un salteador de caminos vestido de negro. Su rostro estaba cubierto, pero Gwen ya había visto ese disfraz antes, en una noche como aquella. Sonriente esperó a que el bandido se acercase a ella y fingió sentirse horrorizada cuando él sacó un arma y le apuntó.


    —Mi lady, la bolsa o la vida. Usted elige.


    Gwen movió las caderas seductora y tocó la flor que adornaba su cabello, que lucía suelto por su espalda. Sus labios rojos pasión como su vestido se movieron juguetones haciendo un puchero.


    —¿Sería capaz de hacerme algo? Sólo soy una indefensa muchacha.


    —Umm, eso no lo creo. Tiene el arma más potente de todas.


    —¿Ah, sí? ¿Y cuál es? —Lucas la miró de arriba abajo y torció la boca.


    —La seducción, gitana —se acercó a su oído y le susurró—. Me temo que ya ha surtido efecto, así que en vista de que usted no quiere darme su bolsa he decidido quedarme con otra cosa.


    —Con qué.


    —Con usted —entre risas, Lucas la cogió en brazos y desapareció de la estancia dejando un reguero de gritos ahogados a su paso—. Creo, cariño, que hemos vuelto a dar de qué hablar.


    —Y qué podrían decir más que un salteador de caminos se ha colado en la fiesta y ha raptado a una gitana —Lucas aplaudió su ocurrencia con una carcajada.


    Lady Emma observaba feliz cómo su hija y su marido se fugaban de la fiesta. Le recordaban tanto a su matrimonio… «Robert, mi amor, qué orgulloso estarías de nuestra pequeña, te echo tanto de menos», pensó con tristeza mientras se acercaba al gran balcón que daba a los jardines delanteros de la mansión de campo.


    Necesitaba algo de soledad. Había pasado tantos años recluida que ahora el gentío le molestaba, no era capaz de adaptarse pese a los esfuerzos que hacía por Gwendolyn. No quería ser una carga para su pequeña, más ahora que conocía toda su historia. Pensó en los extraños personajes que habían criado a su hija y sonrió, ella siempre le hablaba de un tal Cuervo y un Julius, de las madres y sus compañeras de orfanato.


    Se imaginó a su pequeña en su infancia y una lágrima rodó por su rostro. ¡Cuánto le quitaron aquellos miserables! Ojalá algún día pudiese reencontrarse con ellos para gritarles todo el dolor que portaba en su pecho. Ellos, quienes fuesen, le arrebataron su futuro.


    Un movimiento la distrajo y su corazón se disparó cuando vio a su lado a un pintoresco individuo enmascarado.


    —Disculpe, mi señora. ¿Es usted lady Durlee?


    —Sí, soy yo, ¿quién lo pregunta? —dijo con voz temblorosa.


    —Me llamo Peter Haversten, aunque tos me conocen como Cuervo. Querría hablar con usté, si no le importa. Me gustaría conocerla un poco mejor, se parece usté tanto a la muchacha…


    —¡Cuervo! He oído hablar mucho de usted, mi hija me lo ha contado todo —espantado por sus palabras, Cuervo retrocedió. Se quitó su gorro verde de plumas y lo estrujó.


    —Mire señora yo… sé que no le servirá de mucho y que probablemente me odie, pero lo siento muchísimo. Si pudiese cambiar el pasado lo haría, se lo aseguro.


    —¿Lo siente? Pero, por qué. No se martirice hombre, usted no tiene culpa de lo que me ocurrió, fueron unos malhechores los que nos destrozaron la vida, unos seres sin corazón que no les importó asesinar a inocentes. Pero, usted, es un ángel, sin conocer a mi pequeña la cuidó y la recogieron del bosque cuando la encontraron aquel fatídico día. ¿Odiarle? No, al contrario, estoy en deuda con usted.


    Cuervo miró a aquella bella mujer que desconocía ante quién estaba realmente y dejó escapar una lágrima que disimuló mirando hacia otro lado. Se sentía más detestable que aquel día, pero debía callar. Esa noche había acudido hasta allí sólo para verla y asegurarse de que estaba bien, aún no se explicaba cómo había acabado acercándosele.


    —¿Le apetece pasear? Me gustaría mucho que me contase más sobre mi hija, cualquier historia que recuerde —él aceptó con la cabeza y comenzó a hablar; intentando con ello paliar todo lo que le robó.


    Agatha miraba a la extraña pareja que conversaba en el balcón. No podía ver con perfección a la mujer en la oscuridad de la noche, pero no le cabía duda de que era su sobrina, tenía el mismo físico y rasgos. Era su oportunidad, por fin acabaría con esa desgraciada. Le costó mucho dar con ella, hasta que su querido cuñadito se dejó caer por casa y la condujo hasta Luton. En cuanto supo que era una fiesta de disfraces improvisó ella misma una máscara rasgando su falda. Durante horas esperó su oportunidad y ahí estaba, sabía que esa tonta no la defraudaría. Y con ese pensamiento en mente salió en pos de su presa.


    Gwen entraba dichosa en el salón tras su romántica escapada, buscó con la mirada a su madre pero no la halló. Se dirigió al balcón justo cuando escuchó un disparo, su corazón se detuvo. Gritó: «¡Madreee!», mientras corría hacia los jardines.
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    Emma lucía la mejor de sus sonrisas. No era para menos; a través de las historias de Cuervo, pudo apreciar a la mujer en la que se había convertido su hija. Una joven que había aprendido a resurgir de las cenizas de la pobreza y respirar el sabor de la dicha.


    —Y ¿todo lo del teatro lo hacía para ayudar a las madres del orfanato?


    —Sí, algo así. Hubiera trabajao a cambio de medio cigarrillo. Nunca le importó mucho el dinero. Siempre se dejaba seducir por la idea de ayudar antes de ver el modo en que la compensaban. De hecho, me consta que se ha convertio en la mayor benefactora del orfanato Esperanza, además el duque ha abierto una cuenta a nombre del centro pa que puedan subsistir sin necesitar de las ayudas económicas de terceros —ante la mirada de sorpresa de su hermosa acompañante sonrió avergonzado—. Yo… intento mantenerme al corriente de sus movimientos, me gusta saber cómo le va a la muchacha.


    —Gracias. Me siento tan orgullosa de ella...


    —A veces se obligaba a ser más… ¿Cómo decirlo? ¿Egoísta? y terminaba sorprendiéndose con cuan rapidez volvía a involucrarse en asuntos de caridad. Así es ella. Es lo que más me gusta de esa niña. Nos ha ganao a tos y sospecho que nos ha hecho ser mejores personas, si eso era posible, claro.


    Caminaban despacio saboreando el perfume de la noche fruncida en las débiles hojas que adornaban los árboles, al tiempo que la luna buscaba un escondrijo entre las sombras de la naturaleza. Emma podía sentir como su vida volvía galopando impulsada por la brisa fresca de la noche. Había perdido mucho, su juventud, su familia y su identidad, pero del mismo modo en que se había esfumado, lo volvió a recuperar, inexplicablemente.


    Cuervo se distrajo de la conversación al escuchar unos pasos a pocos metros de ellos. Su vida había sido una continua emboscada y nunca se permitía bajar la guardia.


    —Creo que deberíamos regresar a la fiesta.


    —¿Sucede algo? —Emma paró en seco.


    —No, solamente creo que nos hemos alejao demasiao. Su hija podría preocuparse.


    —¡Ah! no se preocupe por ella. Creo que la he visto muy... ocupada... ya me entiende.


    —Insisto. Déjeme acompañarla —Cuervo miró con disimulo a su alrededor buscando una pareja escondida o algún estúpido que se hubiera perdido en el jardín. Muy seguro de lo que había escuchado, su instinto volvía inexorablemente a asaltar a sus sentidos. Los escuchó de nuevo, unos pasos disimulados que se acercaban a ellos. Emma seguía ensimismada entre los pocos recuerdos que compartía con su hija—. Démonos prisa.


    —¡Un momento! —una voz desconocida se abrió paso entre la maleza.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó Cuervo mientras colocaba a Emma justo detrás de él. Los pasos comenzaron a estrechar las distancias hasta que por fin el cuerpo de una dama blandiendo un arma plateada se hizo visible justo detrás del cuerpo de Emma.


    —¿Sabes qué sucede? Que cuando uno quiere que se hagan las cosas bien, lo mejor es hacerlo uno mismo —dijo la extraña visitante enmascarada. Cuervo reconoció esa voz. Era la dama misteriosa que había encargado el asesinato de la familia Evans—. Deberías haber muerto. Siempre te has salido con la tuya pero esta noche es tu final. Has hecho que perdiera todo cuanto tengo pero yo me encargaré de que esta noche pierdas lo más valioso que tienes: tu vida y tu hijo —Emma se quitó la máscara y se giró. Aquella voz gangosa y aguda... le resultaba muy familiar. Hacía tiempo que no la había escuchado pero era inolvidable.


    —¡Fuiste tú!


    —¡Emma! ¡Tú!... te creía...


    —Sé muy bien cómo me creías. Dios mío Agatha no… tú no… ¡yo te apreciaba! —Emma la miró a los ojos y sintió cómo los años de dolor y sufrimiento se iban convirtiendo en un venenoso odio— destrozaste mi vida y la de mi hija. ¡Éramos tu familia! ¿Cómo pudiste?


    —Bueno... no me lo tengas tan en cuenta... al final sólo murió uno.


    — ¡¿Qué?!


    —Eras la mujer perfecta. Con el marido perfecto, las amigas perfectas y el bebé perfecto, siempre tenías las palabras adecuadas para cualquier momento. Te aborrecía. Robert debía ser mío. Pero tú me lo robaste, desgraciada. Lo tenía todo planeado, la muerte de mi esposo gracias a las pequeñas dosis de arsénico que le administraba, la seducción…Y entonces, apareciste tú. Te odié desde ese mismo día. Robert estaba loco por ti y ese maldito bebé lo complicó todo, por suerte fue una niña pero no podía arriesgarme a que el próximo fuese varón, mi hijo Alfred debía ser el nuevo conde —soltó rabiosa—. Te enterraré a ti y a tu hijita por fin.


    —Estás loca. ¿No crees que ya te has salido con la tuya? ¿No has gozado de todos los bienes que deseabas?


    —¡Calla! —la cortó— No hay nada que puedas decir o hacer para librarte de mí —a continuación, apretó el gatillo.


    Desde el gran salón, el disparo retumbó entre las cuatro paredes como si un rayo hubiera explotado en medio de la sala. Gwen corrió hacia el jardín en busca de su madre.


    —¿¡Madre dónde estás!? ¡Madre! —gritó Gwen. Emma a pesar de escuchar los gritos de su hija, no pudo emitir palabra. A penas le quedaban energías—. ¡Madre por favor! ¡Dime algo! ¿Dónde estás? —Lucas salió despavorido del salón. No podía creer que aún no se hubiera terminado aquella pesadilla.


    —¡Eres tú! Dios santo… Te recuerdo. No, no, no…


    —Milady... —Cuervo intentó hablar pero la sangre que brotaba de su boca no le permitía intercalar palabra. Emma gritó de rabia—. Mírame... Yo... nunca dañé a su hija —volvió a ceder ante la imposibilidad de hablar, la muerte lo llamaba a gritos y no podía hacerle esperar. La había salvado, eso era lo único que importaba—. Perdóneme… por favor… —Emma volvió a gritar. El rostro pálido del Cuervo perdía sus líneas y terminó transformándose en una mancha oscura, hasta que por fin cayó tendida en el suelo frío de la noche; una noche que le había traído la cruda verdad de su vida.


    Tras varios minutos caminando por aquel parque con árboles de extrañas formas Gwen distinguió el cuerpo agazapado de su madre.


    —¡Madre! ¿Estás bien? —Gwen la chequeó con sus manos en busca de alguna herida de bala. Acercó su oído al pecho de su madre y por fin escucho un signo de esperanza, el latido abatido de Emma.


    —Gwen, cariño, ¿estás bien? —preguntó angustiado Lucas, que también había escuchado el disparo.


    —Sí. Pero, mi madre…—el duque observó a su suegra pero no vio signos de agresión.


    —¡Lucas! —gritó Brian—. Ayúdame —su amigo se encontraba de rodillas intentando hacerle la respiración asistida a Cuervo quien parecía totalmente ido.


    —¡Cuervo! No… —exclamó Gwen al percatarse del cuerpo inerte del que hasta hace poco fue como un ángel de la guarda para ella. Olvidándose de su reciente rencor hacia él, se agachó a su lado sosteniéndole la mano.


    —¡No respira! —indicó Brian. Las lágrimas inundaron el rostro de la joven y ahogaron sus gritos en agua.


    —Lucas, ayúdame. Debemos llevarlo dentro.


    —Brian —Lucas le colocó la mano sombre el hombro intentando calmar a su amigo


    —Está muerto.


    —¿Qué?, No, no puede estarlo. Seguro que podemos hacer algo… —Gwen se incorporó rápidamente e intentó levantarlo.


    —Gwen. ¡Mírame! No hay nada que podamos hacer. Lo siento mi vida —se volvieron a escuchar unos pasos presurosos. Lucas se levantó de golpe dispuesto a enfrentarse con quien hiciera falta.


    —¡Están aquí! —gritó el mayordomo del conde de Bute a su señor que acudía hacia donde estaban todos —. Milord, permítame que llevemos a la condesa al salón.


    —Sí, eso es, Malford —intervino el conde. Se fijó en el cuerpo sin vida del hombre que yacía en el suelo y suspiró. Pobre lady Durlee, ahora que se recuperaba… Lady Malford sujetaba la mano del individuo y lloraba a pleno pulmón, por lo que pensó que quizá éste era uno de los ladrones que la cuidaron de pequeña, historia que ella misma le confesó al instalarse en su casa. Miró al duque y asintió, sus labios estaban sellados. Jamás nadie sabría qué había pasado aquella noche en Luton Hoo—. Entrémosla, parece muy afectada. Will, vaya adentro y dígale a la duquesa viuda que despache a los invitados. ¡Ya! —ordenó a su criado.


    Lucas hizo un gesto con la cabeza en signo de aprobación, Brian se acercó al cuerpo de lady Durlee y con cuidado la alzó entre sus brazos, el conde lo condujo hasta la parte trasera de la casa y desde allí accedieron al interior de la mansión sin ser vistos por los invitados.


    Aún en el jardín, el llanto de Gwen se hizo más profundo mientras mecía el cuerpo sin vida del que fue su protector. Lucas, por su parte, buscaba a su alrededor alguna señal que le mostrara una, aunque fuera mísera, pista del asesino. Pero la oscuridad lo había escondido todo y la respuesta al misterio de aquella noche tendría que aguardar hasta que Emma volviera a despertar.


    ***


    La imagen de su dormitorio comenzó a coger cuerpo a medida que iba despertándose. Habían pasado alrededor de dos días en los cuales, Lucas, Brian y Galager junto al cuerpo de policía habían barrido la zona en busca de pruebas. Cuervo había sido enterrado aquella misma mañana bajo la atenta mirada de sus hombres y de su pequeña.


    «Así lo hubiera querido él», pensó la joven recordando a ese hombre rudo que durante años estuvo en la sombra cuidándola.


    Gwen lloraba a los pies de la cama. Era un llanto casi silencioso pero despertó la atención de su madre.


    —Hija... — la voz de Emma sonó entrecortada. Se alegró de verla sana y salva.


    —¡Madre! Por fin despiertas. Temía que no lo hicieras nunca.


    —Hija no te fíes... no te fíes de ese hombre —desesperada movió la cabeza en busca de la persona que había asesinado a su esposo.


    —Mamá no hables. Tienes que recuperar fuerzas.


    —Pero...


    —Shhhh. Relájate. Estás a salvo te lo prometo.


    —Hija, ese hombre, al que tanto admiras... él fue el que intentó matarnos...


    —Lo sé —el rostro de Emma mostró la sorpresa que sentía—. No quería que te enterases así. Pero ese hombre… ha formado parte de la única familia que he tenido durante toda mi vida. No lo conocí personalmente hasta hace muy poco, pero él siempre ha estado ahí, cuidándome y mimándome, como mi padrino Julius. Nunca podré perdonarles, pero no puedo odiarles tampoco madre. Espero que lo entiendas. Ellos no son malos y a su modo me han querido como a una hija.


    —Yo… no puedo perdonarle hija. Me destrozaron la vida y me arrebataron lo que más quería, a tu padre y a ti.


    —Lo sé —la cortó— y tengo intención de responderte a todas las preguntas que quieras pero no será ahora. Necesitas descansar.


    —¿No te parece que he descansado demasiado? ¿Cuánto tiempo llevo dormida?


    —Varios días


    —Creo que no me apetece estar más en la cama —Emma se incorporó.


    —¡Madre, no!


    —Tenemos que encontrarla.


    —¿A quién?


    —A tu tía. Ella fue quien intentó asesinarme.


    —¿La viste?


    —Sí. Ella... se sorprendió al verme. Lo que me hace sospechar que a la que quería dañar era a ti. ¡Hija no entiendo nada! Agatha me confesó que me odiaba, que siempre había deseado a tu padre, que se deshizo de su propio esposo para conseguir cuanto ambicionaba. Éramos amigas… ¡Yo la apreciaba!


    —Dios mío… es más peligrosa de lo que imaginé.


    —Y ese hombre… ¿Cómo acabó en nuestras vidas? ¿Lo contrató ella, verdad?


    —Sí, al parecer lady Herdford —se resistía a llamarla tía, esa mujer no era nada suyo y nunca lo sería— buscó a la banda de Cuervo para ofrecerles un trabajo muy bien remunerado. Tanto, que no pudieron negarse. Pero el plan no salió como tenían pensado y ambas sobrevivimos.


    —Tenemos que encontrarla. Quiero que pague por lo que hizo, nos robó la vida y… por su causa terminé confinada en ese horrendo lugar soportando todo tipo de vejaciones. No se librará, Gwen, no lo permitiré.


    —La encontraremos. Te lo prometo. Voy a hablar con Lucas, lleva dos días dando palos de ciego en busca de alguna pista sobre tu agresor —se dirigió hacia la puerta y antes de marcharse la miró—. Haremos justicia, te lo juro.


    ***


    El sonido impaciente de alguien aporreando la puerta alarmó a Alfred Anthony Evans, conde de Durlee, quien salió de su despacho sobresaltado por el jaleo proveniente de la entrada.


    —Déjeme a mí John, puede retirarse —le indicó el joven a su mayordomo mientras abría él mismo la puerta.


    —Buenos días, mi nombre es Paul Galager, detective privado. Vengo en busca de lady Herdford.


    —¿Se puede saber cuál es el motivo de su visita?


    —Necesito hablar con ella, es un asunto delicado.


    —Lo que tenga que decirle a mi madre podrá hacerlo antes conmigo.


    —No sé si…


    —¡Insisto!


    —Está bien, milord. Lady Herdford es la principal sospechosa del asesinato de Peter Haversten, alias el Cuervo. Además, está involucrada en el asesinato del antiguo conde de Durlee. Su madre ha intentado, también, acabar con la vida de la duquesa de Malford y la madre de ésta.


    —¿¡Quéee!? No, no es posible. Tiene que haber un error.


    —Me temo que no, milord. Tengo la declaración de un testigo —Alfred puso las manos sobre su incipiente barba intentando asimilar toda aquella información—. Le ruego que me permita hablar con ella.


    —Verá… yo… Lo cierto es que hace días que no la veo. Creía que estaba visitando a una amiga pero ahora…Tiene que estar equivocado, señor Galager. Mi madre jamás haría algo así, ¡no puede ser! —desesperado pensó en la mujer que permanecía en la casa, no podía decirle la verdad al detective. Debía hablar primero con ella, era su madre y necesitaba conocer de sus labios la auténtica realidad de todo aquello.


    —Por favor, póngase en contacto conmigo o con los duques de Malford si le llegara alguna información relacionada con el paradero de su madre —le entregó una tarjeta con sus señas y se dirigió a la puerta—. Muchas gracias por su cooperación y siento ser yo el que porte estas desagradables noticias.


    —Confío en su discreción, señor Galager. Buenos días —lo despidió el conde.


    —Buenos días —Galager hizo una reverencia y partió sabiendo que entre esas paredes se encontraba lady Herdford, el muchacho no lo había engañado ni por un segundo. Se dirigió hacia Malford House dispuesto a poner sobre aviso a su excelencia.


    —¡Madre! —gritó furioso Alfred mientras se dirigía al ala este de la casa donde se encontraban los aposentos del servicio. Llegó al único dormitorio que yacía inhabitado y apartó una estantería. A continuación, unas escaleras lo dirigieron hacia arriba, donde se encontraba la escondida habitación que hace años mandó construir su abuelo cuando estalló la gran guerra—. ¡Madre! Sé que estás aquí escondida, ¡sal! —el joven conde observó el desorden que su madre había causado en la pequeña estancia, las cortinas estaban desgarradas, el catre de plumas rajado con un cuchillo que aún brillaba en el centro del mismo, las puertas del armario arañadas, el cristal de la ventana hecho añicos…—. ¿Qué diantres está pasando aquí? ¿qué es todo esto? —no se atrevió a formular la palabra que acudía a sus labios, pero lo cierto es que su madre había enloquecido. Su peluca estaba torcida y de ella sobresalía despeinado su cabello, sus ropas estaban rasgadas pero lo peor era esa expresión enajenada que le ponía los pelos de punta.


    —¡Cariño! ¿Has venido a ver a tu madre? —le dijo con voz ida.


    —Tenemos que hablar, un detective ha venido preguntado por ti. Te acusa… ¡de asesinato! —su madre abrió los ojos con sorpresa y Alfred pudo ver cómo regresaban a la vida.


    —¿Yo? No… —miró a su alrededor y ahogó un grito ante el desorden que la rodeaba


    —Hijo, te juro que no he hecho nada malo.


    —Entonces ¿por qué narices te he encontrado aquí? ¿Qué escondes? —se mesó el cabello desesperado.


    —No oculto nada. Yo no he hecho nada. Ha sido ella, ellos. Sí, ellos han hecho esto, me han encerrado y han intentado…


    —¿¡Qué!? ¿De quién hablas? y ¿qué te han hecho?


    —Esos estúpidos, los Benet.


    —¿Los Benet? ¿Te refieres al duque de Malford?


    —Sí. Su palurda esposa es la causante de todo.


    —¿Lady Malford? —Alfred pensó en la hermosa joven y frunció el ceño, a pesar de que siempre era el centro de todos los rumores él la tenía como una joven muy íntegra.


    —Sí, ella. Es mala, muy mala. Nos quiere arrebatar todo, Alfred. Pero la peor es esa estúpida que siempre me ha odiado, sí ella tiene la culpa de todo… ¡La odio! Me lo robó, me robó a Robert.


    —Madre estás delirando. ¿Qué tiene que ver la duquesa en todo esto? No entiendo nada…


    —Es tu prima.


    —¿¡Qué?! Nunca has mencionado que tuviera una prima. Me dijiste que los tíos nunca tuvieron hijos.


    —Te mentí. Pero lo hice para protegerte. No conociste a su mujer, Emma. Nos odiaba. Llevaban muchos años intentando tener un hijo y no podían. Ella sugirió que su marido tuviera un hijo conmigo. Tu tío accedió, vino una noche de tormenta. ¡Él me sedujo! Tu padre estaba de viaje… sí… luego él murió en un accidente, aunque yo sé que no fue así. Lo mató, esa loca lo mató. ¡Mató a tu padre! Me quedé embarazada y para sorpresa de todos Emma también. No había pruebas de lo que me hicieron… Luego tuvo lugar el accidente y todos murieron. O eso creía yo hasta que la vi de nuevo, venía a por mí, a burlarse —Agatha se acercó a su hijo y le agarró de las solapas de la chaqueta—. No la dejes, no dejes que me haga daño.


    —Madre, ¿cómo sabes que fue la tía Emma la que le sugirió a su marido que te sedujera para luego robarte el hijo?


    —¿Qué?


    —Es una pregunta sencilla.


    —Yo… Ella me tenía odio por ser más joven y más bella. Tu tío estaba enamorado de mí, por eso me hacía la vida imposible. Hijo, sufrí un tormento en sus manos… —Alfred recordó la imagen de la joven extremadamente hermosa que presidía el salón de invitados y se extrañó de que alguien tan bello pudiese ser tan perverso. La mujer del cuadro parecía… etérea.


    —Yo... ¿Por qué no me lo has contado nunca?


    —Por miedo. Ellos mataron a tu padre. Jamás llegó a conocerte y no quiero que te hagan daño.


    —Bueno, explícame una cosa: ¿por qué se te acusa de asesinato? Hay un testigo directo que afirma que fuiste tú.


    —Es una artimaña de esa estúpida. Quiere quitarnos el título. Primero vendrá a por mí y después te quitaran de en medio como a una mosca.


    —No lo voy a permitir. Voy a mover cielo y tierra para demostrar tu inocencia, madre.


    —Esa arpía....


    —Madre…


    —Tan perfecta. Siempre me trataba de menos. Y cuando se murió tu padre.... Comenzó a tratarme como si fuera una débil muchacha. Ella lo tenía todo. Irradiaba felicidad. Tenía un marido que la amaba, una niña encantadora y ¿yo que tenía? Nada, viuda y con un hijo. Mujer del segundón, yo tendría que haberme casado con Robert, me merecía ser condesa después de todo lo que hice… No lo podía permitir, esa mujer me lo iba a quitar todo.


    —¿Qué?


    —Se merecía morir. Pero es como las cucarachas. Nunca mueren.


    —Me has mentido. ¡Dios Santo, fuiste tú! Lo leo en tus ojos…


    —¿Qué? —Su madre volvía de su ensimismamiento. Siempre que pensaba en aquella familia perdía la noción de la realidad y una estela de rabia la poseía.


    —Decías que ella lo tenía todo. Un marido que la amaba y una niña preciosa y que tú deseabas al tío, pero él la quería a ella, ¿verdad? ¿Qué hiciste, madre? Has dicho que merecías ser condesa después de todo lo habías hecho para conseguirlo. ¡Habla! Dime la verdad. ¿Asesinaste a ese tal Cuervo? ¿a nuestra familia? A… ¡mi padre! Porque yo no soy hijo del tío Robert, todo era una sarta de mentiras… ¿Cómo pudiste? Eran tu familia…


    —¡No! Los odiaba, merecían morir. Y sí, eres hijo del idiota de William, él que no era nadie, un segundo hijo nada más. ¡Lo envenené! Sí, no me mires así, jamás habrías llegado tan lejos con él. Todos debían morir… todos…Y lo haré, acabaré lo que empecé hace diecinueve años, Emma no se saldrá con la suya —entonces lo empujó y corrió por las escaleras.


    —¡Madre espera! ¡Por favor! ¡John! ¡John! —El joven corrió escaleras abajo con la intención de detener a su madre antes de que fuera demasiado tarde. Buscó a su mayordomo y finalmente lo encontró tumbado en el suelo intentando incorporarse.


    —La señora se ha vuelto loca.


    —Lo sé John, lo sé —expresó abatido—. ¿Te has fijado hacia donde se ha dirigido?


    —No, mi señor. Pero antes de empujarme contra el suelo le he mirado a los ojos....Está… ida…


    —He de avisar a los Benet. En ese estado... ¿quién sabe lo que es capaz de hacer?


    ***


    —Excelencia, un criado de Malford House ha traído esto para usted —dijo el mayordomo de Luton Hoo.


    —¡Una carta del Conde de Durlee! —manifestó Lucas sorprendido. Emma se sobresaltó. La última vez que había escuchado ese título, su marido aún seguía con vida y ella también era la condesa. Lucas la abrió impaciente y comenzó a leer.


    Durante varios minutos, tanto Emma como Gwen intentaron descifrar el contenido de la carta a través de los gestos y las facciones de la cara del duque.


    —Debemos partir de inmediato a Londres.


    —¿Qué? ¿Qué sucede Lucas?


    —El conde de Durlee me alerta de que estamos en peligro. Al parecer su madre ha perdido la cordura. En la carta me solicita una entrevista, por lo visto acaba de enterarse de muchas cosas y tiene preguntas.


    —Lo haré yo —pronunció Emma—. En cuanto lleguemos quiero que venga a visitarme, mi sobrino tiene derecho a conocer la verdad.


    —Está bien, pero partiremos de inmediato. Es hora de llevar a cabo el plan.


    —¿Estás seguro?


    —Completamente. Debo ponerme en contacto con el rey ya.


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    


    


    Lucas miraba la concurrida sala de baile sumamente nervioso. La abuela había asumido el papel de anfitriona mientras Gwen y su madre se preparaban para hacer su entrada.


    Todos los asistentes murmuraban al verle y soltaban risitas que no disimulaban en esconder.


    —Tranquilo, Lucas. Relaja el rostro que tu ceño fruncido asusta a quien intenta acercarse hasta nosotros —le dijo Brian, que estaba situado a su derecha—. Todo saldrá bien, ya verás.


    —Eso hermano —apuntó James desde su izquierda—. Esas cacatúas disfrutan riéndose de nosotros, pero hoy se acabará. Si lo que buscan es un escándalo, eso tendrán, para que hablen con ganas.


    De repente, una mujer hizo su entrada en la estancia y enmudeció a los tres jóvenes.


    —Dios Santo, está aquí. Lucas, nuestro plan ha funcionado. No entiendo cómo se ha atrevido a aparecer, definitivamente está completamente loca.


    —Tranquilo, James. Es justo lo que estaba esperando, ya sabéis lo que hay que hacer. En unos minutos se desatará la tormenta, a vuestros puestos. Brian avisa a tus hermanas y tú James, busca a Damien. ¡Vamos, no hay tiempo que perder! — ordenó Lucas.


    Lady Agatha, vizcondesa de Herdford, observaba con desprecio el monumental salón de baile de Malford House. Esas paredes escondían a su mortal enemiga, sentirse tan cerca de ella la desquiciaba. Tenía que morir.


    Lo cierto es que se había apostado en la casa de los duques durante todo un día hasta que los vio aparecer. Entonces, recordó el baile que celebrarían y supo que era su momento, corrió a sus aposentos y se encerró sin recibir a nadie hasta que esa misma tarde ordenó a sus doncellas que la preparasen para lucir sus mejores galas. Alfred la odiaba, el desagradecido no valoraba cuanto había hecho por él, pero ya le llegaría su turno.


    Estaba impaciente, ¿dónde estaría la maldita? Escuchó lo que decían unas damas a su lado y sonrió con placer, la mosquita muerta de su sobrinita se había granjeado el desprecio de la alta sociedad, la apodaban «la duquesa de témpano» pues se decía de ella que era tan fría en la cama que en su noche de bodas su marido la abandonó para correr al lado de su amante y que ella, avergonzada, marchó a su vez de casa.


    La vizcondesa se sentía feliz, había contribuido a destrozar la reputación de la estúpida joven murmurando sin piedad sobre ella. No obstante, todo no fue mérito propio ya que el duque ayudó a su deshonra con su escandaloso comportamiento. Inocentemente creyó que él la había repudiado por su supuesto abandono hasta que un día, agazapada en las sombras, espió al duque y le escuchó decirle a su examante cuánto le importaba su esposa. En ese momento supo que todo era una trampa para rescatarla y decidió vengarse haciendo un despiadado rumor. Así, divulgó a quien la escuchó que el duque iba a solicitar la anulación de su matrimonio; pronto, el comentario llegó hasta el General Advertiser y apareció en la sección de Sociedad.


    El joven duque, por supuesto, jamás tuvo esa intención, pero ella les dio su estocada final con esa habladuría y la débil reputación de su sobrina se hizo añicos. Ahora, esa idiota osaba presentarse ante todos como una gran duquesa, sin ser consciente que la desdeñarían en cuanto apareciese.


    La sala se inundó de un espectral silencio cuando dos damas entraron en el ostentoso baile. Agatha miró fijamente a las mujeres que acababan de aparecer y su rostro fue dibujando una sonrisa perversa. «Por fin», pensó con malicia al observar al blanco de su odio. Se fijó en la más joven de las dos vestida de un rosa palo y se alegró de su cara de pánico al percatarse de la repulsa que producía entre los asistentes. La más mayor, iba vestida de verde con una peluca blanca recogida en un altísimo moño del que sobresalía una enorme pluma verde.


    Mientras caminaban hacia el balcón, la gente se fue apartando de ellas y especulando sobre la identidad de la bella dama que acompañaba a la joven duquesa. El duque se acercó a los músicos y les ordenó que continuasen con el baile. La condesa de Rungor se atrevió a romper el hielo invisible que había cubierto la estancia danzando en brazos de su prometido, el vizconde Corley. Las hermanas mellizas de éste le siguieron los pasos junto a unos jóvenes lores. Poco a poco otras parejas fueron aventurándose a la pista de baile.


    Sin embargo, las miradas seguían clavadas en las dos damas del balcón. De repente, un grupo de caballeros conducido por el más joven de los Benet, lord Halley, se interpuso en la línea de visión impidiéndoles ver qué sucedía con las mujeres que ahora se encontraban de espaldas a todos. Agatha comenzó a impacientarse justo cuando la marabunta de jóvenes ansiosos se dispersó dándole campo de visión de nuevo.


    La pareja seguía girada y cuchicheaban. Observó cómo el duque se acercaba a su esposa y le susurraba algo en el oído. Luego, se colocó frente a su suegra y le hizo una reverencia. Eso fue la gota que colmó el vaso, esa estúpida no era nadie. Sólo una indeseable que debió morir hace muchos años.


    Loca de rabia se dirigió hacia su cuñada sin medir las consecuencias de lo que estaba a punto de hacer. Se levantó la falda y extrajo la pistola de Alfred que escondía entre las sayas. Esta vez nadie salvaría a Emma. Caminó hacia ellas sorda a las exclamaciones de sorpresa de cuantos la veían en tal estado y se colocó tras sus rivales.


    —¡Emma! Gírate cobarde, da la cara. Nadie podrá salvarte hoy, estúpida. Acabaré con lo que empecé hace dieciocho años —su sobrina se dio la vuelta con un gritito y ella soltó una carcajada. Qué placer le daría ver el espanto en sus ojos cuando matase a su madre—.Vamos, perra. Acepta tu destino y muere de una vez. No sabes cuánto te odio, maldita. Primero me robaste el amor de Robert y ahora el respeto de mi hijo, morirás por ello, sanguijuela —chilló histérica a la espalda de su cuñada. Poco a poco la figura de verde se fue girando y al contemplar su rostro enmudeció de horror.


    Los presentes guardaron un mortal silencio al ver el rostro de la mujer. No era la misma que había cruzado la sala minutos antes, sin embargo, vestía igual. Ante todos ellos estaba la reina Carlota, aún encañonada por la vizcondesa de Herdford, que se encontraba en estado de shock.


    Del fondo de la sala, una voz rompió el silencio.


    —Queridos súbditos, todos habéis sido testigos del acto de traición perpetrado por la vizcondesa de Herdford, una mujer que ha intentado asesinar a vuestra reina en público —declaró el rey Jorge, mientras se dirigía al foco de todo el entuerto acompañado de la misteriosa mujer que vestía como la soberana de Gran Bretaña


    —. Tal fechoría —continuó— es tratada con pena de muerte.


    —¡Nooo! —Agatha salió de su estado de aturdimiento y se lanzó a los pies del rey implorándole entre lágrimas. En su mano derecha aún blandía la pistola—. Yo no quería, es todo un error, una trampa organizada por ésta. Ella —apuntó a Emma mirándola con odio—, es ella la que debía morir. Su alteza, esta mujer me ha destrozado la vida, es la causante de todos mis males. Es una embaucadora, no lo veis, mi rey. Os ha engañado, como a todos.


    —Lo único que yo veo, lady Herdford es que habéis intentado asesinar a mi reina y eso se paga con la muerte.


    —No, no, no. Os juro que no era mi intención, yo sólo quería matar a esta perra, es ella la que se merece morir, se me escapó una vez pero no lo hará dos veces —volvió a apuntar a su cuñada, pero la pistola le fue arrebatada de la mano de un golpetazo. El duque se la quitó. Llena de rabia se lanzó contra Emma y gritando intentó arañarle la cara. Pero Lucas la sujetó y con ayuda de varios hombres redujo a la desquiciada vizcondesa.


    —Llevaos a esta mujer de mi vista. Como todos habéis comprobado no sólo pretendía asesinar a vuestra reina, sino que ha admitido que intentó matar a esta dama en el pasado y que hoy tenía la intención de volverlo a hacer. Lady Herdford ha demostrado ser un peligro para nuestra sociedad por lo que será recluida en el Hospital de Berthlem, le perdonaré la vida por su condición de noble pero deberá pasar sus días encerrada. Esta bella dama que está a mi lado —señaló a Emma— es lady Emma Evans, condesa de Durlee, que ha vuelto de entre los muertos para clamar mi justicia. Hace diecinueve años, la vizcondesa mandó asesinar a todo el clan Durlee, más la condesa logró salvar su vida y la de su hija, que no es otra que la duquesa de Malford, quien ha pasado las últimas semanas refugiándose con nosotros —afirmó el rey con una descarada mentira que tenía por objeto justificar la ausencia de Gwen durante su secuestro.


    El monarca estaba dichoso, el plan del cambiazo ideado por su inteligente esposa había funcionado. Ahora, sí podría aplicar la justicia que le exigía el duque sin quedar mal ante los ojos de los suyos, pues todos habían sido testigo de la locura de la vizcondesa.


    —Condeno —continuó— por sus actos viles a la vizcondesa de Herdford a la exclusión social, ella y los suyos son enemigos de la corona, por lo que cedo todo el patrimonio Durlee a la verdadera condesa. Así, yo, Jorge III de Gran Bretaña, hago justicia para con esta bella dama.


    Una vez finalizado su discurso el rey miró a los presentes henchido del orgullo de su poder soberano y caminó hacia la salida seguido de su esposa y de las reverencias de sus súbditos.


    Tras su marcha, el salón se plagó de voces que susurraban a un ritmo vertiginoso ante el mayor escándalo del reino. Hoy habían asistido al regreso de una condesa muerta y el escarnio social de una respetada vizcondesa. Lady Josephine y la duquesa viuda fueron increpadas por las altas matronas de la sociedad ávidas de más información; ambas desplegaron una sonrisa y comenzaron a dar rienda suelta a una historia en la que la hija de un conde italiano se encuentra por casualidad con una bella mujer que guarda un parecido extraordinario con ella…


    Esa noche marcó un antes y un después para la alta sociedad y jamás nadie recordó las diferencias de los duques al inicio de su matrimonio. ¿Quién lo haría pudiendo contar lo que sucedió en aquel baile?


    ***


    Gwen se miraba en el espejo y fruncía el ceño, habían pasado cuatro meses y medio desde que acabó la pesadilla. Un tiempo en el que todo cambió.


    Su tía estaba encerrada pagando por sus crímenes y su madre había recuperado su antigua vida, ayudada por su avergonzado primo, quien pronto partiría hacia unos terrenos que tenía en Escocia para huir de la condena social a la que había sido sometido por ser el hijo de una asesina. El joven adoraba a su bella tía desde el día en que la conoció y ésta le contó la verdad sobre el trágico suceso acontecido diecinueve años atrás.


    Cada miércoles, de manera religiosa, independientemente de que lloviera, nevara o tronara, Gwen regresaba a la que había sido su casa durante toda su infancia. Los recientes cambios que respiraba aquella institución no podían sino dibujarle una sonrisa de satisfacción a la joven. Gracias a la cuantiosa donación que les había hecho su marido, el orfanato se recuperaba de las pérdidas y se alejaba airoso de la amenaza de cierre que le había estado asfixiando durante cinco largos años. Nuevos tiempos corrían para las niñas y las madres, ya que jamás volverían a tener que mendigar las ayudas de otros. Ahora gozaban de una cuenta corriente que Lucas engrosaba cada mes. La vida les volvía a sonreír.


    Con suerte los cambios también se experimentarían en el Hospital de Berthlem, aunque no era ilusa, para esto aún quedaba mucho camino por recorrer. Pero el primer paso estaba dado; Lucas, junto a otros políticos, había presentado una propuesta de ley para regular el trato que se proporcionaba a los pacientes de centros mentales. Era una lucha lenta pero estaba segura de que algún día lo lograría.


    Por su parte, su padrino, al que aún no había perdonado, era el nuevo jefe de caballerizas de Rungor House. Quizás el tiempo volviera a unirlos como lo habían estado durante toda su vida. Y James... para alegría de la abuela, había logrado enderezar su vida. Los años lo convertirían, si Dios quería, en un hombre de provecho del que sentirse orgulloso.


    En definitiva su vida era perfecta. Bueno, salvo cuando su marido se ponía intransigente como ahora. «¡Cómo me voy a perder el enlace de Serena y Brian!», pensaba mientras ultimaba los detalles de su vestido. Seguía siendo tan cabezota como siempre y a pesar de la indisposición de su marido a la hora de llevarla al casamiento, ella había conseguido prepararse con la ayuda de dos de sus doncellas. Estaba tan enorme que a veces pensaba que llevaba gemelos. Hacía meses que había dejado de verse los zapatos y cada vez era más difícil subir y bajar escaleras. Miró de reojo a Lucas y sonrió a su cara de enfado.


    —Vamos, cariño. Sabías perfectamente que terminaría acudiendo. No me perdería este día por nada del mundo. Estaré bien, no te preocupes.


    —¿Cómo no voy a hacerlo? Deberías estar en cama, ¡estás a punto de dar a luz! —Se acercó a ella y le agarró el rostro mirándole a los ojos con un infinito amor— No entiendes, mujer, que si te pasase algo yo…


    —Shh —lo cortó la joven—. Estaré bien, de verdad, confía en mí. Tu hijo no nacerá este día —le acarició el rostro y le echó los brazos al cuello—. ¿Te he dicho hoy cuánto te amo?


    —No creas que no sé lo que intentas, gatita, pero no me dejaré convencer tan fácilmente —le puso la mano en la enorme tripa y le miró a los ojos—.Yo también te amo, Gwen, más que a mi vida. Desde el primer día en que te vi pusiste mi mundo patas arriba, ¿y sabes qué? Me alegro muchísimo de que lo hicieses. Gracias por devolverme la felicidad.


    —No, Lucas. Gracias a ti por darme lo que siempre he soñado, amor y hogar —lo abrazó y riendo se apartó de él—.Y ahora vamos o no llegaremos. ¡Venga!


    Gwen se dirigió a la puerta, seguida de su reticente marido. Con su ayuda descendió las escaleras y se introdujo en el carruaje. El enlace tendría lugar en la pequeña capilla de Luton, el conde Bute había insistido tanto en ello que la joven pareja no pudo negarse a cumplir los deseos de ese hombre encantador que presumía de haber juntado a los jóvenes tras su paso por la mansión Luton Hoo.


    Gwen miró por la ventana cerrando los ojos para controlar el incesante dolor que le atravesaba el estómago; algo, que llevaba experimentando desde primeras horas de la mañana y que había ocultado a su esposo creyendo que aún tendría muchas horas por delante antes del nacimiento. Respiró hondo y agrandó los ojos sintiendo como un líquido se esparcía por sus piernas. Miró a su esposo y sonrió angelical.


    —Lucas.


    —Sí, mi amor.


    —¿Te acuerdas cuando antes has insistido en que me quedase en casa y yo te he asegurado que nuestro hijo no vendría al mundo hoy?


    —Sí —afirmó con voz entrecortada.


    —Pues al parecer te mentí, nuestro bebé es tan imprevisible como su padre.


    — ¡¿Qué!?


    —Que tu hijo ha decidido asistir a la boda de sus padrinos. Ya viene, Lucas, ¡ahora!


    Lucas Alexander Benet, 4º duque de Malford, miró aterrado a su esposa, por primera vez en su vida sintió que se desmayaba.


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    


    


    James miraba emocionado desde la cubierta del barco a su familia. Su vida estaba a punto de tomar rumbo hacia «El nuevo mundo». Todos habían acudido a despedirle. Saludó de nuevo a la abuela que se deshacía en un mar de lágrimas en los brazos de la también afectada Josephine. Echaría de menos a esas dos.


    La prole de los Carter, con Brian y Serena a la cabeza, izaban varios pañuelos blancos. Sonrió recordando la feliz noticia que le había dado el vizconde cuando se despedían, la bella lady Serena estaba encinta. Al lado de las hermanas Carter se encontraba su taciturno amigo, que se había negado a hablarle desde que le dijo que marcharía a las Américas. Pero ahí estaba, no se lo hubiera perdido por nada del mundo. Una vez supo de sus planes, quiso acompañarlo, pero James se negó en rotundo: Damien languidecería en una vida así, quizá él mismo lo hiciese…


    Sus ojos se desplazaron hasta su bella cuñada. Podía sentir su hermosa sonrisa desde la distancia. Agarrada al brazo de su hermano le dedicaba un dulce adiós. Gwen seguía posando esa expresión de complicidad que había visto por primera vez aquella noche en su camerino. Lucas permanecía quieto mirando hacia el mar para no verlo partir. Desde esa distancia se lo imaginaba apretando la mandíbula y frunciendo el ceño, siempre lo hacía cuando sufría por algo.


    Sonrió al observar a su sobrino, que llevaba un buen rato durmiendo en los brazos de su abuela. Lady Emma lo sostenía con fuerza mientras miraba hacia el barco, donde él se encontraba, con una tierna sonrisa de despedida dibujada en el rostro. El pequeño, al que llamaron Robert en honor al padre de Gwen, tenía solamente tres meses pero algo le decía que había sacado sus genes y que llevaría a su padre por el camino de la amargura. Con una carcajada se imaginó varias escenas en las que su hermano perseguía a su revoltoso heredero. Volvió a mirar al pequeño y sus ojos se llenaron de tristeza, la próxima vez que lo viese sería un hombrecito.


    Intentó alejar esos pensamientos de su mente y cuando notó que soltaban amarras y levaban anclas, agitó efusivo el brazo hacia los suyos. El barco comenzó a moverse y se fue alejando de Londres, miró al horizonte y susurró «América, allá voy».


    Unos metros más abajo, en un rincón de la gambuza del barco, una mujer sonreía. No podía creer en su buena suerte, miró a sus trece compañeras de celda improvisada y arrugó la nariz con asco ante el olor que desprendían. Estaban atadas en un rincón de la despensa. Encerradas bajo llave para que no escapasen a la cubierta, eran el juguete preferido de los marineros cuando la mar se volvía pesada; la comida seguramente serían las sobras de la de éstos. Pero no le importaba, ya no, aguantaría eso y mucho más por retomar su venganza, recordó la felicidad que la embriagó cuando al subir al barco que transportaba a varias presas a las colonias vio quién estaba allí. Agachó la cabeza para que no la reconociese y pasó por su lado sin que él se percatase de su presencia.


    Por fin acabaría con el maldito James Benet. «Como me llamo Margaritte que pagarás por todo lo que me has hecho sufrir», sentenció al tiempo que soltaba una carcajada. Su mente había comenzado a maquinar una dulce venganza.
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